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11 I ;f 4. 4. 4. 4 .f 4^^ y 
yj^ j5^->o<x><>c<x>o<><xx><xx>cx>oooo<K,'^ 41^ 



ada pudiera serme tan sensible , co« 
mo €Í que se me interpretas^ el traba- 
jo, que toino en la formación de está 
ttíáon Critica j á reseiitimiento de las 
insulsas invectivas de Cosme Damián^ 
6 quien quiera que sea, el que con 
este nombre ha disimulado el suyo, en 
el papel intitulado: Continuación de las 
Memorias Críticas, &c. sobre mi Thea^ 
tro Hesfañol,. Esta sola razón de pre- 
sentarse enmascarado, es una demostrad- 
cien de su timidez y de su mezquindad: 
y por consiguiente ella misma es bas- 
tante, á excusarme de la indecencia de 
coiitextarle. Además de esto las ruines 
Calidades de su escrito, la falta de pro*- 
priedad en su lenguage , la ninguna Ló- 
gica y raciocinio , que el mismo ma- 
nifiesta^ ten^r su Autor : las ridiculas in ^ 

AZ 



j 



^ 



(IV) 

conseqücncías en que incurre, la insi- 
pidez ultramontana de su estilo, y final- 
mente la liviandad y ligereza de todo 
su contexto, son otras nuevas razones, 
que le hacen indigno , ahun de que yo 
le impugnie; pues no podria nunca des- 
cender a este hecho , sin una notoria 
degradación mia , en que estoy muy 
lexos de incurrir Voluntariamente. 

Tampoco escribo para aquellos, (su- 
pongo , que no faltan algunos de esta 
naturaleza) que movidos de razones per- 
sonales y de particulares resentimientos, ó 
de aquella aversión, (no la quiero llamar 
envidia , ahunque en tantos anda tan 
3omera) que muchos alimentan gratis 
contra algunos sujetos , hayan hecho 
el menor aprecio de Cosme Damianj 
pues esto también es un argumento, d^ 
-que en ello? no puede haber fondo, en 
que se reciban aquellas especies y ver- 
dades , cuya percepción exige ciertos 
principios , de que es fuerza, que elloí 
.carezcan, y. aquella sana razón y juicio- 
sa indiferencia, que solo se halla en 3Ur 
Jetos , en quienes la voluntad no hace 
\€l oficio del entendimiento» 
" ,. Como la única cosa, que hay dig- 



' (V) 

i)& de alguna atención en el papel de 
Cosme Damián, es la autoridad de Mi- 
guel de Cervantes , que le sirve como de 
epigraphe, será el examen de ella el prin- 
cipal objeto de estos apuntamientos, á 
los quales daría sin duda el nombre de Me-* 
tnoria qualquiera de estos , que se matan 
en aparentar , que saben las lenguas ex- 
trangeras , sin tener ni ahun mediano co- 
nocimiento de. la suya ; sin que por 
esto dexe de hacer ver por incídeqcia, 
y venciendo la fastidiosidad , que de-; 
be causar su escrutinio, algunas de las 
muchas y muy estupendas necedades de 
que abunda aquella peregrina Memo-' 
ria. 

La autoridad de Cervantes , está to- 
mada del capitulo 48 de la Parte Pri- 
mera de la Historia de Don Quixote , y 
^hunque el Memorista yerra la cita , pue$ 
dice, ser del capitulo 47: (que es gra- 
cia, empezar á errar tan desde el prin- 
cipio) no me detengo en eso; porque 
acudirá desde luego á cargar la falta 
sobre el impresor, como es natural ; ahun- 
que habrá quien no quiera crerle , aten- 
diendo al jüsto crédito , que se ha ad- 
quirido* a<j[Uiel y^ en cuya tienda se ven- 
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(VI) 

de el papel crítico , y en cuya oficina se 
supone estampado (i). 

(i) Han reparado muchos , en que el 
papel de Cosme Damián carece de la no- 
ta ordinaria del lugar en que se'impri-!» 
mió y del nombre del Impresor. Algu- 
nos atribuyen esta irregularidad á vergüen- 
za j que éste tubo de manifestar , qué eií 
su oficina se estampase tan despreciable 
escrito. Otros han querido sacar de esta 
afectada supresión , y de la no menos afec- 
tada expresión de la nota final, formada 
de letras gordas , cuyo uso efitá hoy tan 
en boga , conseqüencias relativas al modO| 
con que se ha hecho esta impresión ; y no 
han faltado Hipercriticos , que han ade« 
lantado sus investigaciones» , hasta averi-^ 
guar y que Cosme Daojiian no es hombre 
de orden 9 y por consiguiente^ que no ne- 
cesitaba mas que una licencia lisa y Uanai 
para la publicación de su Memoria ; pues 
ya se ve , no ser ningún librjd canónico^ 
eclesiástico , ni de dogma , sujeto á la 
aprobación del Ordinario : de cuyos an- 
tecedentes concluyen, que aquellas Ifcen^ 
cías en plural son un solemne disparate} 
bien que no saben , á quien atribuirle. D^ 
qualquier modo que sea , en consideración 
á la falta de puntualidad en la cita del 
capitulo de Cervantes y y á la sobra de 

es- 



, (vn) 

Los preeisos términos de la auto* 
fidad preliminar de la Memorias son los 
¿guientes : fmr que los extrangeros que 
€^u mucha puntualidad guardan las leyes 
de la comedia^ nos tienen por bdrbaros i 
ignorantes y viendo los disparates y absurdos 
de las que hacemos. 

Qoalqoiera , que lea esta autoridad 
í la cabeza de un escrito, parece, s^un 
buena razón, que debia esperar hallar 
en él la impugnación de quien sostu- 
biese, qué los extrangeros no guardaban 
eon puntualidad en el tiempo de Cerran-- 
tes las leyes de la Comedia y t^ que no 
tenian raz^m , en graduarnos de barbaros 
par las absurdas , que hacíamos en aquel 
tiempo j 6 cualquiera otra proposición de 
las virtual o expresamente contenidas ea 
ks emínciadones de ella. | Pero quál será 
su sorpresa , quando entrando en su lee- 

estas licencias un bellaco la aplicó la si- 
guiente copla, que pudiera cantarse muy 
bien ala Tirana: 

La Memoria de Cosmillo, 

tes cosa particular; 

que ' una mentira la empiéca , 

isL acábáona necedad. í 



(vm) 
tura, no háfic en todo el papel de Cosme 
Damián especie alguna, qucdirecta ni in- 
directamente aluda í esta controversia, que 
parece supone necesariamente aquella au- 
toridad? i Y quánto crecerá su admira-; 
cion , quando , al pasar al examen del 
Theatro Hespañol^ no halle en él ni en 
sil urólogo, contra los que se dirige la 
Memoria , la menor idea ni rastro , de 
que su Autor siga ninguna de las opi- 
niones, contra las quales milita ó pue- 
de militar k autoridad de Cervantes, 
de que sin necesidad se presenta csai-^ 
dado el Memarista ? Esto ya se ve , que 
no es otra cosa , que un desarreglo de 
9csera , y una lastimosa falta de enten- 
dimiento , ó una manifiesta calumnia y 
dolosa suposición. 

i Y qué se <Í¡rá , quando sobre lo 
que queda expuesto, se tropiece con la 
grosera contradicción é inconseqüencia, 
que se deduce del contexto de la Mf- 
mma con relación a la' expresada au- 
toridad? Solo quien carezca de racio- 
cinio enteramente, hará conciliable el 
desprecio aparatoso, que manifiesta Cos- 
me Damián de la fuerza de las auto- 
ridades, con la puerilidad de presen- 



(tx) 
társe en la palestra, escuclsdo con h de 
Cervantes, que, ai ser enteramente fal- 
sa , Agrega , el ser tan dempnstrativa dé 
la falta de criterio y conseqiieQcia del 
jblenm%itA\ pues (ya que no á renglón 
seguido j í la vuelta de la 'hoja, en 
que (dexa estampado el texto, de Cer- 
vantes, como por quita-puntas de su: 
MenuriAj dice y asienta magistralmen-t 
te ,■ que ,,tenemos la dicha de*?viv¡r en 
,,unos tiempos , en que los simples nom-* 
,,bres han perdido su autoridad ; ** clau- 
sula tomada bien al pie de la letra de 
tlgun transpirenaico, que en ^castellano 
corriente quiere decir; „que tenemos 
y^láí dicha de vivir en unos tiempos, en 
,,qae las autoridades han perdido su 
„fter2a, porque ya se examinan é in- 
,,dagan las rabones , y no se defiere en 
¿,nada a {as autoridades, ni al crédito. 
,,y fama de los Autores/* i Siendo pues 
esto asi , y justo en la opinión de Cos- 
me Damián , no es una notoria contra- 
dicción la que se halla entre su practi- 
ca y .su doctrina? El mas ciego la echa- 
rá de ver , y el mas lerdo cederá á 
este dilema : ó la autoridad se debe res- 
petar iS no; si 010 se debe respetar, co- 



Qío él^asegüri) ¿qué coíaioás contra*^ 
«iiccorift. que empezar alegatodo la de 
Cervantes s: y si se debe respetar, como^ 
parece , i que viene asentar proposi- 
ciones . tan ridiculas ^ Este es el estilo, 
Y esta es la Lógica , que Cosme Da- 
mián ha. aprendido en sus Ubreps á U 
rustica, y conforme i ellos será la so^ 
kicion, que dará á mi argumento. 

Yo no apruebo las Comedias des-» 
satinadas , esto es , aquellas en que sq 
hallan las monstruosidades, que Cer- 
vantes lúensura y reprende en el lugar 
mal citado, de Cosme Damián , y en 
otjTos diferentes de sus obras. gPues quién 
hade aprobar /iW qm (por usarde sus nws- 
mas etpresiones ). son cotmiios disparattt 
j COSAS i queno lhv¡tn fies ni cabe¿ai 
ni aquellas , que según decía el Cura, 
son espejos de disparates , exemplos de »e- 
cedades i mdgenes ¿ei lascivia ^ como lo 
son en efecto y ti salir un niño .en tnan^ 
tillas en Ja primera escena del primer Ac^ 
tOj y en la segunda salir ya un hombre 
barbado \ el pintar un viejo valiente (de 
estos he visto yo muchos ) y .un moz>o co- 
barde: (y de eístos no pocos) un lacayo re- 
téico: ( no faltan Asturianos ladinos > un 



(xt) 
fdge consejero iXtSin bueno puede ser su 
juicio y talento, que ba$te.á aconsejar al 
mismo Catón ) un Bíey gMopañ y un4 
:Reynd fregona. 

Ninguno de estos groseros defectos 
se han defendido en mi Tbeatro , ni 
ahun se podrá encontraren su Frifla^^i 
la mas ligera alusión i este propósito» 
Por otra parte las Comedias de mi co»- 
leccion no tienen , ni tendrán semejan» 
tes absurdos , ni hay alguno entre los 
que miran con desagrado* mis obras, 
que no ten^ el pesar , de ci^er , que 
soy incapaz, 4c incurrir en semejantet 
necedades. Pero. la ruin Lógica de Cosme 
Damián, viendo , que yo me burlo de la 
afectada y superñua rigidez , con que los 
Extrangeros obstentan la religiosa: obser- 
vancia de cierta regularidad, propris^deU 
compasible medianía déla mayor parte de 
sus ingenios , y relativa > no 4 seguir la 
verdad , la verisimilitud , el orden y na-^ 
turalcza (i) , sino, solo respectiva al ma^ 



(i) Este es el arte verdadero de todas 
las obras.de ingenio: este el que recomien- 
dan ptincipalorónte Aristóteles y Horacií^ 
y este el que siguen las Comedias denii^ 

Co* 
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(xn) ^ 
terialismó architectonico de loí Dramts, 
infirió de esto, que yo aprobaba los 
desconcierten , que tenian algunas de 
nuestras Comedias del tiempo de Cer- 
vantes y que son contra las que él dirigió 
sus declamaciones ; y sobre esta ilación 
fan bien hilada , plantificó el Menmístd 
i la cabeza de su Memoria la tremebun-* 
da autoridad de Cervantes , para hacer 
con ella el coco i cuitados y a despreve- 
nidos , y i aquellos cuya descripción de- 
:fco hecha á la entrada de esta lección^ 
que son fíxamente aquellos mismos , para 
quienes , vuelvo á decir , no me he to- 
mado el trabajo de formarla. 

Si yo hubiera disccpiado sobre la 
anterioridad de la corrección de los 
Theatros en Europa , ó sobre otros pun- 
cos, que han exercitado las Críticas y las 

Colección , mejor que qualquicra otra pieza 
de las decantadas ; modernamente pues las 
demás son. voluntariedades , y quando mas, 
convenciones , que se puede dispensar qual- 
quiera, como lo ha hecho en nuestros dias el 
inágneMetastasio, cuyas obras serán siempre 
la admiración de los grandes ingenios, y 
de los conocedores del verdadero mérito en 
este orden. 



(xin) 
indagaciones de tantos Sabios ^ y sobre 
lo que hay ya tanto escrito, que seria 
fastidio y pedantería , el repetirlo: podrit 
tener alguna oportunidad y peso la au- 
toridad de Cervantes ; pero no hablen* 
do yo janías dudado, que nuestro Thca* 
tro fue el primero que apareció mas 
correcto en Europa después del restablc* 
cimiento de las letras , y no habiendo 
ya ningún preocupado Francés , ni Ita^ 
liano, (que es mas) que tao confiese es«* 
ta verdad , í pesar de las fastidiosas ga- 
rruHdades , con que el Doctor Signore* 
Ui quiso sostener la negativa en algún 
tiempo : ya sé echa de ver , quan fiíera 
de su lugar esta la sentencia de Cervan- 
tes en aquel , en que la coloca él Críti-^ 
co pseudónimo» 

2 Y qué dirá el Memarisu^ ú demos-- 
trarsele , que la fulminante autoHdad 
de Cervantes , sobre ser importuna , es 
falsa en la mayor parte de ella , y que 
esta desmentida en el mismo lugar y ca- 
pitulo , en donde la estampó su autor 
por su propria aseveración y dicho ? 

Considero ya escandalizada la pusili- 
dad de los muchos apasionados ciegos de 
e$te Escritor, al leer estas expresiones. 



(xiv) 
Otros j preocupados de la celebridad d¿ 
su nombre, y tan ignorantes, que cree- 
rán, que un hombre grande es incapaz, de 
incurrir en miserias , y que por otra par- 
te no alcanzan los defectos de su famo^ 
sa obra , ni siquiera han leido las re- 
flexiones y notas , que han hecho los 
«abios sobre elk>s, contemplo, estarme 
anachematizando ya dentro de ' su có^ 
razón y calificando de blasfema mi pro^ 
posición y 6 á lo menos graduándome 
de arrojado, y temerario en pronunciar^ 
la ; y acaso no faltará alguno , que 
crea me ha movido á esta superchería lá 
razón misn^a , que verosimilmente mo^ 
vio á Cervantes , á atentar contra él 
honor de toda la nación 9 por despicar 
la envidia , que alimentaba contra un so*^ 
Jo individuo de ella. 

Los hombres por sabios: que sean , ní^ 
dexan de ser hombres , y asi obran como 
tales , .errando muchas veces involunta- 
riamente, y no pocas con toda esponta** 
neidad : prefiriendo el placer de lison^ 
jear sus. naturales debilidades , á 1^ 
obligación de seguir y defender la ver- 
dad , ' que está encomendada á todos. 
Uno y otro puede probarse i Cervantes 



tn el caso , en que dixo ; que los Ix^ 
trangeros y que con mucha puntualidad 
guardaba» las leyes de la Comedia , nos 
tenían por barbaros é ignorntes , viendo los 
disparates y absurdos de las que hadamos. 
El examen menudo de las partes de es- 
ta proposición manifestara la falsedad de 
quasí toda ella. 

Del contexto de k autoridad de Cerr 
vantes se. infiere , que , quando la escri- 
bió , tenían los Extrangeros muchas Co-r 
inedias , en las quales con mucha pun^ 
xuúidaiá guardaban las leyes de' ellas. P^ 
ro en aquel tiempo , estQ es , á fines 
del siglo décimo sexto*, que es al tiem? 
po, que debe reducirse ^f^Cionalmente la 
composición d^ la primera parte de 1% 
Historia de Don Quixote ^ impresa . er| 
i6oy. ¿qi^ién qp¡e daráni e$t4 multitud de 
compo^ciones, ni esta rejigio^ obserya^t 
cia de las reglas e9tr/Scl(?s.;Franceses i?i 
entre lo^ ítalianqs ,\qu^7$^ l$s que ma$ 
han querido sostener. U :,gn^iprídad d$ 
ía regularidad de sus composiciones dra- 
máticas con sus Sophpnisbas (l) * Y ^\ 

(r) Dos tragedias Italkrm^ con este tfi 
talo: k primera del Cáifrito y falta d^ 

ac- 



CxVi) ^ 

qual otra pie2á igualmente tínguida é 
insípida , que aquellas ? Cervantes, i lo 
menos, jno las ^ñala , como debiera ha-: 
berlo hecho , en prueba de una asefcioa 
que era injul*iosa á muchos , ó porque 
no las conocia , ó porque escribid ccrtí 
demasiada priesa su obra , mas atento í 
los despiques personales , que á la solidez 
y corroboración de sus proposiciones: 
pues el mismo dexa demostrada la fiílse- 
tlad de su aserción en el proprio capítu- 
lo , como se verá por varias reflexiones, 
que se Üsirári mas adelante sobre esta 
materia-: incurriendo en la mas pueril 
contradicción c inconseqüencfa: 

De solojüáií de ftfeílara , que flo- 
reció mediado el' siglo décimo sexto, afir* 
ttk Juan de k Cueva , ^ue (escíribió mil 
Tragedias, que , ahunque'se cií'cuncide 
la cantidad o^uy* 4. platcr denlos E>¿- 
b^angeros' ,• iietnpre qüediarí^ d- bástante 
numeró dé * Composiciones tí Theatro 
Hespañol eá 'áqtiel' tiempo con las dé 

¿ccion y movimiento , y síerva ihiítádóra de 
la simplicidad Griega , y por consiguien- 
te desnuda de . ingeniosidad ; y la otra del* 
Tdsino COA Jlo§ wwos ó mtyor^s iftefectas* 
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solo este poeta , para competir con los 
dos Theatfos Francés é Italiano , y 
ahun para excederles muy considerable- 
mente. Las del mismo Juikn de U Cue* 
va, las de Virúes y algunas otras de 
otros que florecieron poco después , son 
nuevos refuerzos de la demostración de 
la ialsedad y ligereza con que se enun^ 
ció Cervantes en la insultante autori*^ 
dad 9 con qUe*se abroquela el nuevo st» 
télite jde ios Helenistas en su Memoria; 
bastando solo las cicadas piezas de es« 
tos dramáticos , sin recurry: á las infi^ 
iiitas, que otro^ habían' producido en el 
siglo décimo sexto , para demostrar lo 
impuntual de esta autoridad, en quanto 
supone , que los Extrangeros tenian mu*» 
chas Comedias y Tragedias regulares en 
aquel tiempo ; pues ya se vé , que por 
una ú otra pieza que tubiesen 9 como 
las Sofhonisbas^ el Trntsmondú^ & otra tal 
tjual, tampoco podia decir Cervantes, 
-que guardaban con exactitud las leyes 
dramáticas , y que esto no les daba de- 
recho, para criticar nuestras irregulartda'» 
des y burlarse de ellas. 

Ni es menos falsa la autoridad ex? 
presada del Histoúador de Dqq Q^úxote 



j 
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4RI la parte 9 en que expresamente dice, 
que en aquel tiempo, en que se escribía 
su historia, los Extrangeros guardaban can 
mucha funtualidad las Icjes de la Comedia. 
Seria trabajo inútil repetir lo que 
tan sabia , como graciosamente es-^ 
•cribió el Abate Lkmpillas sobre este 
asunto contra los detractores de nues-« 
tro Theatro, y principalmente contra Ti- 
raboschi y el Doctor Signorelli , pues es 
quanto se puede desear en la materia, 
y solo se le debe notar , el haber teni- 
do demasiada deferencia al testimonio y 
críticas de algunos Hespañoles moder*» 
nos , que han querido intrusarse i i }\xz^ 
gar , de lo que no entendían , y que han 
^ado ideas poco ventajosas de muchas 
dt nuestras obras dramáticas antiguas, 
por la misma razón de tener poca inte* 
ligencia de la materia , 6 con la mira de 
dar de este modo algún realce i ciertas 
Jánguidas composiciones suyas , y por 
consiguiente se le puede argüir de ha- 
ber tratado la autoridad y opinión de 
-estos con la consideración , con que no 
la trataríamos seguramente los que los 
conocemos : bien que ea uno y otro es 
muy disculpable. 



(xix) 

Ninguna puede ser de mas fuerza y 
i'espeto para los partidarios del Theatro 
Francés , que la del mayor Asertor , que 
él ha tenido* Ojialquiera entenderá des* 
de luego , que hablo del gran \oU 
taire. 

La opinión de este héroe de la Críti< 
ca,quando sus demencias en las materias 
tnas lejanas de su conocimiento son cano* 
nes para tantas gentes, no puede serles 
sospechosa en un asunto , en que acaso 
sabía mas , que en todos los demás que 
ensució con su pluma atrevida é insul* 
tante. Este pues en la Edición del Tbed^s 
tro de C^r»rí//r,que publicó en 176$^ 
en la que él llamó Fref ación Histórica ^co* 
locada al frente del Cid y se enuncia del' 
siguiente modo: 

y^Lorsque Corneille doona le Cid 
,,les Espagnols avaient sur fous les Thea- 
,,tres de T Europe la meme influence 
y^que dans les affaires publiques : leur 
^ygoüt dominait áinsi que Téur polití-* 
„que : meme en Italie leurs Come- 
^ydies , & Tragicomedies obtenaient la 
,,preference chez une nation qui avait 
„r Amjnte é le Pastor fide , & qui etant 
y^ premiere qui eut cultive les ^rtTi 
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^semblait plutot faite, pour donner des 
,,lotx á la litterature , que pour en rece- 
volr : *' lo que en Castellano suena asi: 
y,Q^ando Corneiile publico su cid , los 
„Hespañoles tenían en todos los Thea-* 
yytros de la Europa la misma influen-* 
yycia que en los negocios públicos : su 
^ygusto dominaba igualmente que su po« 
y,litica,y ahun en Italia sus Comedias, 6 
^^Tragicomedias obtenian la preferencia 
i^en una nación , que tenia el Amyntas y 
,,E1 Pastor Fido (no cita las Sophonisbas, 
,,ni las demás insulseces que exalta Sig- 
i^norolli ) y que habiendo sido la pri^* 
,,mera que cultivó las artes , parecia , 
y,e$tar mas en el caso , de dar leyes á la 
,,Iiteratura , que de recibirlas, ** 

Este testimonio , que yo alego , no 
en fuerza de la autoridad que Voltaire 
tenga para conmigo , ni para con nin« 
eun hombre sensato , sino en fuerza de 
u constante verdad que envuelve, siem- 
pre, será un documento que mortifica'* 
rá , y hará enmudecer á los nm pocos 
Philogalos que andan entre nosotros; 
aquellos que están empeñados, en que tp- 
do lo bueno que tenemos en Hespaña^ 
Oos ba venido dc^ Hmi^ aUeode. 



(xxi) 
£n él se pinta la superioridad , qtiÉ 
ahun en tiempos posteriores í aquel ^ en 
qye Cervantes profirió su tremenda pro^ 
posición y pues el Cid de. Corneille sa- 
Hó en ié;5 » tenia tiuestra dramática, 
no solo en Francia ^ respecto á cuya 
historia no es tan sospechoso Voltaire, 
sino también, en la doc'ta Italia; 

Pero como los propugnadores de 
la anterioridad del Theatro italiano en 
quanto al arreglo, no tendrán acaso al 
gran Voltairc en el predicamento que 
nuestros Hispano-celtas , ni darán á su 
autcM-idad toda la fuerza que estos , y 
* mas si han leído las parvuleces exáge-*- 
radas de Signorelli , y no sus confuta- 
ciones por el docto Llampillas , será 
necesario , recurrir á otro testimonio 
doméstico que salve la censura y nota 
de no instruido en 4as materias relati*- 
vas á la historia del Theatro Italiatio, 
que acaso pudiera ponerse justamente al 
que escribió sobre tantas sin d menor 
conocimiento de la mayor parte de ellas. 
La qualidad de Sabios en varias fa- 
cultades , la de fina crítica , y profundo 
conocimiento en estas materias , se debe 
suponer en los Efemeridistas de R^oma, 
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eftiyas etájuri» son tenidas generaTmen- 
te por exactas , por imparciales y por 
dignas de la leaura de; todos los hom- 
bres de buen.gpsto. Estos pues en vis- 
ta de las controversias y disputas sosrr 
tenidas sobre esios asuntos en Italia ^ en* 
tre Hespañoles é Italianos 9 y en vista 
de las razones deducidas y alegadas m 
tanto tiempo de continua contienda por 
una y otra parte ^ se explicaban en el 
dño de 1782 , en los siguientes termir 
ños 9 que para los que no hayan leí* 
do el Pr6lra;o de mi Tbeatro Hespañúl^ 
y para los faltes de memoria los repi- , 
to muy voluntariamente : „La nazione * 
>f Spagnuola ( dicen estos Sabios ) ch' é 
,) stata la prima doppo il renascimento 
,, delle lettere ad aver un Theatro regor 
,1 lato da cui tuti gli altri hanno preso poi 
3^ normaré stata anche piu di tute Taltrc 
9) feconda in dramatici componimenti:'^ 
cuyas expresiones parece suenan asi en 
Castellano. „ La nación Hespañola , que 
,y file la primera después de la restaura-^ 
yj cion de las letras que tubo un Theatro 
^^irreglado^que todos los otros tomaron 
„ posteriormente por norma ^es también 
^9 la mas fecunda de todas en composi** 
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„ Clones draihaiticas. " ' ^ 

V Esta ingenua y franca e^nckcioii; 
dimanada de unos sabios (pues precisad- 
mente deben serio, los. que tienen i su 
cargo tan delicada comisión) en un caso», 
en que manifiestan su Retocan toda* 
autoridad , parece no debe dexar el me^ 
ñor escrúpulo;; pues estando desde luego* 
exenta de 4a' nota de adhesión í nues-^. 
tros intereses , igualmente que de la dei 
colusión con^ los que les disputaban sus^ 
glorias, ¿quién podta .dudar de la verr 
dad que contiene , quando se vé , h^ibet 
sido proferida en unos tleii^pos, eiiqúe 
estaban tan* recientes las disputas sobrer 
esta materia entre Hespaño^es é Italtar^ 
fios^ .-..->.' 

/ Demostrada hasta ahor^ pues la im*: . 
peitinen^ia del. texto de^C^rvantes , y 
probada la ^Isedad de su contexto «nr 
k> prindpiil^con. tan; ineluctables testi-: 
moniossconyioie demostrada por el del? 
fliismp Cervantes ^ haciendo .patente su; 
contradicción ^ ¿ incomeqiiÁenciaen este, 
fiíismo'caso.i:; 

.- Pocoriánteft^del lugar -en que estam-, 
p6 la aütonddd i^eferida , ^o es , i hoja 
y UKdiÁdodilMociai^'ití?^ boc^ áú: 
^4 
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Canónigo de Toledo una enümeracioa 
de varias piezas dramáticas, que d sujui" 
ci9 guardaban bien los frecepos del arte^ 
j^quenojfw guafiarUsy dexáren de fárecen 
tí que eran; señala entre ésus tas tres Tra^ 
gedias de Argensota , i sabor: La IsébeU^ 
lá lilis y Ls Alexétndtá , La Ingrátiruá 
vengada^ La l^mancíaj El Jti&tcader amann 
te i La Er^emigafaverabUyyM^ác en glo^ 
bosque útras alpinas habian ^sído com^ 
puestas con igual ex&¿títudf for aígmwt- 
entendidos Poetas y fora fama y nombre: 

tUJ9. 

No es necesario ni gran tálento^ ni 
Lógica demasiado fina , para advertir la 
contradicción que resulta entrevias dos^ 
aserciones de Cervantes estampadas con. 
tanta inmediación. 

Por una parte ya se ha visto , ^t los 
E^rangeros en aquel tiempo na teniaiL' 
Comedia ni Tragedia alcana regular, puci 
nadie las produce i su favor, y confiesan 
ló contrario íiís pr^príos £sctítar^/y que 
el común de nuestras coróporiciohesthea* 
trales eran, las que tenian lafHtíerencij: 
en sus theatros. Luego: era imposible, 
q[ue los Extrangefos , no teniendo pie^ 
2as en que guardasen cétk ví&GiVixá^has 



(XXV) 

rtghs del arte > tubíesen por bárbara á 
una nación (que e$o dice la enuncia- 
cícm de Cervantes) que , según él mis* 
mo afirma ^ tenia no pocas Comedias y 
Tragedias arregladas. No es necesario, 
lievar mas adelante las inducciones , por<- 
que son obvias a las gentes de talento 
para quienes escribo : al mismo tiempo 
que para. Cosme Damián y los de su 
csciaela serian inútiles ; porque para su 
percepción se requiere otro juicio que 
el que maniíifistan tener ellos , y otira 
Lógica que la que pueden haber apren^ 
dido en sus Folletos de contrabando. 
•:, _Lo único que podría deducirse racio-» 
nalmente de ios antecedentes que que- 
dan asentados, es , que los £xtrangero$ 
preceptistas , y ahun los naturales , y 
todos aquellos que lúiraban con envidia 
nuestro Theatro , y á los sublimes in- 
genios que le soetenian , se despicaban 
con hacer crítica de las muchas compo- 
siciones defeduosisimas , que sínr du- 
da alguna aparecieron después , como 
áp^ecen en ..todos los demás theatros 
todos los dias , para confundir de es- 
te oipdo €i mérito de otras , <pit ellos 
eran, incapaces . de imitar : y que es 
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bien tntigi» la superchcri» , ¿te ven^ 
garsc los cuitados del pesar que les d» 
h superioridad , que sobre ellos ex«r- 
cen las^ almas dotadas de mas luces y 
mas brillantez ; qué es á lo que aluden 
aquellos versos de Lope en su nuevo 
Arte: 

^ds ninguno de tvdaslUmar puede - 
Mas hariau que jo.fues contra ti oííte 
Me atreví á dar fre4eftas yfmt dexa 
llevar de la vulgar 4;frriente ^ admde 
Me lUmen ignorarle itilü y Jranáa^ .; 
Pero esto de nínguiíP modo prúebaj 
que los Extratígeros escribiesen Goaíéf? 
días regulares en aqu<;l tiempo , c» cu- 
yo caso ícndriari cierto derecho y aágu* 
na razón, para criticar I^ irregukrida.- 
des. de las nuestras , entre laj quales soi^ 
tes mas absurdas de todas , las mas ri^ 
diculas y las mas abominables hts: del 
mismo Cervantes , comprehendidas eo 
esta censura ahun aquellas mismas que 
el elogia; mas dignas por cierto de.pcríf 
durable olbido , que de k luz pte 
c* (O : yiíolo probaria?, que ya eo^ 

(i) Lu Namancía.yEl Trató de Argel; 
íue son íuyas , y que han sido reciente^ 

men^ 
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Cófices tenían muy buena <Í]$pcsldon 
los E^xtrangeros , para censurar las cosas^ 
que ellos debían mirar con envidia , co- 
mo incapaces de igualarlas ; 6 que es 
laas fácil , saber rudimentos de Poética, 
que componer buenas Comedias y Tra^ 
gedias : siendo lá verdadera impugnar 
cieñen estos casos, y la menos sospe- 

tneote publicadas ^ son tan ridiculas , 6 
mas ^ue las anteriortnei^te conocidas por 
de este CritícQ.^ En La Numáncta son ma« 
yores los defectos que los que el Editor dp 
ella nota en su Prólogo al Trato áe Argéh 
£1 enorme número de interlocutofes qom 
entran en ella > y la mezcla de personas 
reales , y alegóricas que mancomuna en la 
acción 9 bastaría , para preseAtatla , como 
digna del mayor desprecio. Los personages 
oon nombre ptoprio ascienden al número d€ 
▼einte , sin contar un muerto y que sale de 
su sepultura , y después de decir treinta y 
dos endecasílabos, se vuelve á embocar en 
ella. Además de estos hablan varios Sol-^ 
dados Romanos ; dos Embaxadores de Nu-^ 
manda 9. y esto$ hablan bastante : quatro 
Gobernadores de la misma , los que ha* 
blan mucho mas , distinguidos con los or^ 
dindes , f rimero , Segundo , Tercero , y 
Quarto: dos Sacerdotes Numantinos; .quatro 

Mu- 
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chosá,cI presentar modelos perfcAos; (x> 
porque el ladrar trivialidades que nadie 
ignora , arguye mas espíritu de vengan- 
ta y malignidad , que suficientia. 

¡ Qjián graciosa es la burla que hace 
Lope al principio de su Arte de estos nz- 
dimentistas , cuyas almas parece se han 

Mujeres de la misma Ciudad con sus nifioss 
dos Ciudadanos de Numsncia: una Ñaman- 
tina y su hijo » cuyo coloquio cierra el acto 
tercero: un hermano de Lira ; otraNuman* 
tina ; un Soldado que la sigue ^ para matar- 
la; la mujer de Teagenes un hijo suyo y 
otro Numantino* Todas estas personas h^ 
Uan no poco. No se cuentan las otras 
muchas mudas ^ que no hacen mas que 
acompañar. Pero con ser este defeao tan 
considerable ^ son mas graves JoS que tie« 
ne relativos á la substapcia» 

(i) De las Sapbenrsbas del Canretoy 
del Trisino alegadas por Signorellí ya que- 
da hecha descripción t y del Amyntas del 
Taso 9 y el Pastor Fidp del Guarint se debe 
decir ^ que , sobre haber alegado impertí* 
nentemibnte Voltaire estas pruá>as en la au- 
toridad citada , son estas piezas unos meros 
centones Bucolico-Liricos muy hermosos^ 
peto muy poco oportunos para la repiresén* 
tacion. 
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trasladado i ciertos Ciáticos periódicos» 
«pae nos están machacando necia é im- 
portunamente con un^s trivialidades que 
qualquiera ha aprendido eo el tirocinio . 
de la Gramática Latina! 

ÍJ0 forque yo ignorase los ftectftos^ 
Gradas a Dios ; que ja tirón Gramático 
táselos libros que trataba» de esto^ 
Antes que hubiese visto al Sol diez, veces 
Discurrir desde ú Aries a los Feces^ 
Véase, quán abstrusas deben ser unas 
reglas que i ios diez años sabia ya Lope, 
y en qualquiera estudio de Gramática 
X^atlna se dan como las de la Retórica 
por apéndice de ella, (i) 

Confieso con todo eso , que nece- 
sito vencer cierta espepie de repugnan* 
cia en un caso , en que se combate h 
preocupación de muchos, para asegurar» 
que Cervantes era de la misma natura^- 

(i) Tratábase en cierta Junta comer- 
ciante de la nueva construcción de un na- 
vio para el tráfico : entre los vocales habla 
uno dotado del don fastidioso de la pala* 
brerfa , pero que se le entendía mas de ha* 
blar que de obrar : tocóle hablar el ultimo; 
peroró largamente sobre la materia; recorrió 
h^isu las ^as comunes trivialidades $qbie la 

ar- 
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fcza de estos preceptistas ; y se aumen- 
ta mas y más esta repugnancia , quan* 
do me veo precisado, á aseverar, que fue 
Ja envidia literaria la que movió su plu-* 
ma en el caso , en que estampó la enun- 
ciación de su autoi'ídad. Qye adoleciese 
enervantes de este vicio,se prueba con mu- 
chos documentos ,que por excusar proK- 
xidad y pedantería,omito; bastando para 
conñrníiacion de esta verdad , el genio sa« 
tífico y el espíritu de crítica, que resplan* 
dece como principal carácter en la ma- 

Íor parte de sus Obras* La de la vida y 
echos de Don Qulxote es- un Satiricon 
completo : el Viage del Parnaso es una du-t 
risíma invediva , y yo no he visto ja- 
más , que semejantes obras tengan otro 
origen que la envidia , y el pesar de las 
glorias ajenas ; y sea lo que quisiere 
del juicio de los demás, en el mió siem*^ 

arquitectura naval , y llenó una larga hora 
con su discurso. Asistía el cónscruaot , que 
era Vizcaíno, á la Junta, y tocándole votat 
sobre el asunto , luego que concluyó su ha- 
renga el Orador , dixo en su lenguage ma« 
chi-hembreado:«minox mios mejor haces^que 
lenguat tuyos diees. El pasage es bien 
aplicable. 
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pre serih sinoriyinos los nombres de 
Crítico , Satírico y envidioso , contentán- 
dome por ahora con remitirme al prólo^ 
gode la Segunda farttdelQuijcote de Abe» 
Uaneda^en la que franca y palatinámén-* 
te le da en rostro con este défedo , de 
.que Cervantes se procuró sincerar en el 
prólogo de la Segunda farte suya , bien 
que tan tibia é incongruentemente, que 
dexa en toda su «fuerza la acriminación 
justa ó injusta de Abellaneda, la qual 
ahun quando no pruebe otra cosa , prue^ 
ba i 16 menos ciertamente , que se te^ 
nia tal opinión de Cervantes ; pero 
ahun quandó ésta en general se quisie*- 
ra hacer pasar por no probada , y como 
una espontaneidad de Abellaneda , es 
constante , que adolecía el Chronista de 
Don Q^ixote del mal de zelosodel m¿« 
rito de algún particular ingenio. 

El de Lope de Vega , llamado por 
antonomasia el Phenix de Hespaña ^ los 
aplausos que todo el mundo le tributa- 
ba ,.cl obsequio que recibía de los pro- 
ceres principales de la Europa , sus co* 
piosas y felices producciones , las rique- 
zas que éstas le proporcionaron y fi- 
nalmente la singularidad , con que bri-^ 
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liaba entre todos los sabios de su tiem» 
po , le adquirieron la emulación de al^ 
gunos ) de que quedan testimonios bas- 
cantes en algunas invedivas , 6 sátiras 
que se hicieron entonces contra sus obras; 
tales son algunos pasages de Villegas > de 
Christoval de Mesa, Andrés Rey deAr- 
tieda, y hasu de un Aptonio López de 
Vega , que según adivina el crítico Ara- 
gonés , Editor de las Comedias de Cer- 
vantes se atrevió también á insultarle , 
por omitir otros que hicieron críticas 
completas de sus obras , y en especial el 
débil y miserable Colegial theólogo Pedro 
de la Torre Ramila, (Oque á otras gra- 
cias juntaba la de latinista, y Juan Pablo 
Mártir Rizo , asertor y pedagogo de 
est^. Era preciso , que el extraordinario 
exceso , con que Lope sobresalía entre to« 

(i) Este Crítico era un mero Grainnia« 
ticen , y tubo la gracia entonces, que hoy 
está tan en uso , de disfrazarse bajo el 
nombre supuesto ó anagramoiático ( pue* 
rilidad preceptística) de Trepuf Ruitanus 
Lamira : esto es, Petrus Tu Rianuf Rami'* 
la. Con esta timidez publicó su Espon^ 
ja. Añádese á esto la oportunidad qué tiene 
el criticar en latin unas obras enteramente 

eló- 



¡Aúé los Ti)genios de su tiempo , lé süsci^' 
fase emtílaciones ^^pu^s esto ha sucedido 
cü todos; y que las lucernigas rateras» 
y Ids escarabajos crt>scürecidos entife et 
ipólvo tubiesen y cómo algunos de hoy, 
lá soberbia, que es propia dé toda sabán^ 
dija , de subitíé á mayores , y ábostár** 
Selás ahun al misiho Phebo en niego y 
Sacímrento. ^ 

Por otra fiarte Lope hacia' de; éllof 
¿1, desprecio que mefedan , y se dedüco 
de lá innocuidad de sus Obras; pues no ' 
hie acuerdo haber visto en ellas ihvéc^ 
tíva alguna , níahtin respondiendo á sus 
ímulóS) antesbien en todas hé observado 
toültípKcádds los elogios^ Cofíiqíír'hon-* 
rab^ i los mas envidiosos de su mérito li^ 
i¿rario y á sus mas declarados 'endn)igos. 

Entre estói ño tenia el ultimo lu-f 

Cflísletlanas. Está pédantei^íat ts tttí' nm^ó 
•lógk) del Preceptor RamiU ,y -de' sU en- 
comiasca M^ttyri RÍ2o, Don Nicolás 'Anto« 
xiio dice^que Raniiia impugna á Lope tam- 
Úen bajú el hombre de Juan Pablo Áiko^ 
Acaso sera esta la censura Se' la yeru^ 
laJem , que sé cita en las Noticiar Litera^ 
'rwjcuyo examen irle reservo , para quan-» 
do m^venf^-á-la inaao.elM«& - ^ 
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gar Cervantes. Queda el testimonio ime-*, 
]¡ios equivpco de esta ^Verdad , en el pa-» 
sage del prólogo citado dé Abellaneda|t 
quien se explica en Iqs siguientes térmi- 
nos : „ Si bien en los ; meidios nos {dife* 
yy rencian^os ; pues él (Cervantes) tomó 
„ por tales, el ofeñdet a mí , y partícu- 
yy larmente a quien tan juntamente ce- 
yy lebran las naciones extrangeras > y la 
„ nuestra , debe tanto ^ ,por haber entre- 
y^ tenido honestisima . y fecundamente 
„ tantos años (j) los Theátros dé Hes^ 
yy paña C9n esti^ppndas é inuaierable^Co*^ 
yy medias con el rigor del arte que pide 
„ el inundo » y con 1^, seguridad y lim- 
,, pieza,, que de un Ministro del ^Rtp 
,j Oficb 5e. debe esperar. " . • .. í - . i 
Pero el mas claro dpcumentp dje la 
envidia, de Cervantes es la invediy^ in- 
justa , y la denig];ativa sátira, que contra 
JLope^ formw ^^ ^^^^l - Soneto ^ que^pU'^ 
blicQ:Do^ /Juan Antonio PelUcer ei>.5u$ 
Niftkias üterAÚas.y pag. i.70.,y yoTcpi* 

. .(O Lope había sin. dud¿,d^roqad9 ,dc 
Ja aceptación que aca$o tubo ^^nlre los Co- 
me^ianties y ¡^fiqonados á Cervantes ; y a.1- 
go dá el mísmp á entender relativo 4 -es^p 
eñ mas 4®^j^aa parte de^. sh[s .Obras*., ^: f, 



to áquiíeti Coníirin£icÍQ0^4e^d[Ia ¿oncl 
soismo epigraphe del £clitdr« > 

Soneto de Miguel de Cervantes 
. cbntraLope. * -^ 

Hermano Lope , btfrrame el Sone^ ' . 
de versos de^Ariosto jf GarcHa- . < 

y la Biblia no tomes en la ma^' 
fues nunca de la Biblia dices, le^ 

Tambifn me. borraras la Dí-agonte**: ' 
j un librillo (píe llaman de la Arca*- .^ 
íon todo'jeh Co/nediage , y tfitá^ 
j for ser Mira , quemardiÁ Ange- ^ > 

Sake Diat mi intencion^con &in Jsi^ • •« 
mas puesto se me vd por lo devo- 
borr ame ^.^n,^^. jugar el^^Xl^^ñ-^ ^ 

Ten quJi^frgUñffiaj^m^mf fscrib^sfe^, 
4jue supuesto que escrfbevbpb^ri- -• 
lo xendtándreñtjtnderquatroNacio'^ 

N¿ acabes 'de escribir k Jerusa- 
bástela- dHdcühada sH traba- 

Pucfiera' bastar este*-doCunientó, párá 
evidenciar completamente la envidia con 
que Cervantes miraba á Lope y sus 
producciones: pues la iniqua crítica y 
sangriem^ ^sátíra que contiene contra 
ellas ^ manifiesta que- la hizo la volun^ 
cz 
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^ pkadi, y no el enteíidimtento de^ 

Íreocupado*} no habiéndome;' $ido fecil^ 
tallar en su contexto la gracia , que he 
guío i algunos' ponderar , que iknt , h£ 
la razón de k preferencia >, que le dati 
sobre la respuesta á este Soneto , que se 
atribuye i Lope , de quien jamás me 
persuadiré que sea ¿ y sí de^ alguno die 
sus muchos apasionados* (i) . 

Pero tío fue este el ultimo parto del 
ingenio de Cer vanees contraLopé. Corre 
entre algunos curiosos otrq/ Soneto atri^ 
buido al mismo Cervantes , en que entre 
otras cosas lé sindica, el uso dé los diez y 
nueve Castillos con que orlaban el escudo 

(i) Lope desplreciaba altáméhtéi á su$ 
éítkiÍ6is,y esto lie ¿carreaba mayor emú* 
lacion. En sus ultimas Obras se vé un tes^ 
timomo de esta .verdad , en^.la ir¿$puesta 
nuda que ponía, al frente.; dij» elUis ., en 
desprecio de los que ie •oiormur^ban y o^Qt- 
diaii : el qual se reduce á up «irvhlemai 
en que se pinta un rosal ^ coii variáis 
tosas abiertas , y al pie dé él un grande 
^escarabajojpan:^ arrfba ^ como dicen, con 
este «ote latino : O'dore énécat suo , y de* 
baxo del cuerpo del emblema este dUticój 
^f^ 4ue e$ti su explicación ¿ ^ • . -' 
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de sus Armá^ ( Lope era Montañés íc oríi 
gen) no perdonando á stxs^oostiunbres^y 
atribuyéndole una vanidady soberbia que 
no noanifestó janias , quandpen Cervantes 
no se ve» sino testimonios de su jactaa^ 
cia. £1 Soneto empieza asi: 

P0r tu vid^j UpillOjque. me barres 
Us dk^ y nueve torres de tu escudai 
que abunque de viento todas san y ya duda, 
que tengas viento para tantas torres , &c. 

Algunos quieren atrii^uir este Soné* 
to á Qyevedo : otros se le prohijan i 
Góogora , pero sin fundamento, 

a Pero para <jué es: ir a buscar prue* 

Audax dum Vegae , irrum^it scaraheur 
in hartos 

Fragrantis perüt vicíus ojtefe rosae, 
el que para los cortos de|gatillos en materia 
de latín, suena en Castellano poco masó 
menos de este modo: 

Audaz un escarabajo 
se entró en una Huerta un dio: 
olió rosas , y el olor 
le tumbó patas arriba* 

Acaso convendría mucho , fomentar el plan- 
tío de rosales contra la actual pla^a de 
escarabajo^. 



Á 



V 



CxxxViii) »t 

b*ás^ de esta verdad á otra parte , quán«« 
do el mismo contenido del capitulo, de 
que se ha sacado la escandalosa autoridad 
de Cervantes , demuestra claramente que 
5fe escribió diétada de la envidia, que te- . 
nia a Lope de Vega? Véase, lo que dice 
casi á renglón ^seguido , que es del te« 
nor siguiente : ^^ Pero como las Come- 
„d¡as se han hecho mercadería vendi- 
ble*^ (no era menos mercader de ellas 
Cervantes que Lope , por su confesión 
misma)" dicen , y dicen verdad , que 
„los representantes no se las compra- 
',,rian , si no fuesen de aquel jaez ^ y asi 
,, el Poeta procura acomodarse con lo 
^que el representante , que le ha de pa- 
„ gar su obra , le pide* Y que esto sea 
,, verdad , véase por muchas c infinitas 
. „ Comedías, que ha compuesto un felici* 
„ simo ingenio de estos Reynos , con 
„ tanta gala , con tanto donayre , con 
y, tan elegante verso , con tan buenas 
,, razones , con tan graves sentencias , y 
,, íinalmeine tan llenas de elocución y 
„ alteza de estilo , que tiene lleno el 
. „ mundo de su fama ; y por quererse 
^, acomodar al gusto de los representan- 
9, tes, no han llegado todas i como han 
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• Jlegado algunas^ (i) al punto dt la pt> 
„ feccion que quieren. *' 

Ya se vé, que estas expresiones no 
tienen otro objeto , que censurarlas Co- 
ipedias de tope, y que solo á él son 
aplicables los elogios verdaderos ó iró- 
nicos , que envuelve este pasage ; y por 
consiguiente , que con respecto i el so- 
lo fue escrit© por Cervantes ; pues ahun- 
que otros hacian comedias disparatadas en- 
tonces, ciertamente no eran ingenios de la 
clase y gerarchía del de Lope, y por con- 
siguiente no podían excitar su emulación. 

Esto y algunos otros lugares de los es- 
critos de Cervantes, en que zahiere, ahun- 
que siempre timidamente como en este, i 
Lope, y disfrazando la hiél en cierta sola- 
pada ironía , que era de su cosecha , mo- 
vieron sin duda á Abcllancda , á notarle 
la debilidad de envidioso en los términos 
que quedan copiados. 

A esta nota responde Cervantes, 
C4 
(i) Lope dice, que escribió seis Comedias 
conformes con las reglas. Se buscan en 
vano entre las suyas : yo barrunto, qye las 
halló tan frias , que corrido de su com- 
posición las entregó al fuego , para que á 
lo menos, al perecee se calentasen. 



ámá^^ {ior sentido en ti «Prólogo i $U 
Segunda Parte , ccm la tibíela y frialdac^ 
,qm en ;el se vé ; repitiendo en el tono 
irónico de ai conte^tacbn un testimor 
nio nuevo de sii defecto , y una confir- 
mación de la justiciíij xon íjue Abellan^ 
dale censura. 

Estos son los términos , en que qui- 
so disculparse Cervantes; „He sentido 
.,,tambien , que jne llame envidioso > y 
„qüe conu) á ignorante me describa, que 
.^cosa s^ea la envidia: que en realidad d0 
^^ verdad ^ de dos que hay y yo no co«- 
,,nozco sino á la santa ^ i h noble y 
y^bien intencionada (i) ; y siendo esto 

( I ) La mala causa de Cervantes, no solo 
no le permitió atinar con lá respuesta opor« 
tuna, sino que le hizo incurrir en la groseria, 
de equivocarla emulachn con la envidia, 
y/ manifestar , quan poco se le entendia 
(como dice su Sancho Panza ) del acha* 
,que de estas philosophias. Con todo eso , y 
ahunque el Don Quixote es acaso la obra 
pntca , en que se hallan defectos, que no 
;sje perdonan á ningpn Autor de su clase, 
Quaí es el olbido diel robo del asno de Sancho 
y otros muchos , siempre será la primera 
ÍP|? su orden 5 del mismo modo que nuestras 
comedias 1q s^rái) para c:op Ips i|)teligep. 

~ tes 
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i^si, como lo es, yo no tengo de persc- : 
,jgu¡r- á niogun Sacerdote , y mas si tie-^ 
,,ne por añadidura, cl Kr faoiiliar del 
,,Saoto Oficio; y si el lo dixo , por quien 
,^arece , que lo dixo , engañóse de to- 
,,do en todo, que drl tal adoro el in- 
„genio , admiro las obras y la ocupa- 
,,cion continua y virtuosa (i)/' 

Finalmente ahun esta friísima sa- 
tisfacción contribuye , á no dexar 
k menor duda , en haber sido Lope de 
Vega el objeto, contra quien dirigió Cerr 
vantes sus. dicterios ó invectivas , y él 
dar unas senas , que solo podían conve- 
nir á aquel , justifica , que no se engañó 
Abellaneda eñ su sospecha 5 y al mismo 
tiempo se evidencia, que de esta debi- 
lidad líacio el error , que tiene cl con^ 
texto de la autoridad , que ha dado mo-- 
tivo á estas combinaciones críticas, para 
que se vea por ellas , que los hombres, 

tes i pesar de tal qual defecto, que se 
haüc en ellas. 

(1) Este sarcasmo es otro testimonio 
de la envidia de Cervantes , ridiculizan- 
do ahun el titulo de Familiar del Santo 
Oícip ,d^ <jue usaba JLope en sns dictados. 
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por mas que philosophen y presuman de 
fuertes , siempre son hombres , y siem- 
pre se manifiestan ^tales en sus obras, 
dando no pocas veces en desbarros enor- 
mes , incompatibles al parecer con su 
buena opinión ; y para que los que leen 
con preocupación los autores mas acre- 
ditados , tengan en ellas un desengaño, 
de que es indispensable usar de toda 
cautela y circunspección , en dar asen- 
so a sus proposiciones en general , y 
ahun a aquellas que parecen mas segu- 
ras , y menos interpretables. 

De lo que he expuesto , se deduce, 
que no solo es falso el contenido de la 
autoridad de Cervantes, como dictada 
de la envidia , que tenía á Lope , y por 
el genio satírico , que era su carácter, 
sino que está colocada con toda la im- 
pertinencia , que es imaginable , en la 
Memoria de Cosme Damián : porque ni 
las Comedias comprehendidas en el Tbea- 
tro Hespañol tienen los defectos , que 
nota Cervantes , ni en toda la Colec- 
ción se comprehenderá una siquiera, 
que no haya sido compuesta muchos 
años después de haber el fulminado su 
critica , y ahun muchos después de es- 
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%jrr encomendados á la tierra sus hue- 
sos (i). 

Esta solo seria una peremptoria prue- 
ba de la falta de juicio, y del ningún 
talento crítico, de que está dotado Cosme 
'Damián, ahuñ quando faltasen tantos tes- 
timonios, como da él mismo en el contex- 
to de su Memoria p de que no ha enten- 
dido el Prólogo del Theatro : deque 

(i) Ponía un tuerto notas á cierta Tra- 
gedia moderna, con cuyo Autor Le ha- 
bía puesto nial la envidia con que ola sus 
aplausos. En un pasage, en que ,á su pa- 
recer, ciertos ■ conjurados se detenían de- 
masiado en razones , y no mataban tan 
presto como el quisiera , al sujeto , que 
debía morir, puso la siguiente nota u otra 
equivalente: Estos asesinos gastan dema^ 
siada flema. Viola por casualidad un amigo 
suyo, de mejor juicio y mas despreocupado; 
y reflexionando el caso, le dixo: Compadre^ 
esta nota no viene al caso ^ porque estos no 
son asesinos'^ i que él respondió: Es verdad^ 
Compadre ; que como soy tuerto , suelo nó ver 
las cosas á derechasi pero al fin para decir 
algo , algo se ha de embrollar. Per cierto, 
que no faltan de estos embrollones tuertos y 
no tuertos , arremetidos á críticos contra la 
voluntad de la misma Minerva* 



íe son cxtrangeras las especies y voce^ 
mas triviales , que en él se tocan»; 
de que carece de todo genero de idea (i), 
y finalmente de que no hay en ella ma^ 

(i) Se asienta en el Prólogo del Theattup 
Hespañol contra los insultos del Colector 
del Francés, el qual entre otrosdice,que Ra^ 
cine tenia mas ingenio^ que todos los Dramd^ 
ticos Hespañoles juntos: que los climas influ- 
yen en el ingenio de los naturales, y en sus 
disposiciones para ciettas artes ; y se pcue* 
ba históricamente , que el de Hespafía es 
feraz de talentos poéticos. De esta verdad, 
infiere y deduce Cosme Damián, con su 
graciosa lógica Volteriana , la falsedad j 
absurdo , de que yo supongo , que con so- 
lo nacer en Hespaña , y (por usar de sus 
lindezas ) ofritcer uno su mollera á los ar^ 
dientes rayos de Phebo, hay lo bastante, 
para hacer buenas comedias y tragedias. 
Solo en la mollera vacia de un Volteris- 
ta puede caber igual estupidez. Asi toa 
todos^ sus raciocinios é inducciones. 

No se manifiesta menos la cuitadez de 
Cosme Damián , en señalar con letra cur- 
siva , como singulares , algunas voces , y 
como falsas , algunas expresiones , que no 
solo son conocidas y ciertas para quan- 
tos tienen medianos principios y mediana 
razón ^ sino que en el ca^ en que se us/in 

en 
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mérito, que ci que pueda tener por cicr- 
U simpatía para con algunos, que alixnen* 
tan el mismo violento deseo , de criticar 
mis trabajos,que el celebre Cosme Damián. 
• Leía en un concurso á cierta Pre- 
benda de' oficio uno de los Oposito*- 

en el Prólogo del Theatro Hespañól ^ t\t* 
hen notoria oportunidad, i Cómo entende- 
rá este Crítico aquello de Horacio: * 
*Dix€rif egregia , n$fuin si caHiia üertum 
'JKeddiderii iunciurck.mvum^ srjfohe'ne^ 
V cesfe eitj \ ^ -, ..•,■ « \ \ .^ ^ .-^ ^ 
Jndiciis mimstraf.§ recfntiíut ahdi^d^ rerum 
JFingere cinctutis • nqn . exaudita, Cnhegis 
Cantínget : dabuúrqúe licentia íunij^fá pu* 

'dentefi ' ^ ' 

£/ nova , fictaqug nufer babisbunf terta 

fidem f si 
GreafíQ fonte cadofií pareé- det^t^ &c. - 
^ . ' Pe^o estas son delicadezas , que no al- 
canzan roinancista^ ^pmo Cosm^ Pamian: 
!asi como no es dad9, á tgdos los q^^ la^ c^m- 
.'pren<^en , el usar con acierto de 1^ líj^mad, 
^qu^ indica Horacio , puede ha¿er>ii la jn- 
v.enciony uso ^e palabras exóticas ]{ nievas. 
.^ Con todo é^o .no^ ha hecho. este Crí- 
tico el servicio , dé iluminarnys sgbte el 
Í' lan, que deben tener las Colecciones de 
'qmedias , copiando algunas palabras del 
trolpgq del T^ecUro francés^ y subte la au- 
tondad*, que parece tiene, para desenténdet- 
se de laciicunspeo^iw, cün«que en cK 

Pro- 
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res r dotado de mas soltura y despar-» 
pajo , que instrucción en la materia de 
sus puntos ; con esto disparató tan so* 
lemnemente en la lección , que fue 
la risa de todos los inteligentes. Bajó al 
fin de la Cátedra , y llegándose í 
él otro Opositor , su paisano , le di- 
xo: Comf añera , terriíles dispartes habéis 
dicho : a que él contexto, sin la menor 
muestra de turbación ni sorpresa. : £/ 
verdad^ paysano ; fero ellos han llenado la 
boray J Jphe quedado con habla faracon^ 
tinuar* No peca el cuento de tan ínopoiV 
tuno al pie de esta Lección Crítica y ca* 
mo la autoridad de Cervantes a la ca^ 
beza 4^ la insigne Jlworw., 

Prólogo del Theatro HkspaAol están pVé« 
ocupadas sus sandeces ^'Como si eri él no 
quedar^ bienf - paladinamente detnó!^radOy 
el irttcnto' del Colector : el fin de la obrar: 
las ráíónes de haber adoptado el plan, que 
se si^e en ella : y ias que hay , para ñ6 
seguir el impertinente sistema'; que'el riue* 
vo Intendente General dé' Colecciones dra- 
máticas y intenta prescHbii^nós. Puede ser, 
4ue no se desdeñé /Ué admitirle, aléun 
núevó Colector , de los muchos que dícei), 
pululan de algún tiempo á esta parte. * 

Sei canimus surdis. 
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Qut entre ingenio y hermosura 

el que puede, elegir , debe^ 

si para dama la hermosa^ 

para mujer la prudente. Jorn. III, 
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ARGUMENTÓ. 

JL/ma Leonor y hermana de Don Felíx^, 
lahalUrode la Corte ^ amiga de Doña Bea^ 
trii y Doña Angela , las recibe de visita 
en casa ,y Don Félix . amante de ésta , pro^ ' 
cura que su hermana las obsequie. 

Doña Beatriz era tan discreía ^ como' 
Doña Angela su prima , hermosa } mente-- ^ 
cata; aquella estaba apasionada por Don 
Félix C á cuya hermana fiaba su afecto t 
inclinación) pero contenia su pasión ^sabien^ 
do estar Don Félix prendado de la bermo^ 
sura de su prima. 

Otro caballero , llamada Don Luis , es^ 
taba enamorado de Doña Leonor , pero se ' 
resfria suvolvniad^ habiendo visto Ja herm 
tnosura de Doña Angela: lo que ocasiona 
lances y ieldi\ asi en Leonor^ t^omo en Don 
Félix , al mismo tiempo que Don Antonia 
amigo de Don Luis y Don Félix siempre 
procura irles siguiendo j para evitar sus en-* 
cuentrof. ' i 

La discreción de Beatriz saca de los 
mayores aprietos y apuros d Don Felix^de 
lo qual y de otros favores que le hizo re-- 
suUa, que á pesar de la hermosura^ de Do^ 
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ña Angela, conoica^ que debe preferir el en^ 
tendimiento de aquella d la belleza de ésla^ 
á quien por su necedad todo le era indi/e^ 
rente. 

Don Alonso , tio de Beatriz , padre de 
Angela , receloso de su conducta finge un 
viage , y oculto en su casa , halla en ella á 
Doria Leonor huida de la suya^ á su her^ 
mano Don Félix y Don Luis , llamados 
de Beatriz , y á Dojn Antonio escondido, 
^ale y acuchillándose con éste , y estando 
por disposición </< Doña Beatriz desposa-^ 
da Doña Leonor con Don tuis , y por 
consiguiente satisfecho Don Fclix , éste se 
casa con Beatriz reconocido á su mérito; con 
que se sosiega Don Alonso en esta par te ^ 
pero precisa á Don Antonio , á casar con 
Doña Angela^ lo que execuia^ por remediar 
su indigencia^ sin embargo de no tener vo- 
luntad. 
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PERSONAS* 

DON FÉLIX, 
DON LUIS. 
DON AIíTONIO. 
DO^A BEATRIZ, 
DO^A LEONOR. 
DO^A ANGELA» 
DON ALONSO. 
INÉS. , 

ISABEL, refiadas.* 

TUANA. ^ ' I 

ViOQVv.^ criado. 

UN ESCUDERO. 
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QÜAL ES MAYOR PERFECCIÓN. 

JORNADA PRIMERA. 

Salen Doña Leonor ^ Inés j Don TelisC. 

D, FÉLIX. i 

Jr amosa tarde tendriís. 

D. LEONOR. 

Bien , confieso , que lo fuer?, . . 

sí yo de gusto cstubicra. ; 

D. FÉLIX, 

jPues qué tienes? 

D. LEOl^dR. 

Ko sé mas 
de* la necia pasión mia^ 
de que^ lo que en su extraueza 

»4 
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con causa fuera, tristeza, 
sin ella es melancolía. 
i Mas tú , qué noticias tienes 
para pensar , que será 
buena ó no,lá tarde? . 

D. FÉLIX. 

' ., ■ , • Ya 

que la disculpa previenes, 

tíe darnle por entendido, 

de quien las visitas son, 

que |ioy esperas,- fe objeción, 

con preguntarlo , has vencido, 

áe que contigo , Leonor, 

hable en esto ; y mas si es llano, 

^ue utT aca^o cortesano 

no es escrúpulo de honor, 

que no se pueda decir 

á una hermana. Oye y sabrás, 

en qué fundo , que noy tendrás 

bien , en <jue te divertir. 

A la PuenW Scgobiana 

dia del Ángel ,• con todos, 

(que para fiesta en Madrid 

basta , el verse unos a otros,) 

en tu coche , que esta tarde, 

á causa dé tus penosos 

accidentes , no queriendo 

gozar dc^'sus desahogos, * * *' 
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imc lo prestase; (que en casa 
donde hay damas , es notorio, 
que á los hombres tales días 
ahun son prestados los propios;) 
con dos amigos , Don Liiis ^ 
de Mendoza y Don Antonio 
de Ayala que son con quien 
mas en Madrid me confronto, 
salí , añadiendo al concurso, 
ya que ño pude un adorno, 
un nuníero , que sirviese, 
si no de lustre , de estorbo. 
Digalo el efecto; pues 
aferrados en el golfo 
de tantas terrenas velas, 
como le surcan el corso, 
doblando el cabo i la puente, 
hubimos de tomar fondo 
en el estrecho , que hace 
su piélago mas angostó, 
al tiempo , que.de la Guardia 
el. orgullo presuroso 
hacía á los Reyes' calle, 
con quefiíe, Leonor , forzoso, 
que el coch^ , y el de dos damas, 
si á la metáfora tomo, 
hubiesen de zozobrar 
entre, aquellos dos ^eolios 
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en la cahada , que baxa 

á la Tela , en cuyo abordo, 

los dos coches enredados 

con la prisa de los otros, 

sí ya no con la porfía 

de los cocheros ( que solo 

su honra está , en quál rompe mas 

aleros y guarda-polvos,) 

llegaron hasta lo llano, 

donde en lo baxo de un hoyo 

dexó el nuestro al de las damas 

un exe í la rueda roto. 

Si se cae ó no se cae 

quedó, á tiempo que nosotros, 

arrojándonos del nuestro, 

acudimos presurosos. 

La cortina , que hasta allí 

en recatados embozos 

i media luz brujuleaba 

las personas sin los rostros 

franqueada con el acaso, 

dio lugar , á que dichoso 

notase de una hermosura 

el mas apacible asombro; 

En mi vida , hermana , vi::: 

( Perdóname , si aqui rompo 

fueros á la urbanidad; 

que , ahunque no dudo ni ignoro,. 
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«juc en presencia de una d^ma, 
chanque sea hermana , es loco, 
d que a otro alaba , hay sucesos, 
cjue dispensan licenciosos, 
mayormente quando está 
tan recusado mi voto, 
que , quedándose en licencia^ 
no puede pasar a oprc^io. 
£n mi vida , hermana , vi, 
vuelvo á decir ,, tan hermoso 
maridáge , como hicieron, 
mezclando pálido y roxo 
sus mexilla$ : y mas quando 
al sobresaltado asombro 
del lance , vi no sé qué 
desmandadas hebras de oro, 
que , como acusándole al manto, 
que abandonase el rebozo, 
las bosquejaron á cercos, 
y dibujaron i tornos. 
Con el susto la hermosura 
creció mas y mas , si noto, ~ 
que lo purpureo dex6 
á lo candido tan solo, 
que solamente en los labios 
se hizo rehacio, bien como 
diciendo: „de sus mexiUas 
bien puedo huir temeroso. 
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mas de ios labios no puedo,*' 

mostraDdo en unas y en otros» 

que no era en ellas ajeno, 

lo que en ellos era proprio. , 

I Mas , para qué me detengo, 

si ahun ahora es culpa , que absorto 

ella peligfc , y que yo 

no acuda i su amparo pronto ? 

Llegué ai coche pues , que ya 

mal afianzado en los hombros 

de gente de á pie , impedia, 

que acabase de dar todo 

el smenazado vuelco, 

diciendo : „Pües es forzoso, 

señoras , que vuestro coche 

de aqui no pase , y que dé otrO 

hayáis de serviros , este 

merezca ser tan dichoso, 

que por estar mas a mano, 

le admitáis. Con mil enojos 

destempladamente' ayrados, 

pero hermosamente ayrosos» 

despidió el ofrecimiento, 

echándome del 'destrozo 

la culpal No es la primera 

vez , que pagamos nosotros 

desmanes de los cocheros^ . 

ni la primera^ tampoco» « 
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que la hjermosura se dé 

por mal servida 4^ todo. 

La que iba, Leonor, con ella, 

con ma^ cortesanos modos 

haciendo gala del susto 

y desden del alboroto, 

dixo : „E1 no estar , caballeros 

(seamos las dos quien somos) 

á la vergüenza de ser 

de tantos vulgares corros, ^ 

como a ver el coche asi, 

se paran , blanco afrentoso, 

nos obliga , 4 que aceptemos 

ofrccitpientos , que otorgo, 

en fé de la cortesía, 

que deben tan generosos ' 

caballeros i lai d^imas; 

pues aqui hay perdido solo, 

el que desacomodados ^ 

quedéis , deuda, que yo pongo 

á cuenta de ser quien sois, 

que es , quien cobra^ con mas logro 

las situaciones , á quien 

hace lo obligado hcroyco/' 

Dixo , y ostcntandp á un tiempo 

ya del arte en el adorno, 

ya en la enmienda del acaso, 

lo eptendido y lo brioso ^ 
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( quando apela para el garbo> 
no tiene buen pleyto el rostro) 
paso del estrivo al nuestro; 
con que liubo dq hacer lo propio 
la hermosa , que todavía» 
en podridos soliloquios, 
acordandpse del daño« 
se olbidaba del socon:o« 
Con que , tomando otra vez ^ 
vuelta el coche en lo espacioso 
de la tela , las perdimos 
de vista; porque nosotros, 
viéndonos a pie , fue fuerza, 
apelar a lo fragoso 
del Parque ,, y por su calzada 
al Prado Nuevo. No toco, 
en si quedé ó no , L^pnpr, 
6 contento 6 pesaroso 
del lance ; pues sí contento 
digo , no sé , qué penoso 
cuidado desmiento , que 
hasta hoy en el pecho escondo; 
y si pesaroso digo, 
desmiento no sé , que gozo, 
que también dentro del pecho 
hasta ahora guardo; de modo, 
que haciendo pesar y agrado 
de dos especies un ojonstruoj 
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ni á uno por agrado admito, 

ni á otro por pesar conozco, 

Al fin , volviendo el cochero, 

de casa y calle me informo,' 

y á muy poca diligencia 

supe , que de Dori Alonso 

de Toledo , un caballero 

rico , ilustre y igenert>so 

( habiendo dicho Toledo, 

ya lo había dicho todo) 

hijí y sobrina las dos 

son , en cuyos nombres noto 

de Angela y Biíatríz noticias, ' 

que una y mil^ Veces recorro 

en la memoria , sin dar, 

en quándo,á dónde , ni cónío' 

los habia oído , hasta que, 

preguntando ahora curioso, 

mas que atento', qué visita ' - • » 

esperabas , reconozco, 

que eras tú , á quien las había* 

oído nombrar , y que de otros ' ' 

estrados amigas , vienen < 

á verte hoy. Yo , envidioso, 

dixe : tendrás buena tardé; > 

y con razón;, pues forzoso 

es , que gozando en las dos 

de lo discreto y lo heimosd, : -'' 
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Leonor , buena tarde tengan \^ ; 

los oídos y los ojos. 

Esas señoras un día, ^ 

que sin' conocernos, fuimos .. 

donde acaso concurrimos 

de una ámjga suya y xnia 

en la visita , me hicieron . 

tantos agasajos ^ que , ., 

en obligación quedé, . ., i. 

de servirlas ; con que fueron 

creciendo en la voluntad 

corrcspondiencias , que son 

sobre alguna inclinación 

buen principio de an^istad, ( 

Siempre que i casa de aquella 

^míga nuestra volvían, 

me avisaban y pedían, 

que nos viésemos en ella, ^ , 

Porque esto del vísiu?, . ^ . - 

á quien np me visiíó, ^ . 

es cierto 4uelo> que.no ., cÁ: 

le quiere na.die empe^^r.,,. 

Y , ahunque me locaba i mí, 

por ser ellas do? , y ser . 

yo una sola., el no. tener 

salud , me hizo hasta aquí 

lo dilatase , ^cpn que . 
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salvandastt vanidad^ 
el dudo en la enfermedad, 
hoy vienen á verme , en fe 
del mal; y , sí verdad digo^ 
lo estimo , porque en mi vida 
VI mujer mas entendida, 
que lo es la Beatriz. Testigo 
sea con aplauso justo 
en las burlas, el buen gustoj ' 
en las veras, la cordura; 
eíi lo que aicnta, eldonayre; 
en lo que dice , el carino i 
en lo que viste , el aliño; 
y en todo en fin el buen 
tanto , para que concluya 
los méritos de Beatriz, 
que me tengo por feliz, . ■ 
solo en ser amiga suya, 

r». FÉLIX. 

Ahunque el afecto los cíelos 
remitieron a una estrella, 
de parte de Angela bella, 
estoy , por pedirte zelos. 
i Es posible , que no sea 
Angela , quien te debió 
roayor inclinación? 

D. LEONOR» 

Np; 
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porque -ahunque hermosa la vea^ 

la hermosura ^ara mí ..^ • 

no es alhaja » mayormente 

hermosura solamente, , < 

tan á solís > que no vi 

sentidos y que mas en calma i 

digan , „heriiK>sa me soy> 

y no mas/* Mil veces voy 

á ver , dónde tiene el alraa> 

creyendo , que jes escultura, 

y solamente la encuentro 

una fantasma ^ que dentro 

anda de aquella hermosura. 

Si habla., es todo con enfado; 

si responde, cpn frialdad; 

si mira , con vanidad ; 

si escucha , coq desagrado J 

Con todas presuntuosa, 

tanto , que , extraños sus modos, 

parece , que< tienen todos 

la culpa, deque sea hermosa. 

D. FÉLIX. 

jVes todo eso, Leonor? Pues 
todo eso , y mas se asegura 
afianzado en la hermosura. 
Ella de las damas es 
la única perfección rara. 
Tenga qualquiera que fuere. 
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todo lo que ella quisiere^* . : ' 
pero tenga buena cataté.:.: , í 

Sobre hermosa eii fin no hay co^á 
que suplir , ni qu^ veocerj ' ^ 

que no tiene una mujer | 

mas que hacer, que s^r^hermosa^.T o'. , 

Un tomo , que Inés tal vez, . . ; 

(que la labor engaáanios -, 
con lo que oímos y hablarlos,) ^ C 
cantar suele , ser Juez • . ^ 

de aquesta qüestion podía./ . . ^ 

Mas dexando la qüestion -• L ;^ 

quizá para otra oCasíonyU 
si Beatriz es dama mía; 

y Angela tuya , empeñados 

los dos, será bien, no ignores^ 

pues partiiitós los amores^ o. 

que partamos los cuidados. 

Yo á Beatriz regalaré; . .i 

trata tú de^-r^alar ' - 'r . r i ---wM 

Pt FELTX, 

Sí haré; ¿ errviar > ' ^/^ 

dulces, voy, . ...^ 

J>. LEONOR. . , ' , , 

No hay para qué. . 
Lo que son dulces , y son 
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chocolates y bebidas» / 

ya fas tengo prevenías»; ' 

alhajillas , qúe^á ocasión 

de abrir un escaparate, ' 

como acaso estén* atlí, 

solo me (altan!; y. asi, 

de enviarme, tu amor trate^ 

como rdoxe?-,^ cajillas, . , 

y estuches de filigrana, 

de cristal , y porcelana, 

y si algunas sortijillas, 

lazos y guantes quisieres 

añadir , por eso cree::: 

D. FÉLIX, 

jQué? 

q; lcotíor. 
que no me enojaré, 
pues, todo lo que tú hicieres,^ 
será siempre lo mejor. 

D* FÉLIX, 

Ahora bien , si eso ha de ser, 
Leonor , voyte i obedecer. tdsi» 

Al baxar dehcornedor, í^ 

en la escalera ha encontrado . / ^ / ^ r ; 

con las visitas , que ya 

subían» 
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> . FUo-za será, 
habiéndolas encontrado, 
acompajñarks. 

Sale ai joño D. Tilix cim Duna Angel¡^ Dúua 
Beatriz, \ y M Escuderehj 

P. ANGELA. 

Muy bien 
pudiecajdfiSi^ caballero^; .; 
pues la asistencia en nñrcaile 
basta para atrevimientp, 
excusarle! de seguirínc . ? . ^ - 

tan libremente .grosero 
en casa de mis amigas^ . / " • 

donde de visita viengo.: L 

De ciieido y necio ,, señora, . . . .> 

dos . eargos me hacéis ; ¡d^ cuerdo, 

en np abonar la elecdori, ' 

en creer, 0$ sigo vde hecio,. 

én creer, q^e, si bs^ siguiera, .> 

seria tan desatento, ■ * i .» 

que diera esa razón mías 

á vuestros }u$t6s despreirios* 

Hermano soy de Leonor, í. j \j^ b 

que í honrar vetus.Siv'saliendo 

de casa , quiso mi didta, 

que de ella al paso os .ebcbentro^I .0. w* 



jcómo me pude excusar, v - 

de haber de volver,, sinrie'ndoos 
hasta su quarta? Jíari,:-:^ r/ •'— . 
pues ||e ya i su vista os-iiexd^ . 
jala alvos os ddsengañe^i 
y á mí me'discülpc.í ^ ••< ^ 

I>,' ANGELA. 

• ' Ahuíft eso 
vaya, que ahünque sfer 'hcrfimóo^ •' 
cs'^ambien- atrevimicntOij • . :• 

¿t mis amigas ^^or c?íta '^. 
vez , y no mas 5 lo xü^eiiso; * " 

El Cielo os guarde* j Que* sea 
tan absoluto el imperio '-y /" ^ 
de la hermt)súra>, que ahun haga 
de la sencillez" aprecioi ' • '-iwwft -^ 

C - D*: BEATRIZ, ; "r-^^r 

¡ Hermano de cLeonoí: es, áoW' áf^ •■ 
cielos , este, caballpro^ • --» ^ -t'j-: > r- 
que desde^ el.dia' del Angd:* > . - ' 1: 
tan en la memoria tengo! r;». . 
¡Pero para qué discurro * .!¿ r 

en pasión, que«es5á tan lejo? *' ' íj 
de ser pasión! . ' - cr:r.:.' 

ESCUDEUO. • ' 1 ;i 

jA qué hora " . c^ 
cl coch^ -fcndrái ' ., J-. ;.- , 
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1>. AtiGEUl. :: , j . 

• . En /volviendo 

mi padre á casa, i^pguia» - . •'. 
puede volver* 

. ESCDMRO.: 

El sereno 
á esas horas hace dañou • Vdsié-* ■' 

D, xáONOR» ; > 

ilncs? 

I Señora? 

D. LEONOR. 

En trayendo 
lo que enviare mi hermano, 
trata de ponerlo luego 
en algún escaparate . 
del camarín de allá dentro* 

INÉS.. • • . - . • * 

£1 caso es que lo ei»v¿e^ 

Salen Dgña Beatriz, y Doña Angela. 

D. LEONOK. J 

'Una, 
y mil veces agradezco 
á mis achaques, señoras, " • \ 

la dicha, de mereceros 
^ta honra ^'con que ya 
tan bien hallada con ellos 
pienso vivir ,^ue los trueque 

E4 
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de pesares ¿ contentos. * 

D« BSATKIZ. 

Del hallaros levantada, 
hermosa Leonor , me debo 
una y muchas norabuenas. 

D, AKOELA, 

Yo no ; que todas las vengo 
^ P^g^r , por no deber 
nada á nadie. 

D« LEONOR. 

Con tan. nuevo 
&vor , siendo como es 
el gusto el mayor remedio, 
i qué mucho que a mejor ayrc 
respiren mis sentimientos? 
Pasad á vuestros lugares. 

.D. BEATRIZ. 

Aquí me quedare. 

D. ¿EONOR. 

¿ Eso 
c¿mo puede ser? 

B. BEATRIZ. 

Vé tó. 
Angela ; toma tu asiento. 

D. ANGFLA. 

Ninguno hasta ahora es mio< 

D. LFONOK. 

Ajustad los cumplimientos 



las dos , que á mí no me toca 
mas 9 que tomar el postrero. 

D. AMGEJLA. 

Si ha de ser , yo pasaré; 

quede k virtud en aiedio. ú$ntins€. 

D« LEONOR. 

¿Cómo estáis? *' 

D. BEATRIZ. 

Para serviros, 
salud , i Dios gracias , tengo. 

D. LEONOR* 

I Vos cómo estáis? 

D. ANGELA* 

Asi y asi. 

0. LEONOR. 

Oye os haya ofendido , . temo^ 
en preguntar*, cómo estáis, 
viéndoos tan linda, 

D. ANGELA. 

Eso tengos 
pero si Dios me lo dio 
ffAÚs dát$ jqué be de hacerlo? 
I Helo de echar en la c^^e? 

D. LEONOR. 

¡Q^é bien compartido pelo! 
¡Qué bien asentados lazos! 
Por aqui ^idubo.e} espejo 
del buen gusto de BcatfÍ2« 
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D. BCATRIZ, 

Agravio la. hacéis en eso; 
que Angela , serb de todas 
quantas hay ^ puede; . 

.i>. AKGELA. 

Si puedo, 
por Sí hablas en ironía. • 
Pero ahora que me acuerdo, 
¿para qué tends hermatio? 

D. LEONOR. 

Para tener el consuelo; ^ 

de tener galán y esposo, 
en tanto , que no le tengo. 

D, ANGELA. 

} Galán , hermano y ^ esposo ? 

D. LEONOR. 

Sí; todo lo es Félix. 

D. ANGELA. 

I Y eso 

mas , hermano , esposo , y 
galán , y todo á un tiempo ? ^ 
Mucho es para un hombre solo. 

D. LEONOR. 

Dadme licencia Cvólviendo 
á la pregunta 1 qué extrañe, 
el decir con tanto ceño, 
qíe para qué tengo hermano. 
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Nada , qué digo y ¿s á ikntd; 1' : / 
pues no se, para qué sea, » - 
tener un hermano , bueno, 
que se ande quebrando coches, , 

D. LEONOR. . 

Eso es , lo que yo* tió .entiendo, 

D. ANG£LA¿ ! 

Yo sí , y él Ángel lo diga, 
testigo , que por lo menos, . -' 
no me dexara mentir^ 
pues sin querer , hÍ2o el nuestro 
adredemente pedazos. ^ 

c D. IBOÑOR» * 

¡ Sin quer'er ^ y adrede I 

B. ANGELA, 

Es cierto,- ' 
I Ved , qué majror grosería! 

D. BEATRIZ. 

No digas , Angela , eso; 

que en toda mi vida vi 

mas cortesano y atento 

caballero , que él andubo; ... 

y ante's saber ^agradezco, 

que sobre vuestro cariño 

cayga el agradecimiento, 

de su grande corteíía; 

pues ya sucedido el riesgo. 
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Alguno, para <:ontar • ..— 

las ruindades de mi incendio^ 
había de quedar vivo. 

Ruinas querrás decir» 

' Eso, 
6 esotro; equivoqué el nombre: 
y , pprque veáis vqiié «no nitcnto^ .: 
una criada , que de otra 
casa , en que sirvió primero^ 
le conocía, me dixo, 
qu^ es ; si -del: wíínbre' me acuerdo, 
un Don Fulano de Tal. 

V. BEATRIZ* 

Es un noble caballero. . 

No te olbides de* su nombre, 

por si le vibres , que aprecio . i ) 

de sq*:i^uena elección hagas, .' « 

£)• LEONOR», V 

Buena ocasion> perdí , cielos, 
de saber, si es éU 

Sate Inés. 

INÉS. .. 

Señora, ' . 

lo que mi amo ha enviado , puesto 
ya está en el escaparate^ .' , 
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que mandaste. ' ' > * 

D. LEONOR. 

Ya te eotíendor 

D. BEATRIZ. * 

jQjie te veteas á cont» 
eso aquí ! 

D. ANGELA, 

¡Pues. yo qué cuento! 
i He dicho yo algo , de que 
no esté todo Madrid lleno? 
Pues adonde mueren tantos^ 
i qué importan dos mas 6 menos) 

D. BEATRIZ. ^ 

Por tapar sus boberias, 4jp« 

hablar de otra cosa intento. 
i Es esa hermosa de quien 
dixisteis , si bien me acuerdo^ 
que algunos ratos su voz . 
os divierte} 

D. LEONOR. 

Sí ; mas eso 
se entiende en nuestras lab(»:e9) 
que, para no ser aquello 
de cantar al basddor, 
ni es primoroso, ni e$ diestro, -^- 
k) que canta. 

D. BEATRIZ. "■ 11 

Pues la tarde 
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tóela con vos es festejos, 
¿ntre á la parte este agrado* 

9. LEONOR. 

Inés, toma el instrumento; 
haz, lo que manda Beatriz^ . 

INÉS. 

A mi pesar obedezco*. 
Cama, 
iQuM es majw ferfecci$n^ 
herm^ma ú discremn i 

D. ANGELA. . 

¿Con la. hermosura , quién. puede ! 
tener competencia ? Pero 
no hay que hacer caso , que al fin 
todas son coplas los versos. 
INÉS cantando, 
litigaban tos sentidos^ 
sobre ganar los despojos 
de una alma , viendo los ojos^ 
j escuchando los oídosi 
alegaban competidos . 
cada uno en su opinión^ 
iqual es mayor perfecciona 

D. LEONOR. 

iOjie de quanus letras sabe, 
hubo de escojer la menos .. 

i proposito! 
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¿Por qué? 

D. LEONOR. 

Porque sintiera , que de esto 
Angela desconfiara, 
imaginando 6 creyendo, 
que puede ser intención. 

D. BEATRIZ* 

¡Ahora sabes el cuento 

del loco, que preguntando, 

que cosa cr^ el Universo 

es la mas bien repartida, 

respondió : el entendimiento, 

porque cada uno está ^ 

con el que tiene , comento I < 

No temas , que desconfie* 

D. ANGELA. 

Nunca vi mote mas necio* 

INÉS cantando» 

In la tf avada conquista, 
la sentencia se asegura, 
quando en vista la hermosura^ 
la discre/íon en revista: 
con que el oído j la vista 
no desisten de la acción^ 
\Quíl es mayor fefecáon, 
hermosura á discreción \ 

PART.II.TOM.VII. F 
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P. LEONOR. 

Ko cantes cnas. Pues á honrar 
venís mi casa , pretendo, 
que toda la Jionreis. Venid, 
de un jardinillo que tengo 
gozaréis el poco adorno. 

D. BEATRIZ. 

Será del aliño vuestro. 

Vé LEONOR. 

Si le tomara de vos, 
ahunque empeorara de dueño^ 
mejorara de primores, 

D. ANGELA. 

Gástense allá los conceptos 

muy en buen hora ; que yo 

í mi hermosura me atengo. vásí* 

D. BEATRIZ. 

i Quién creerá ^ que haya pasión 

tan obligada al silencio, 

que haya de morir callando i yáse. 

D. LEONOR. 

¡ Quién creerá , que pueda , cielos, 

dar una neci^ cuidado 

tan solo con el recelo, 

de si era ó no Don Luis 

el segundo caballerol T4/r. 
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Sale Eüquc con una^cafátf» 

KOQIÜE. / 

cé. iinés? . ' ; 

INÉS., 

J Qué es lo que quieres,, 
Roque? jNo adviertes, que entro 
i servirlas á estas damas ( 
las bebidas i 

. RoaUE. 

Qíic primero 
tomes aqueste azafate, 
que mientra^ pasó ligero 
mi amo á la platería, 
una joyera ha compuesto, 
adonde á mí me dexó, 
para que le trayga , y temo, 
que haya tardado. 

INÉS. 

No has; 
pues j ahunque antes , que tú , Celio 
volvió con no'sé qué alhajas, 
también vienes tu á buen tiempo. 
iOjié trabes aquif 

ROQpE* 

¿Qué sé yo? 
De mil trastos viene lleno. 

Í2 
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Guantes , lazos, cintas; sosi 

iguales dos aderezos, 

quie no discrepa uno de otro. 

KOQJUfi. 
. INÉS, 

Aprisa, 

ROQJUE, 

¿Que fue C$0, ' 
c^ue dixiste de bebidas? 

INÉS, 

2 Pues á tí qué te va en ello i 

ROQJÜE, 

¡Bebidas y qo trme í mil 
Implican el argumento. 
\ Podrás echar hacia acá 
qualquiera cosa^? 

INÉS. • 

Sí por cierto. 
I Q¡ierrás agua de limon^ 
guindas ó canela? 

HOQJJE. 

¿Luego, 
Inés , todo el dia es de agua? 

IKÉS. 

No ; que también darte puedo»: 
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5 Oge/^í i Sorbete ó garapiña? . . . . * 

INEsV 

De aloja ; que es lo que tengo 

para antes -del chocoíátel ::j ; ' • * 'i < 

ROQ]IJ£. 

Pues que me hagas i ce/niego, ->'" 

del chocolate y de todas 'r^nl •: 

esas cosas un compuesto,' .:. : .7 
y me llenes ungran vaso. 

>• • INES. • ,. , "•' -I 

¿Bstís loco? 1 ' ' 

•» ROQpl» 

Hacer deseo 

un rcgak),qual será, ' / - ': . - oí :> 
ver al chocolate Ifeno 

de guindas jl de Umon, - -'^^^-l 

sórbete y alojai. .: 'V d 
.-*\ r-'iNES^ 1: ■■■' 

Eso L'' -r :. • -'í 
será una gran^porquerir. . 

RoaUE. : - :> 

Mejor que mejor; pues luego- . * \' 

les dirás á esas señoras, ». . •?: . 

que yo lai>?tDÍnóslas^$Q, c .j i.p 

y que miren , 1q que fOA - .1 '^<Tt 

sus pulideces,«típüestej .;.:-. * t k oup 

que este vaso por de tuera /,3lf^ 
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^a estomago es por de dentro.^ 

Vdse Inés ,/ sáUn Don Luis j Don Antonto. 

b. LUIS. 

I Roque , está Félix en casa:? . 

aOQUE. 

No ^ señ^r : antes corriepdo 

i buscarle , donde dixo, 

que había de bailarle , vuelvo* 

o. ANTONIO. 

Dile , que Don Luis y yo 

le hemos buscado. ü ^ 

AI momento 
se lo diré, que le halle. ^ íasu • 

P. LUIS. -; 

Pues no está en casa, tomemon? 

la vuelta de aquesta esquina^ ' , : 

Llevarle de aqui pretendo, . áf. 

para poder volver yo, 

por ver á Leonor j supuesto 

que fuera Félix está, 

y desvelarle' pretendo 

el nuevo cuidado mió; . 

que una cosa es^ que mi afecto. . / 

jne lleve tras sí , y otra, 

que á las finezas ^ que debo. 
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D, ANTONIO. 

Tomemos : y ahora 
i la plática solviendo, > 

que dexamos empezada, , 

proseguid. / . 

Pé IWS. 

Bieo no me acuerdo^ 
en qué quedamos. 

!>.• ANTONIO* 

£ñ que 
ya ganada por lo menos 
la espía^ de una criada 
tenéis, por conocimiento 
de otra casaren quesirvié» ; 

Eso es todlo lo que puedo, 
contaros hasta aqui ; pues, ' 
si la memoria revuelvo, 
es todo lo que me pasa; 
que desde el punto , ay de md 
que aquella hermosura viV 
de su calle y de su casa 
hecho humano girasol, 
no hay hora , que tras su bella 
luz no me arrastre «mi estrella; 
mas no es sino todo el sol, 
el que me arrastra; que menos 
que todo el sol en su esfera 
í4 
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ser su sombra no pudiera. 

, D. ANTONIO* 

De esos hiperbples , llenos , 
de crepúsculos 5^ y dbores, 
el mundo cansado está« 
¿Ho los dexarémos ya. 
siquiera pot: hoy ? ¡ SeñoreSi . 
que nunca me pase á mí 
esto, de una .mujer ver; 
que sea mas que una mujer! 
En cierta ocasión . m^ vi 
en casa de una señora, 
de quien decian , qué era 
el alba su pordiosera, 
y su mendiga la-a^irora* 
A obscuras qufpdé algún rato, 

Lsu lu¿ no iQe alun\bró, 
sta que en la quadra entró 
un candil de gatavato* , 
Mirad , qUé. sol tan civil, 
el que arrastra^^ d^spojos^ 
no puede hacer ,; que sus ojos 
alumbren, lo qu^un candil. 

r D. LUIS. 

¡ Q^e tods^ la Vida habéis 
de estar de ese buen humor! 

.^ P. ANTONIO. 

¿Fuera del, vuestro mejor I 
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D« LtJIS. 

Vos en cstb. no tenéis 

voto ) Don Antonio ; que hombre, 

qué se álabá , que nO ha estado 

en su vida enamorado^ 

de vaide di${¡:uta el nombre 

de racional. 

D. ANTONIO. 

Puei sepamos, 
quinto mas irraeional 
es , quien no ^ distingufe 'el md 
del bien , en que tíos hallamos 
á los brutos superiores, ^ .- • 

sino sabe distinguid 
del bien el mal. , 

D. luís. 
• Esoe^ ir 
i filosofías muyeres, 
de las que el caso requiere, 
y no habernos de pasar • 
de aqui. | Qui^n dexá de amar 
una hermosura? •' . > 

Di Antonio; • 

Qijien quiere, ' : .. 
sin que ninguna pasión . 
quite , que coma y repose; 3 

trovar, quanto campar ptwse 
h vita de wí buen póltrop* : 




^ 



Jto QÜILl es 

\ Yo me había de rendir, 
por el mas hermoso dueño, 
á pei^er una hora el sueño ! 
¡ Yo sacrificarme , á tr, 
de tiernos suspiros lleno, 
al umbral de la mas bella^ 
donde mi cielo sett ella, 
y yo sea su sereno! 
{Yo andar «n desconfianu 
de uno y otro devaneo, 
ajustando , si el deseo 
se frisó con la esperanza! 
{ Si el afeao descuidado 
es crédito del olbido! 
fSi el mérito desvalido, 
disimulo del agrado ! 
Y quando mas á este modo 
quieren callar mis desvelos, 
ctclos aquí los zelos, — 

que lo echan a perder todo« 
De mis empleos , señores, 
mejor.las mudanzas van; 
dance otro cierto y salan; 
que yo he de danzaí flores,, 
al compás de una fortuna 
poltrona. 

©•LUIS. 

¿Y'OÓmo^comoda^ 
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el compás ? * 

D. ANTONIO'. ' 

Qoerieodo á toda^ f 
y DO queriendo á ninguna. 

Amor de esas bizarrías 
orlar suele su laurel. 

D*. ANTONIO. 

{ Habéis estado en Teruel? 
¿Conocisteis áMaciasi 

D. LUIS, 

Mejor es , Irme , que no ' 

cansarme , de ver reir, > ' 

i quien me mira , morir. Vá$ef " 

Salen Ruque j Don Telix. 

D. ANTOKIÓ. 

Esperada 

D. FÉLIX. - /. 

Qiie aqoi oideico 
á vos y í Don Luis ,: venia 
didendome RoquSe. 

D* ANTONIO* 

Sí; 
más fuese huyendo de mi. 

V. FÉLIX* 

ÍPorquc? 
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D. ANTONIO.' 

Porque me reía 
¿t un ^ó amor ^ «en que nhorá 
tiernamente jenamorado» ^ 

anda como embelesado» 
¡Os acordáis la señora 
del coche quebrado? 

. D. FÉLIX* 

íQsíÍH 
d. antoiúó. 
La candida beldad leve, 
que sierpecilla de~ nieve^ 
tigrecitó de cristal, , 

comQ-ív negros ños trata 
el día del Ángel. . 

D. FÉLIX* 

. . jCielos, gp. 
qué escucho! i Y de sus desvelos, 
qué os ha dicho? • i . 

[ P. ANTONIO, 

i .sQséséyo? 
Aquello , de que me abraso^ 
con su algo de girasol, 
cielo , estrella , luna y spl, 
y lo demás , que en tal caso 
de derecho se requiere. . 
Alcancémosle los dos; 
porque también os riáis voSj 
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de ver y qué conforme mucre^ 
ú, manos de su pasioa, 
ticmisimo majadero. 

D. FÉLIX. 

Sífiíera y rieran pero::: 
risas hay , que rabias son. 

D. FELÍX. • 

si no tubiera que hacer 

un negocio , a que volvia 

í casa. Id , por vida mía, 

tras él vos , hasta saber, 

en qué parage se halla, ' ^ 

y contarcismelo vos 

después. 

P. ANTONIO. 

Norabuena. A Dios. t4Si» 

D. FÉLIX. 

¡Qjiién vio tan nueva batalla^ 
como en un instante , cielos, 
en mi pecho ha introducido, 
haber , ay Roque^ sabido, 
que causa Don Luis mis zelos! 

y ROQJJE. 

Ce , ¿Don Antonio ? 

P. FÉLIX. 

¿Aqucjd^', 
le llamas ? 
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ROQJJE. 

No tiene que irse, 
é^buscar , de qué reírse, 
pues puede reírse de tí. 

D. FÉLIX» 

¡En quinto 9 ay de mí , empeñado 
ya mi amor se considera ! 

ROQ^Ufi. 

Haz cuenta con la Joyera, 
y lo sabrás. 

^ D. FÉLIX, 

i Mi cuidado 
ese habia , majadero, 
de ser? 

ROQUE. 

Bien creo , que no; 
porque ese cuidado , yo 
se lo achacaba al Platero. 

D. FÉLIX. 

Calla, loco, y vén contpigí^ 
que ya es, tan otra mi llama, 
quanto es el ver a una dama, 
ó aventurar un amigo. 

ROQUE. 

' Qué poco cuidado á mí 
lo uno ni lo otro me diera. vanse. 
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Salen Don Luis i Inés con luz,. 

INES^ 

¡ Sin que te avise » es posible, 
que entrar hasta aqui te atrevas! 

D. TUAN* 

Sabiendo , que no está en casa 
Don Félix , l en qué , Inés bella» 
el atrevimiento estríva I 

. INES. 

£if no prevenir , que pued^ 
haber otro hicouveniente* 
Mi señora::: 

D. LUIS. 

Dilo apriesa* 

^ INÉS, 

está con unas aiti^gas 
de visita; y que te vean, 
ya verás , <iue no es razón.- 

D. LUIS. 

No me pongas en sospecha 

de imaginar , que -Leonor, 

cansada de mis finezas, 

te dio orden , de que impidas 

la permitida licencia, 

qucstal yez me concedió. < ■ - 

INÉS. 

No es eso; y , porque lo veas,^ 
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llega por aquesta parte) 
donde en la quadra se asientan^ 
que cae al jardín. 

D« LUIS. 

Ya veo^ 
que e$ verdad. ¡Cielos, aqüi^ 
que á la luz de mejor luz^ • 
rayos á Ja nocke presta> ' 
no es Angela ! ¡ No es Beatriz 
su prima! Sí. Ya , abunque verla, 
siempre fuera para mí . 
dicha , no sé , si me pesa, 
verla amiga de Leonor. 

IN^S, 

No tanto ahora te detengas; 
sino» pues ya las has visto, 
vete presto. 

D. LUIS. 

Norabuena. 

INÉS. 

Pero no salgas: detente, 

V. LUIS, 

iOS^é es eso? 

INES. 

Por la escalera 
Vbe mi señor. 

V. LUIS. 

Decirle, . 
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que vengo á buscarie j ei necia 
disculpa , estando cíi el quarco 
de Leopor. , 

INÉS. 

Pues, ahunque quieras 
entrar, y^ ves, que no es ' 
poíiible. . . , c ' . ,:' 

D. tUIS. 

De aqueka rexa . ;;: / : 

en la cortina me escondo. exóndese. . 

INESV . . ' .:/.^j 

¡Hemos hecho hucum hacienda ! 

Salen Don Luis y Hoque. * ' ' ' 

' ^ • D. 1?ELIX. 
llnísl . , ,:. j ., , j 

. INE«. 

|Sefk)r? ' . . * 

D. lÍEtlX. . 

¿Vino á tíeropo, 
lo que envié ? ; . 

. .INÉS. ^ • ^ 

Y de manera 
rico , adornado y pulido, ^ . ,■ ^ 

que, ahunque Angélica la bella 
fuera Angela, bastaría. ' ' 

D. EELIX, 

¿Y qué hacen ahora?. 

PART.II. TOM.VII, <J 
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INÉS. 

.£n esa 
quadra » donde han merendado, 
se están* . 

ROQJü£* 

Y.dime, Inés bella, 
2 las damas tan lindas comen i 

INÉS. 

¡ Aqueso preguntas, bestia ! 
¡Comer las damas habianl 
jQ^é indecoro! ¡Qué indecencia! 

KOQ^XJE* 

¿Por qué, di? 

INÉS. 

Porque las damas 
no comen , ahunqüe meriendan. 

D. FÉLIX. 

Con otro gusto (¡ay de mtl^ .' 

desde esta parte estubiera 

adorando , Angela hermosa, 

tu peregrina belleza, 

si no me hubiera asaltado 

la no pensada violencia 

de los zelos de Don Luis. 

Sale el Iscuderg. 

ESCUDERO. 

SupKco i usarced , mi Keyna, 
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i mis señoras les diga^ . 
que tienen recado. . 

INÉS. 

Ellas I 

debieron de oír el coche, 
porque las almohadas dexafi. i 

D, FÉLIX. .1 

Hacia esta pafte me escondo;- j 

que no quiero , que me vean, ■ 

porque , esperando la« gracias, 
que al paso estoy , no parezca* 

INÉS. 

Pues i tu quarto tjs pasa, 

qiientras se van. / 

D. EEL.IX. 

No quisiera, 
ahunqMe ella no me vea i mí> 
dexar ( ¡ay de mí!) de verla, 
detrae de aquesta cortina. 

Al escondeue , salen Doña Leonor ) l>oñá 
Bejítríz, j Doña Angela, ^ 

D. LEONOR. 

J Félix, para que te ausentas; 
que estas señoras dara'n, 
de jrlas sirviendo licencia, 
y mas quando fuera culpa, 
quf los criados, que. dexaii 




á sus dueños en visim, 

por ellos , Félix, no .vuelvan { 

p. LUIS 4/ paño. 

La primera vez , que vi 
amagado el lance es ésta, 
y 00 executado* 

. P. FBLIX« 

Yo 

me^'ausentaba de vergüenza, 
de lo mal que i sus mercedes ; 
habrás servido. 

D, BEATRIZ. ' ' 

Ahunqne sea 
falsedad , no lo será, 
por lo menos la respuesta. 
No solo favorecidas • 

y honradas vamos , mas llenad- 
de tantos dones , que dudo, 
que descnipcñarse pueda 
de sus muchos agasajos 
la poca fortuna nuestra, 
si ya no con decir solo, 
que , conocida la deuda, 
>en vuestra casa , Don Félix, 
hay , quien dexe el alma en" prendas. 

. p. FÉLIX. 

Eso es, hoíH-ar entendida t 
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a quien serviros desea.. 

D.LEONOR. 

Claro está. - 

D. BEATRIZf 

Pluguiera al ^elo. 

' D. ANGEt^A. 

No es tr\ Dios , y ea mi coüciencia; 

que tantisimas de cosas. . 

nos ha dado^ que no hay cuenta* - 

D. BEATRIZ. , 

No habéis de .pasar de aquí. 

D* LEONOR. ; 

Llegar tengo hasta la puerta. 

D. BEATRIZ. 

Señor Don Félix ^ quedaos. 

D. FELIJC.. . 

El favor se me conceda, , .^ 

de llegar hasta el estrivo. 

D. .ANGE^^A. 

Llegad muy en hora .buena; 
ganareis ^vqs éste , y yo ■ - 
perderé el de la .pajci^pcia. , 

D. LíPííOR, i. 

A Dios, amiga. v: , , '. i 

P, B5ATRl25f ' ; 

.1 ..; \Áy Lepnpr> , ; 

quién sin escucha • pudiera, 
ya que tftfttQ se €opft<»ft^a: ? / .:// 

G5 



i 



ttí4 '-'^Í^ÜA'li ss 

por Jas puertas á, su sombra 
se me entra el mal ; de manera, 
qué no basta , qCie eA mi casa 
la dicha ún* instante tenga, 
para que no tenj*»-, ay triste,, 
también la desdicha en ella^ •- 
enlazadas un%¡ y Ara. • .^ • ^ 

d: LEONOR. > ■-'' '■ ^- : ■ 

Sin duda preswíne- ^ 'piensa, i "- af^ 
que está aqü11!)0Íi ttíis.'^Pues í|ttc,> . • 
( ¡qué mal el cei^er'sc halícittaí), 
que te sucede?- 

r ' D. PELtX. 

' ^'No'scy-'' • -'•;: ,• 

cómo a deciíte-riWí^treva^ . * ' 
que tu decoro , Leonor, > 

no se aventure en materia : . .• : 
tan achacosa a^tíú-báiov ' ' ' ^ 
sin que se pa«feiá ándcccncia: / •- .. 
pero supla la objeción ^« 

pl sentimiento. .>'i - -í 

' ' ' • i JEstéJ^" m uerta, r o ir, 4fi 

I Adonde r tantas 'Cóníüsas ,> . . > - 
/ palabras , y tan Suspensas. 
irán á parar? V " • 7 - '» 
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D. ÍELIX.: 

Yo::: 

D. LEONOR. 

¡Ay trjíste! df^ . 
he sabido::: 

D, LEONOR* 

^¿Qyc recelas? 

que iDon Luis de Mendoza::: 

¡Ay Cielos , qué mal empieza! gf^ > 

enamorado::: 

D,. Leonor; 

i'Qlie escucho! ■ 

/ D. FELX^. . ... ' I 

pretende::: " ; , 

D.'LÜISV r : : ) 

¡Qjié oygol, j'v '. 

/■■. - D. feiak;*--- i.» •. ^ .. ■•". 

¿^ ' r fjsx ihix>fensá;::./ , 

' D.. Leonor.. : !. , ^; _ 

j Ya y qué hay qi» pensar! . ? ¿p» ' í 

D.-L.ÜIS. •:.'.• . í¡ > , : > 

c! .. íi ; . 'ft: '.Aquí ^- ,;:•: '3 

amor y amistad se miíe^an» ■■ - ;l i 3 
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D» FÉLIX. 

í Angela. 

]>. LEONOR. 

¡ Q^ién creerá 9 cielos, 
que tales mis ansian SCan, 
que hayan podido tener 
á los zelos por enmiendaf 

i>. Lorsr 
Absorto quedo , al oirle: 
jpero quién , cielos , creyera, 
que sean mis ansias taleSy 
quc.a un mismo tiempo me vean 
lelos , que doy , y me xián, 
persona que haga y padezca! 

1>* FÉLIX, 

Y ahuóqu^ na acuso , Leonor, 
la elección , porqge eso&iera, 
aaisar mi amor , no puedo 
dexar de sentir , que vea 
desde la orilla nii amor . 
antes que el mar k* tormenta; 
antes que d iiumo el incendio; 
antes que el monte la iiem; 
la cifina antes que U mma; ; j^ 
antes que la nube^ densa 
el rayo (¡ay de mí!) mostrando 
en la amiga compcccndai 
quán impensados me asaltan^ 
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quan improvisos me c&cin^ 

si el nubláfdo, si el asedio, 

el fíiego , el golfo , la niebla, 

el rayo , la ruina , el brutfa, 

el incendio y la tormenta. 

A Angela Don Luis adora, 

y con tai gwndes finezas, 

que de diá , ni de noche 

de sus umbrales se ausenta. 

Si me declaro con él, . 

}qué ráxón hay que yü tenga, 

que no la tenga él? Si dexo 

de declararme , es baxeza, 

que él no esté doble, coa migo, 

y yo lo esté con él ; iiiera ,.L >* 

de que es partido villano, 

que yo, que me ofende, sepa, 

y él no , qué le ofendo^yo; ' . '^ 

y, pues no es la vez ■ primera, 

que donde andan zdos , ande 

la amistad en contingencia, 

quitémonos los embozos, 

y lo que viniere venga. ' . . 

Mejor será ,>de una rcz. 

ó asegurarla 6 perderla. . wíf. 

D. LBONDJl. t 

Entreabre esa veóttfna, 

Inés 9 y CR viendo , q[Ue dexa 
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mí hermano la calle > ese hombre 
en ella pon» 

D. LUIS. 

Leonor bella» tffe. 
oyers 

.^D.rEOMOlt* 

¿Qiié mas* he de oirÍ 
ru i*üts. 
mis disculpas» 

D. LEONOR. 

¿Puede haberlas 
£ tantas injurias , tantos 
agravios, tantas cautelas? 

( D.XüIS* 

Oye, y las sabrás. 

D. LEONOR. 

f . . NLoirlas 
quiero , falso , ni saberlas; 
sino que te vayas. luego 
tan para stempre y que de esta 
casa en tu vida^ te acuerdes. . 

p. LUIS. 

Has de oírme , ahunque no quiera$« 

D. LEONOR. 

iiráste.isi te oygo? r. 'c.. 

D, L-UIS. 

,:.SÍ. • ■-• ....,•.?■ ^ 



Pues dL 

Í>. LütS, 

• Viéndome en, mis pertas 
tan suspenso, Don Antonio 
informarse qiiiSo de ellas; ' 

y como penas de a>mdr,* 
no hay otras <jüe las desmientan^ 
por no revelar , <jue tu 
eras, Leonor , dueño cíe tílas, > ' 
y por desviarle mas, 
que de ti escrúpulo tenga, 
quise fiombrarle otra dama« 

D. LEONOR* 

Calla , calla ; cesa , cesa, 
falso , aleve i fementido; 
y porque , que mientes, veas, 
y veas, que antes que Félix, 
ya lo habia dicho ella; 
2 qué criada es, la que ya 
tienes en su casa mesma 
sobornada i 

D. LUIS. 

]Yo criada! 

' D. LEONOR* 

En vano fingir intentas. 
Muy buena boba enamoras. 
Ella me vengará de ella, 



lio QVjkhns 

jrtü de ella y de tí. In&, 
2 qué aguardase La puerta cierr.it 
da con ese hombre en la calle, 
y en tu vida á abrirle vuelvas* 

D. LUIS. 

Leonor mia , mira » mirA{;: 

D. LEONOR. 

Aquí no hay nada, que vea« 
Vamo$ ; no vuelva mi amo. 

D. LUIS. 

Tú veris , que mis finezas 
te desenojan. 

D. LEONOR. 

Y tú ^ 
la poca 6 ninguna emienda, 
que puede tener el que 
da zelos con una necia. 
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JORNADA SEGUNDA, 
» »<€< OKO 0»<C < Oxg » 0><€^ » ^><€^ 0?<g > . 
^4^» Do» il/0»^a , Uftniú una ^axía^ 

P, ALONSO^ 

¿\^ué hacen Angela y Beatriz? 

"JUANA. 

Las dos , señor , asentadas 
á las labores estáo; 
que ésta y las demás mañanas 
í estas hgras las divierteil. 

I>- AXONSO. 

Dilas , que tengo que hablarlas, 
que a mi quarto p^sen : pero 
no , mejor será que vaya 
yo al suyo , y no las estorbe 
]a digna ocupación , Juana, ^ 
de la diversión , en que 
dices á estas horas se hallan 
bien entretenidas. 
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TUANA. 

Tú 
lo verás. 

9. ALONSO, 

Aunque me engañas, 
veré también qué labores 
son éstas. 

TIÍANA. 

Las dos damas, 
que de entendidas y hermosas 
se precian , supuesto que ambas, 
una el ingenio se afeyta, 
y otra se estudia la cara. 
Intran por un lado , y $den por otro , / 
descúbrese a una parte Dana Angela tocan^ 
dose ,y va ')uana d ayudarla ; j á otra 
Dona Beatriz* leyendo en 
un libro, 

D. ALONSO, 

¡Oh quién pudiera trocSir 
tan opuestas , tan contrarias 
inclinaciones , y que 
fuese Angela la inclinada 
al aprender , y Beatriz 
al parecer! \ Mas qué vana 
pretensión , si hay superior 
arbitrio, que las reparta! 
En cuyos opuestos genios 
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suspenso quedé, al mirarlas* 

p. angeía. . 
¡ Es posible , que no: acabes > .: . . yr 

de hacer esa.trenza! • ^ t \ 

•vti j Si ándase . ) 

por mirart^ á todas Jhjjces> . -. » 

tan inquieta, qué te espanW^ ■....[ 

DU ANGELA,' ^ , . y\ 

Noramala para tu . .'. 

I Qué torpe y desaliñada.! /> f 

Si pudiera deslucirme» ; ; q . J ; 

algo á mí, fuera tu^ maña. , . . . i - 

Tres tocados son con este, - l.^ , ; 

los qUQ^-áioy ha&erradoé > :;r i 

Aguarda^; , r ^-u 
verás , si tengo discul^, ' . ^ u 

D» ANpíLA^Í . »..'. I*' 

jQíié disculpa >» mentecata? •; o? 

Estarte viendo ,.señora>,. > . h -> 

dentro de tu espejo > y t^nta : , ' : ^ I 
es la suspensión y de ver 

. tu hermossrk , que admtí'a44,. . :^ , \.^. 

no es posible , que te acieriíc ;> 

á servir. . i . . . - 

TOM ,11. PART.Vn.. H 



V 



ii6 Qxr AL ss * 

Indias f ara mi señara Doña Beatríx, y fuesr 
to en quiehra , ha faltaáe de esta Ciudddz 
j abunque dexa algunos efectos y no tan 
corrientes , que no necesite de mucha dilh 
gencia su cobranz^a. Remitidme foder ^ » o^ 
riciijís j f apeles , para que jot:: 

No leo mas; porque me quiebra 
el corazón , que sea tanta, 
Beatriz , tu poca fortuna, 
que lo mas y menos hayag 
de necesitar de otro. 

D. BEATRIZ. 

No , señor , extremos hagas: 
que tu menor sentimiento, 
$erá mi mayor desgracia. 

0. ALONSO. 

¡Cómo no! A Sebilla he de ir, 
que no es para encomendada 
esta diligencia , á quien 
le duela menos la falta 
de tus aumentosi. 

D. BEATRtZ. 

• í Señor:::? arrodillase. 

D. ALONSO* 

jQiié haces! Del suelo levanta, - 

D. BEATRIZ. > 

Scní' en vano ^y no me tengo- < 



it levantar de tus plantas, 
iin que 5 besando tu mano, 
me des con ella palabra, 
de que ,no te ha de costar ' 

de esa hacienda la cobranza 
el menor desasosiego. 
Piérdase todo; que nada*^ 
importa con tu quietud. 
No el que sea desdichada 
en lo menos , consecuencia, 
de serlo en lo mas , se haga^ 
aventurando, señor, 
tu salud , tu edad, tus canas 
por mí; que , quando a mi estado 
no le quede otra esperanza, 
para entrarme en un Conventos- 
mis polM-es joyuelas bastan; . 
La mayor fineza sea, 
el cuidar de tí yo. 

j D, ALONSO. / 

Basta, 
basta el ruego , Beatriz; que e$ r 

con tan nueva circunstancia, 
que ruega uno y manda otro: 
pues con las núsmas palabras, 
lo contrario, que me ruegas, 
parece , que me lo mandas. 
Fuera de qup es bien., que sepas, 

H5 
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que ác cu quiebra me alcanza 
no pequeña parte a mí; 
que no quiero , que obligada 
quedes al cargo de^nlo. 
Y asi 9 mientras la jorcada 
tlispongo 9 y el modo ajusto, 
en que ha de quedar mi casa» 
(bien f que , quedando tu en eUa, 
nadie , Beatriz, hace falu) 
habré de valerme de este 
caballero y que con tanta 
fineza en tí de tu padre 
vivas las memorias guarda. fáse^ 

D. ANGELA. 

Mucho me pesa , Beatriz* 
Por cierto , no te faltaba 
mas ahora,, qüt ser pobre. 
Pero vive en confianza, 
de que no te faltaremos, 
yo y el que su estrella guarda 
con la dicha de mi esposo; 
pues no dudo::: 

D. BEATRIZ. 

iOjié? 

D. ANGELA. 

que trftyga 
tu remedio, si, en algún 
escudero de su casa. fsst. 
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i). BEATRU.' : . • 

Guárdete el cíelo por tanta , 

favor. No en vano fiada 

en tí viv^ yo ; y naen vano , ; 

quiere , ay infclí?, tirana 

esmerarse mi fortuna, ' h [ 

hasta ver , adonde alcanza "^ 

el sufrimiento cú un pecho, . i 

y el sentimiento en un alma. 

Pero de muy baxos medios 

se vale esta vez, si trata 

de act^fSolar mi paciencia; 

porque ) contra mi constancia 

no es el interés examen, 

sin ver , que teniendo aímai 

en mi contra mí tan nobles, 

tan generosas é hidalgas, 

como mi propia inemork, 

de las civiles se valga, /.' 

Y, para que de una vez 

desengañe su ignorancia, 

y sepa ^ de quáles puede 

usar con mayor ventaja 

he de acordárselas todas. 

Yo , fortuna:;: . ■ » -rt 

Una tapada 

H4 
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de buen arte, al parecer» 
afligida , ha entrado en ca$a, ^ * • 

Í preguntando por ti, 
cencía , Üe hablarte , agüarck». . 

o. BEATRIZ, ^ 

I A mí, quién puede so"! P^ro 
mujer y afligida b^sta, 
Dilí^que entre» 

Sdh Do}Í4 Leon&r con mAnto. " 

' i Podré hablw>5 

fiólas? 

D. BEATRia. 

Sí# Salte , Juana^ ^ . 
tUá fiíera. 

TÜANA. 

A que es, señoría, / 
investidura , apostara v -. 

U vida. ,, ; 

X>. BEATILIZ» 

¿Porqué? V 

,J«ANA^ • -, 

^ Porque hay 

mil de estas estrafalarias, 
que , á titulo de Kmósna, 
íc estofan^ de lo que estafan. V4se. 



Ya estoy sda : bien podrá, 
señora 9 decir qué mandd. 

Qjic me des , Beatriz , los brazos« 

i Leonor mia \ ¿ Pues 4«é. causa 
bay ) que te obligue á venir 
de esa suerte? . 

Oye y sabrásla*. 

' : ... P* LEONOEl. . • 

Al despedrrnos acoche, 

roe dixiste ¡^ que deseabas^) 

en fe de la inclinadíoo, 

que se ha confrontado en^mbas^ 

desahogar tiis desazones , ^ 

conmigo , y ;tan obligada. 

quede á que quieras de mí 

hacer esta goníianza, 

que no vi la hora , de (Verte* 

Y,comp^i destapada^ . 

í pag^W- la visita .. . > 

viniera, era cqsa- clara, . . 

que me ha|;>ia de asistir 

Angela , de quien recatas- 

tus seiltimiencos ; y , puesto, 

que;dixist^ ,qüe te holgaras, 

que liablaramos sin. escuf^b^» ... 
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quise , habiendo esta inañaM ""^ ' 

ido i s^car i la Puerta, . • • , _ 

Beatriz , de Guadalaxara^ 

un vestidillo , dexando » . - 

a la vuelta una criada, 

con quien salí^ no perder 

la ocasión , sino lograrla, 

ahunque de paso : y asi, - 

pues no saben , cóft quien hablas, 

mira ,cen. qué puedo servirte. 

i Oye jme quieres? >Qpé me mandas? 

Fiarte de mí, bien puedes: 

y si quieres , que mis ansias, 

que también de anoche acá J ^t) ; 

hay nov^cdad en mis causas, ' £íÍ 

quiten el miedo á las tuyas, 

lo haré , aceptando la paga, < 

antes que la obligación: 

pues i si en ipi temor reparas, 

quizá te he menester mas 

yo i tí, que tú á mí. Esto basta, 

que te diga por ahora. ll$fá.. 

D. BEATRIZ. 

Mas que tus labios me callan, 
tus ojos , Leonor , me dicen. - f 

D. LEONOR. 

I Pues qué esperas ? i Pues qué aguardas, 
para decirme tus p'enáá, .: - 
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si me vés llorar i Pues nada 
te empeña mas ; en decirlas, 
que el ver ; gue $abré llorarlas. 

D. BEATRIZ. 

Ahunque es verdad, Leonor mía, 

que la ocasión deseaba 

de comunicar contigo 

un cuidado , se adelanta 

tanto tu pena a mis penas, 

que he de rogarte , me hágad 

el favor , de hablar primero. 

D. LEONOR. 

Si es tomarme la palabra, 
de que 'mis ansias , Beatriz, / 
el paso á las tuyas abran, 
yo lo haré. Sabrás , ay triste, 
que libre , altiva y ufana, 
burlando imperios de amor::: 
¡ La voz parece que extrañas ! 
Pues no la extrañes , Beatriz; 
que, si he de contar mis varias 
fortunas , íiiera tibieza 
en mí, dexar de contarlas; 
pues fortuna sin amor, 
no es mas , qife cuerpo sin alma» 
Burlando , digo otra vez, 
imperios de amor , ufana^ • 
altiva y libre vivía 
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quandlo sü deidad tirana, 
ofendida , de que íuese 
o la exepcion de sus armaf 
[as que contra otras por uso, 
tomq contra mí en venganza. 
Don Luis , el mayor amigo 
de mi hermano, con lá entrada 
que el serlo le permitia 
¿ todas horas en casa, 
y con el digno pretexto 
de esposo , medios y trazas 
busco , de que yo entendiese 
las mudas cifras del alma. 
No fueron dificultosas; 
que mi hermano ^ en su alabanza 
siempre hablando, me quito 
el cuidado de estudiarlas. 
Dexo aqui ^ por no cansarte, 
papeles , ruegos , criadas, 
rexas , noches ; y voy solo, 
í que , en fe de la palabra . 
de esposo , empeñé el cariño, 
en cuya tranquila blanda 
paz , viento én popa , de amor 
sulqué Jos piélagos , hasta 
que los embates de zelos 
levantaron la borrasca. 
A Angela tu prima adórá^ 
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y no tan sqIo me agravia 

CQ la parte del afecto^ 

á quien tan ingrato falta; 

pero en la parte también, 

de que mi hermano la ama^ 

y y su competencia , temo, 

que pase á mayor desg>KÍa, 

si es que se encuentran los dos; 

porque sé , que Félix anda 

buscándole desde anoche, 

para decirle sus ansias* 

De suerte , que entre mi hermana 

y amante, sobresaltada 

es fuerza vivir , temiendo 

el todo y la circunstancia. »• 

Y asi vengo a suplicarte, 

pues , cerno ladrón de casa, . 

es fuerza estar á la mia 

de lo que pasa y no pasa> ' ;> '^' i 

procures con tu cordura • ' 

tu entendimiento y tu mana, 

haciendo , que Angela a entkn^bóír . 

cierre el paso á la- esperanza j^ f ' » . .» ^ 

desviar aqueste empeño^; ' "* i^ ' 

que á dos lances amenaza ^*' *o> v/ 

mi vida; pues de qúáltjiucra ^' -^ > -^f-" '^ 

suerte soy , a quien áltánzan, - ' " ;/ 

i de Félix ks ofensas^'" ^^i • - - -'^ -^'^ 
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en mi casa y en ipi pecho, 
que solo una cortesana 
galantería , en que hicieron ' 
lo medida en las palabras, 
y lo atento en las acciones 
alarde y sobre su.gala, 
de su ingenio y su, nobleza, 
es el que (la voz me &lta) 
me debió el primer afecto, 
sin presumir , que. pasara, 
ni nunca pasar. pudiera 
del primer afecto , hasta 
que repetida la vista 
de esa calle viva estatua, 
reconocí de mi prima '^ 
el galanteo. ¡ Mal haya 
pasión tan incorregible; 
^ que , quando , quíenr es , .recata, 
para que diga , quien >s, . 
es menester maUra&ríaJ ; 
En fin viendo , quanto vívc:- 
imposible mi esperanza» : 
pues tan desfavoréeida - 
el cielo quiere, .que nazica 
deméritos y caudales^ - 
y todo , Leonor ,.m9 falta, 
lo que dccirye quería, • 
c;:a ¡o primero ,. me.haga^ - 
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lÉivor de que est;i pasión 

nunca de tu pecho salga; 

pues mejor es » que se esté 

oculta ly que desayrada : 

y lo segundo , que tu 

le diWerca.^ y disuadas 

del empeño de mí prímá^ 

pues jFazones tiene hartas^ 

que desagraden de olla; 

y para que consolada .. , ' . 

viva yo, mira á qué baxo 

partido se dan mis ansias, 

que el no verle galán de .otrd> 

para CQnsuelo me basca» . . 

D. tHONOR* . 

una hermosura., Beatrí^^^ 
i las dos ofende, Haya 
contra h, hermosura ingenio» 
Veamos quién puede mas* 

J>. BEATRIZ» 

: ^^ Baxá 

la voz , y hablemos mas quedoi 
que está Angela en esa quadr^. 

Sakfk D9n Antonio y Don lUiSé 

t>. ANTONIO. . i> 

¡Qjié ¿ entrar os atrevéis 1 

í ART.lI. TOM.Vn# 1 
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D. LUIS, 

\ Sí; 
que viendo , que no está en casa 
Don Alonso, pues le he visto 
fuera , quiero , á iá criada, 
que os dixe , dar ^ un papel. 

'I>. AíJTONIQ. 

Pues yo me quedo i la entrada, 

para hacer algátía seña» 

i\ algo vi¿re. uthást^ 

D. LUIS, 

Ahunque me enfada 
Don Antonio , en haber sido, 
quien dicho á Don Félix baya 
mi amor , porque uno ni otro 
presuman , ya que no caygan^ 
donde fue, donde lo oi> 
no es justo, darme de nada 
por entendido, hasta que é| 
le declare , i cuya causa 
no he querido , que me hallf 
esta noche , porque añada, 
dando á Isabel un papel, 
siquiera esta circunstancia, 
de que estoy mas empeñado, 
que él. 

1>. BEATRIZ* 

Encúbrete» iOsién anda 



tt^í!,:- , ^ ' / ' '' . . . ' •;. 

Con/Beattíz hé dado. 

Dk LfeÓNÓtlh 

lAhrtiránü! ¡Quién ^tnsin UfAiU 
que aqui habU yo de verte j - 

Q^onti; sí:*; íjuandor:; vqsirtEl hábli 
U nie há turbado j^ el,^echok 4f« 

P» ANTONIO. . ^ f f 

Tlitbaddse fcíá* J Qjiica haíl&á >4Ír» 
disculpal . V 

6* BJiAtR.ú* ' . ;/ :: 

} Pues no dc€Ís^ ; .^ \^^¡^ 

qué buceáis? , ^^^ 

A un^,'ct¡a<áa | * ' [^^ 
büseáiido Venimos* ¿Qu^^ .^ ÍV 

ci dccirlOiOsetóbaraíal ' "" 

'p, tWí^ // ' " ; 

iQljédecísl \ .' 

Xi. AOTóíítO#; .,v ^^ 

E} <ía5C) es, .^ *:,' ^ 

(quiera 13Í0S, que f^n.JIcn s?lg0 
que en la casa que sm^ , \, :. 
tntcs de ata , que es iá ¿ásA ^ : ,;^* 
de una deuda dcLteñotr // / .'{ 
Pon Luis , de'joyasVpratá 
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se hizo un grande hurto i y ella 
dixo, que aquella mañana 
VIO un hombre salir , estando 
asomada i una ventana^ . 
y que le conocería, 
SI le viese. 

"D. LÜl^S. 

J Hombre , quí trazas? 

D. ANTONIO. 

tlase prendido uú ladrón 

con mil preciosas alhajas, 

y, para que jreconozG^a, 

si es el que'vióí, y >i*de tantas 

son de su áeñora algunas^^ 

me ha encomendado la Sak, 

como Oficial que soy de ella, 

que un reíjüifimiento la haga. 

El señor Doií Luis corrido, 

por ser crimifiáí .la cíáiiia, 

de que vos sej^arsv^"^ ^ ^ ;.. 

en la diligencia anda, - '^ 

que al fin pensí^ que, sin veroSf 

fupa posible^ el hablslrla, , 

se ha embarazado ; mas yo,, ^ - 

i quien nada ,íe' embaraza, ' 

doy testimonió ^ de que 

buscatíios i laceriada. 
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P^. BEATRIZ. 

Está bien , y la que c$ ', 
también sé. 2 Isabel? 

Sde Isabel. 

ISABEL. 

iQ^é mandas { 

D. AtíTONlO.. 

Vive Diós , que lo ha creído. 

D. LUIS. 

Conforme í lo que Ja llama. « 

D; BEATRIZ. 

Ponte el manto;, que con esos' 
señores , fuerza es , que vayas. 

ISABEL. . . 

Pues yo , señora , que culp^ ' . 
tengo en qué::; | 

No digas nada. 
Vé, y ponte el ruante ^y los dos, 
pues yo permito llevarla, 
sea, donde no tengáis, , 
que volver aquí, a buscarla. 

D. LUIS. 

No lo creyé mucho. Ved::: ' 

D. BEATRlZia 

Ko ma$. ^ 

1$ 
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qpc ppsptros::: 

f^^^ ha 4c ir con Iw do$^ 

íNoíí 
CÓ^no repriwQ* inf rabia I 

jSeñpíj ^W intentase? 

Sj ya 
|e vf enírai^^-y vea que tarda, 
ifctíc qué 1^ a lo que e| s^ a^riM^ 
|IQ m^ «ycWíé yo? ^ 

• ¿pQjJí-r • 

Agu?rda> 
que a^ul está él, Don Ap.to?!^^ 
y Peatrí? y uR* tapada^ 

fe* ANG.tlAi, 

} Pe quandp a<á * 
despides tá á iiijis ciiada&$ 



Beatriz! i Son tuyas ó mías? 

D. BEATRIZ, 

Tuyas. 

D« ANGELA. 

i Pues cómo las man<Iast 

D. BEATRIZ. / 

t^omó esos señores vlen^ 
por ella , y es cortesana 
acción , que por ella no 
tengan que volver. 

0. ANGCtA4 

Sí tanta 
Ifente creyera que había, 
no saliera descuidada, 
porque hoy solo itie toqué 
para el gasto de mi casa« 

¡Qgé será esto! 

KOQjafi. ^ ^ 
Oiic sé yéé 

D. LUIS. 

}Q¡i€ beldad tan soberana! 

I>. PELIX. 

í Qgé per^rina hermosura í 

0. ANTONIO. , 

Si os -enojáis, de que salga 

la criada , mejor es, 

ahunque se pierda la instantia» , 
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el qw nos vaipaps sin ella, 

pcfcís Wep; vamoí. 

¡Qyé anskf 

4l( itse Mían 4 Pon Ff/í^, 

:d. luis, 
jPon Fcliic , vos aqui! 

P, FÉLIX. 

qué 0$ admifa ? | Qpé os espantají- 
si vos estáis , que esté yo, 
y quizá con inejor causa t 

jNfi hermano! 

P, IBEATRI?. 

Ya es otro el rlesgoii 
I Pop Fcüx áquil 

B, ANGELA. 

¿Qué cytwa^j^ 
$1 el uno por Isabel, 
que venga c\ otro por Juaóa? 

B. Í-UIS, 

JPor qué mejor! 

B. FÉLIX. 

Porque tengo 
la qác tenéis , i que añada 
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la de veniros buscando, 
por tener uixa palabra, 
que hablar con vos, 

D. LütS. 

Quien me buses 
en parte t^ excusada, 
no como 'amigo pretende, 
que responda. 

©. ANTONIO. 

¡cómo se hablan 
los dos así! Pues Pon Luis, 
Pon Félix , \ qué es est;o ! 

tos DOS. 

Nada* 

P. ANOELA. 

I Qg¿ bueno ¿era ver , cómo 
los que se mueren , se matan ! 

P. FEÍIX, 

Yo tengo , que hablaros, 

D. LUIS. 

Yo, 

qu^ responderos. 

D. LEONOR. 

(Turbada 
estoy! 

D. BEATRIJCt 

Ved , mirad::; 



D. FÉLIX. 

De aqui 
salgamos ; que de las damas 
buenas campañas no son 
los puados. 

t). tviU 
Jt^ues qué aguarda 
vaestro valor? 

Al irse i $ále Dm Mons^^ 

P« ALONSO. 

¡Cómo es ese 

de estradoi y y de campañas 
en mi casa! ¡C¿mo::;! 

¡Bravo 
empeño! 

^ n, LÜIS4 

iPesdícha extraña! 

0. 9EATi^l2. 

Muerta estoy« 

Ot ANTONIO. 

Roque , ¡qué es esto! 

naojüE. 
A esto j, señor inlo , llaman^ 
quando pierden los fulleros, 
caerse acuestas la casa. 
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D, ALONSO, 

} ^q\ii tanto atrevimiento I 
j Nadie respon4e , ni habla! 
I Qsfé es esto , cligo ? y qué:i; ! 

Yo 

Jo diré ^n ^uatro palabras, 

EUa ha 4e echarlo i perder, ^ 
si lo dexo 4 W ignoranda, 

Aquesos; dos cabalíeros 

p, B1EATRIZ4 
Aguardaí 
^tte,^ si no estabas ai^ui, 
jhas. dfsiatwlo? 

Pues uatíi 
dificultad hay i en q^uc^ 
eqia^np](a4os;:; 

P^ B^AWIZ, 

Sí : calla; 
filKS no tp viste, Señor^ 
cstdpda yo en esta sala, 
que Angela estaba allá d^l^tro» 
aquella mufer tapada ^ 
huyendo se cotíO , diQÍcndoj^ 
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que su honor y vida estaba 
í riesgo , y que por mujer 
la favorezca y la valga. 
Tras ella esos caballeros, 
y los que los acompañan, 
entraron, y por la cuenta, 
según el lance declara, 
el uno es , et que la ofende, 
y el otro es , el que lo ampara. 
Puseme delante de ella; 
y al verme , sin^que la espada 
sacasen , á mi respeto 
(ubieron atención tanta, 
que dixo uno : Pues lleg6 
esa fiera , esa tirana 
enemiga al soberano 
sagrada de vuestras plantas, 
él la asegure : á que el otro 
dixo : Pues ya asegurada 
queda ella , ahora podemos 
los dos de nuestra demanda 
ajustar en otra parte ' 

el duelo , que de las damas 
buenas campañas no son 
los estrados, i Pues qué aguarda 
vuestro valor ? dixo el otro : 
con que volver las espaldas, 
quedarse ella, y enerar tú. 
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(ue uno; y esto es lo que paáá. 

D. ANGELA. 

Oyga y ¡qué no era por mí 
la 'pendencia ! 

V. ANTONIO. 

Aquesta dama d Roque. 
tan bien miente como yo. 

RoauE. 
Y ahun mejor. 

D. AtONSO. 

Ahunque no. basta 
para el supremo decoro, 
que se le debe á mi casa, 
haber dp su atrevimiento . • 
sido esa, Beatriz , |a causa, 
el f espeto que han tenidq 
á tu . persona , me ataja . , : 
mucha parte de la ira. ; 

D. ¿BLIX. 

Si hubiera de nuestra saña '. 

sido elección , por ser vuestra, ^ 

tubierais , en que ftindarla; 

inas, si el acaso ó el miedo 

se la dierou á'e^a ingrata, 

quien sin elecciort elige, ' . . 

enoja, ipero no agravia. • - ' - 

t>. ALONSO. ' . 

También aquesta raaoa 
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admito ^ para que haya 

otra mas ^ que me disculpe^' 

iio echaros á puéhiUadas . 

de mil umbrales* Señora^ dttéwíté 

(mtide estilo mi templanza, 

^ue de hombres i mujeres 

son las frases muy coptrariás) 

de lances de amor y 2elos^ 

moto fui) (nada me espanta») 

Ya en mí casa entrasteis ^ ya 

es ^eatrísc la que os ampara, 

a cuya cuenta correis« 1. 

Ved, i qué queréis, ^JuC yo haga^ 

6 qué queréis hacer? 

p; uoNOiié ^ 

£$t04 

Vas€ llefAñdaff del brozad Dé Lkif* 

DétUtS* 

A mí me dice , que vaya 
con elk, ¡Quién será,cieloa^ 
esta mujer , que me saca .. 

de igual trance! 

vtD.AKTQNXO, • 

¡Cpn él vine? 
con él he de ir. 

Vasi con DQn Luisi 



IIATOR TBRFSOCIQN^ ')Í4| 

. D. ALONSO* 

'Hasta que haya 
Ulejadose de aqui» 
que no podáis alcanzarla^ 
no habéis de salir. 

P. FÉLIX. 

No haré, 
pues ^ el mandarlo vos , basta, 

- D, ALOKSO. 

Angela , Beatriz , tcncdle, 

mientras que yo i mirar salga, 

si se ha perdido de vista. yasi. 

P, FÉLIX. 

¡ Qpién \í6 y ni prontitud tanta 
en- un. fracaso , ni en (ina 
desdicha atención mas sabia! 

ROQJÜE» 

jEso admiri^s! ¡Qué mujer, 
señor , no nació dotada 
f^n mentira infusa ! 

P, BEATRIZ. 

/ , Cuerda jjp. 
andubo Leonor , pue^ salva, 
el $ci¡ conocida , dando • 
fuerza al engaño. 

' D. ANGELA. ^ * 

¡Qiie nádft 
de quanto t6 viite , viese ! 
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^ X Dé FEtlX. 

i Cómo, acudirá » quien se halla 
con poco tiempo , y con dos 
obligaciones á entrambas? 
Una es , Angela divina^ 
hacerte cargo de tantas 
'finezas, como me debes} 
otra es ^ darte á tí las gracias^ • 
discreta Beatriz , de tantos 
riesgos , como me restauras: 
y pues á. una y otra deuda 
razón sobra , y tiempo falta, 
supla una y otra , arrojarme 
igualmente á vuestras plantas; 
á tí , por lo que me libras, 
y á tí , por lo que me matas» 

D. ANGELA. 

I Es eso lo que os quedó, 
que decir á la tapada, 
que fue con el otro? 

P. BEATRIZ. 

Poco 
os debe atención , que iguala 
ningún agradecimiento. 

D. FÉLIX. 

}Qyé queréis, si hay quien la arrastra? 

^ . . D. BEATRIZ. 

' I Oye he de querer ! M^s si fiíera 



tniá , yo la domeñara 
á que lo primero iiiera 
loprimerOé , i-. ■ ' < 

¿Hubiera tra^a 
^áráesét ^ 

(}^er quererla* 

^ 0.- FÉLIX, 

I Y díriié ^^ quererla, basta? 

Ko; mas ciispondi 

."' ' No hay 
dis^Ut^la ihaterla , que arda^ 
si está en otra'partc.elTucgo* . I . > 

(d. -BEATRIZ. 

Irla acercando iá llama« 
Cerca eitá , pero no prende* ^ 

B. ÉliATRlZ. 

Luego es cdhsecuettcia dai'a, 

que nó está dispuesta ; y puéa ^ I . ; 
disponerla , es.áplicarla;:^ 

i D.'iELIXé 

Pecid^ sin que ma^ os cueste, / 

el cuidado de guardarla, 

que hoy os tfukro^ án tenecoa 

PART.IITOM^VII. K; 
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cuidados^. 

D. BEATRIZ* 

Todo para, i 

en resolveros , Pon Fclix> \ 

i no volver* 4 esta caia; 
que no hay parít cada dia 
lin engaño , uiia ^^pada, 
ni un deseo de h enúcnda^ 
á atrevimientos, que agravian 
mas^, que imagináis ^ no solo, . , 
á ella , i Angela, i su íáma^ 
i mi tío y í mí. ¡Pcrp ; 

á quien::! No se::; 

, : ...Noyay» * , 
con tal duda, i A quiái dís^is^ . j . 

Preguntadlo ala tapada; :. . -J 
pues ella lo sabe » y (plÍ9 

os lo dirá.. , • . ; , i. .;y:.J 

|Duda extraña! . ; j 

¡Ella lo sabe! 

P. BEATRIZ. ^ . 

No. sé; 

y sí sé. . '. 

P. EELIX. 

£n voce$ contrariaa 
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respondéis? 

p. BEATRIZ. 

Sí- ' 

p. TELIX. 

Mal podré, 
sin conocerla* 

p, BEATRIZ. 

Puscadla. 

p. IPELIX. 

Np se i dónde, 

,. Pt BEATRIZ* 

Yo umpoco. 
Peroella;:^ ' 

f0¡e pfn Alonso* 

l D. ALONSO. 

Puc5 yí^ se alargan^ 

ido? , caballerp , y ycdi 
ya que ÍQ^ }a prisa Tanta^ 
que dí4 aquejla cjatma , á irse, 
que fio ligl^q Iiigar , de que haga 
amistades , que det^^, 
que salís ^e ac^es^ casa, 
y correr4 por nji cuei)ti| 
qualquier disg\jst;Q u (ji^grada, 
que de este duelo resulte. 

D. EELIX. 

, Yo os doy 3 señor , la palabra; 
Ka 
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porque fiíe lance rifado, 
sin empeño de importancia^ 
que por aquella mujer 
segundo duelo no haya- 

^ í>. ALOÜSO. 

Oíd: dexar lo que os dexa, 
es la mas cuerda venganza^ 
Id con Dios. . 

Guárdeos el cidóu 
¡Qsié es ló que ikro en el alma^ 
que con sentirlo ,» loJgnoro! 

ROQ.UE. 

^Pues qué ha sido? 

/' í). JPELÍX. 

Unas palabras 
tan confusas? á uiia luz, 
á otra luz tan cortesanas, 
que , viendo á Angela , el oirláí,-. 
me divirtió , de mirarla. Vdus^i^ 

* - I). ALOWSOrf 

Si cerradas estas puertas 
cstubieran , no s6 cotráraa 
acá tales alborotos. 

^ I>r1ft£ATRlfZ¥ 

Descuido fue* 

D. AtONSO. 



mas , que era andarme yo íihora, 
si mas el lance durara, 
a)us|tando duelecitos 
de melenas y tapadas. 
^Entraos las dos allá detitro. 
Mas oy^ ^ BeatFÍz. 

D. BEATRIZ. •" - 

iQ^é mandas? 

D. ALONSO, 

L\ |ofMda corre prisa: - ^ 

ya ves , que la ropa blanca ' 

dice , quién es cada tino, J 

máyolrmente en las posadas. 

Si menester fuere alguna, 

te ruego, esta tarde salgas, ' - 

aprevenirla. rasi. 

t I>. BEATRIZ. 

y ^ Sd'dré, • í 

señor , 4e. muy |?ucna gapsi 
esta tarde por tí. i Vienes, 
Angela? 

' D. ANGELA. 

sí: que embobada 
me he quedado de saber, 
, que , los que á una mujer amaojí 
finen por otra. 

D¿ BEATRIZ. 

íQuequterQS? 
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Comq éso en el mundo pasa« . 
>ío hay , sino::: 

i Qiié? 

b. BEATRIZw 

Aborrecer 
i los doi. 

' D. AKGBLÁ. 

!D^$de mañana 
(porque hoy teiijgo y que hacer unos 
lazos ) verán \ ^Ue ho tratan 
de mas , iqüe de áborrecisrlos 
mis tres sentidoi del alma» Vási 

, b. ífeA^TRlZ* 

Sí ; que las cinco potencias 
estarátí muy ocu^kdás; 
que aborrecer y hacer lazos, 
son dos tosas muy contrarias. vdse. 

Salen Doña ieomry hon tuisj i>. ÁntonU. 

b. LEONOR; 

Que me conozca no quiero, ¿pé 
Don Luis ; y cómo jpódré 
tomar el coche j no sé; 
Pues ya os serví ^ caballero, 
no habéis de pasar de aqu}. 

D. LUIS. 

¿cómo j obedecerps , puede 
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mi obligacáep. ,sin que quede. ;,! 
por deudor i quien debí ,. ; ,, 

haberme dado i:po digo . : - :,.. 
la vida ; poí<iue es, mcnpr : .> ;. 
dadiva, que fo^f ^i hpoor 
de una dama ? Y/ú Consigo 
dexarla por Vqs^gürá^ . ; . . 
del riesgo, que amenazó 
su opinioh i pues > ahunque no. , 
ftie cómplice su hetmosura 
del atrevitóiehícr ínio, • 
siempre las mMjejres son . 
deudoras de la opinión 
en qualquieta desvarío ....;* 
de los hombres, écómo puedo 
condenarme , á pó Saber, 
á quien lo he de agradecer? 

i>. Alonso. 
Poco convencida tjuedo ,- . . ,; ' 

de la razón , que me dais: 
(disfrazar en vanojntento áf* 
el habla y el sent¡imíento ) 
pues vos i mí np:me estáis 
en obligación ninguna^ 
que hallándome acaso álli, . 
y empeñada,, quando vi, 
que en tan deshecha fortuna 
Beatriz de mí se valia, 
K4 
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iquc hke de su fitigimiettt^ 
en ayudar el intentó, '• 
pues asi como asi , hábia 
yo -46 saiirme de alli í • 

B. Lüis. . 
Sí. Pero víUaífio indicio ^ • 
Aera , quando el bení£c^' 
viene i resultar en raí^' 
e| np agradecerle yo¿ > ^ 

Pues supuesto que quereif 
ligradecerle , podréis \ 

con lipa acjcion. 

¿QyéW? 

, p. LEONOR* 

Que no 

me ágaís mas. 

Dé LXJISí 

•'"* Eso es 

haber , señora , qjierido 
que el ser desagradecido, 
me cueste, el. ser descortés. 
Pues si de vuestra porfía 
vencerme , señora , interitpji 
falto al agÁdecímíento, 
pQf ¡f a la corte?rat 



Biátoit «nmocioK^ '^Sl 

y i dos á&ctos rendido, -^¿^ 

ya que uno forzoso les^ 
pías quiero $er descorté»,^ 
que no desagradecido. ' 
Qyien sois , ine decid , si ya 
ptro bien queréis hacerme. \ ^e 



n. LEONOR* 

Qsízá OS pesará y de verme« 

D. LUIS. 

Quizá no me pesará. ^ 

Sepa pues , quien sojs , |>or Dlos^ 

*D. LCOlíOR. 

Estoy , porque lo sepáis, • 
no mas de porque añadáis 
pero defecto á los dos. 

t- b. LXJIÍI. ' 

jQgé defecto? 

D. LEONOR. 

Mal, cruel áf. 
pasión , cubrirte he querido. 
No sé, si el de fementido, 
faise , ingrato, aleve , infiel, 
nul caballero , y villano. 

D. LUIS» 

La <^sa no alcanzo. 

P. LEONOR* 
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queréis verla? 

b. LUIS. 
D. LEONOR» 

r . Pues yo 
soy. i Ay de mil ¡Mi herimnor!' < 

'áVdescuhrirse ipoH tuUj salen DoH Melix 
y Eoque ^ jf 9lU u retira. 

D* tüis. 
{ Qjiién vio empeñó mas truel í 

De aqueste portal |)retehdo 
valcrme. Ved, qué tstoy viendo 
quanto os pasare ton el, 
y que , si iio^nsais modo 
para dexar reñir, 
me tengo de .detóüWir, . 
y hemos de acabar con todo* 

b* ífíelíx. 
La tapada , á ,qiMn siguió . . 
Don Luls^ al ver , que he llegado, 
Á un portal se ha retirado* . 

D. ANTONIO. 

j Qué debo hacer ahora yo, ' 4jr# 
hallándome entre los dos, 
puesto que , de ambos amigo. 



i uno falto, si á otro obligo 2 

b. LUIS. 

i Que de hacer § Válgame Dios^ 
entre Feli^ y Lebbor^ df» 

quando trecieftdó recelos, 
á empeño de amor y zelos, 
se ve añadiendo el de honor ! 

b. FÍELIX. 

Y pues lo quiso mi iestrella, 
que los alcance ^ isabrás, 
Roque , que rae importa mas, 
que imaginas , conocella. 

Y asi , ahunque me veas reñir, 
no cuides de mí::: 

ROaÚE. 

No harcw 

b. FÉLIX. 

sino tras ella te vf> 
adonde quiera , que ir 
la vieres. 

kóojJE. 
No he menester 
yo tan grande diligencia, 
como huir una pendencia, 
para ir tras una mujer. 

b. FÉLIX. 

Huelgome.haberos hallado 
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tan presto. 

A mí no me pesa^ 

, D. ANTONIO. 

A iíii yfí ; que de las burlas^ 
me sé pasar á las veras. 
Ninguno empuñe la espada, 
sin miracla diferencia, 
<}ue hay para sacarla , quando. 
suceden las contingencias 
entre amigos ó no amigos, 
6 el que }a sacare , entienda^ 
que me halle al lado del otro^ 

D. LUIS. 

Yo no la sacaré en esta 
ocasión ; que habiendo oído, 
que hay campañas , mal hiciera 
en sacarla j y. mas adonde 
hay > quien impedirlo intenta^ 

Si lo^dixe , ¿á qué mas puede 
obligarme , que ir i ella ? 

D. LUIS. 

Pues guiad , donde no baya 
testigo , qu^ lo defiendan, 

D. ANTONIO. 

Ni guiéis VOS , ni vos.sigais, 
fin que primaro se advierta. 
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que, antes que allá hable el acero^ - 

lo puede aquí hacer k lengua^ 

¡ Qjié se ha de contar mañana 

de que dos hombres , que era.n j 

amigos ahier ,hoy riñen, 

y mas por co$a» tan ciega, 

como el amor de dos días I . . > 

Pues, para que reñir deban 

dos amigos, ha de ser 

tan reservada materia, 

que , á nSsts no poder , se esté 

honestada por sí mesma^ 

Visteis una dama vos::: 

"Y rendido í su belleza, 
confieso , que la di el alma. 

D, ANTONIO. 

5Pues adonde está la quexa 
de que á otro , lo que á vo» 
OS aconteció , acontezca? 
^ Tqieis vos algún favor I 

D. LUIS. 

Ki amago de que le tenga. 

D-. ANTONIO. 

2 Pues dónde está la esperanza, 
que mas que un amigo pesa^ 
Volved , necios , en vosotros, 
y ya que la agcioh suspensa. 
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si no capitula paces^ 

por lo menos, firma treguas 

decidme vos: ^sois amigo 

deDooFctix} 

J>é LUIS. 

De manera, 
que diera por é| mil vidas« 

D. ANTONIO. 

iVosd^ Dor^ Luis^ 

p. FELIZ. 

(lada precia 
inas 9 que su amistad , e^ alma, 

p. ANTONIO. 

Pues puesto que el reñir fiíera 
ya para enemigos tarde, 

Ípara amigos apriesa, 
ayamonos á razopes^ 

, p, LUIS. 

Yo confieso , que si l^ubiera 
sabido antes de Don Felij? 
la pasión ( estq me mueva, 
estarlo oyepdo Leonor) 
de la mia desistiera; 
porque en xni no h% sido mas, 
(¡que haya de ser eso fiíerzal 
mas pagúelo el gusto , y no 
la obligación de sus prendas) 
que el capricho de saber» 
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hasta donde la soberbia 
llegaba de l^la )ierxnosura 
;an vana:;; 

D, FÉLIX. 

Yo qq pudiera 
desistir ys^ de la, ^nta, 
ahunque supie^q ia vuestra; 
Con quq grguy^ la ventaja 
que bzy y^^vU^^ considentji '^ 

ifi amo? 4 cáprichp, 

P, ;.üis. 

. Hay. 

íyit no e$ la ventaja esa. 

D, ANTONIO. 

i Luego, si no enamorado 
estáis , y il lo esta ^ compuesta 
^tá la qüestioi^^ . : 

D. tüxs. 
No está: 
que hay segundo duelo ^n eUa, 
que satisi&cer* 

P. ANTONIO. 

:.; jQijédwelo? 
^p. xvis. 
Q^e , siendo la vez primera, 
que su amor supe , en su casa 
de Angela , buscarme en ella 
tan desatento , y d^cir, ^ 



J 



que los estrados no eran 
campañas , me^ obliga; í qM -^ ' 

nadie que lo oiga , crea^ 

que doi la satisiaccidn, 
que solo doy jwr quererla^ ' 
dat, al temor y ndu: 

D» ANTONIO^ 

Oíd: . 
Oijuen nutíCí » Don Luis , d!íó mtttsthi^ 

de que sabia reñir, - . ^ • * • ' 

riña, siempre que se ojf^^zca. 
Mas , quien sentó su opinión 
tanto, como vos*Ia vatótráT, - - • 
dexe de reñir ^^lí^ mas 
airoso , que el otro i queda : ^ ^ < 
quien , satefii tc>áe$ y. que sablgf . 
reñir , y de reñir dexa; ••:' - • - • 

porque quiere acomp^ñdr 
el valor de la pudenda. 
SQgereisltf róejor? jDori feUt/ 
J)cnsárais vos , que pudiera > v;... ..... ^ 

nunca dexar de Wñir — 
Don Luis pót miedo 6 flaqueza^ 

D; FÉLli. 

Y si otro lé pensáfa, • .* * ' '^ 

le matara Ai sií defensa. 

• D: ANTONIO'. : . 

5 Crcyerades vos , Doá JLui% , -• 



que si una cosa sintiera , 

Don FclÍ3^ , 4^xera otra? . r. . • 

ó. LUIS. 

No; de ninguna manera* _ ., 

Dt AIJTQNIO. 

Pues si uno no lo pensár^^ : 

y si ©tro no lo creyera, 

vive Dios,. que si^rá un ruin,^ 

quieq mal de este duelo sienta; 

y vuelvpíne 4. ipi principio^ .^ 

Donde hay amistad , no hay tema« 

Finezas , atropelladas 

son algo 'ma$/, que finezas. ] 

Si a un amigo no se sufre . 

tal vtó Ufta . impertinencia, 

i a quién se' ha de sufrir ?. Daos 

á buenas , y de su estrella 

siga el rumbo^ el que no pupde 

no seguirle , y* eí que Uegaj 

á verse alli superior, 

palabra::: 

I># LUIS, 

Tfned la lengua* ^ ^ 
Palabra no ja he de dar. 
Baste, que de Angela bella 
nunca he estado enamorado. 
Q^ien me entendiere, me entiendat 

PART.XI, TOM.VII. L 
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D. FÉLIX. - -'' 

Dexadme echar i esas plantas, • 

y ved , si queréis í elfes 
una y mil satisfacciones. 

' D. LUIS. 

Haberla dadaqüisiera -' ^-' 

mas , que admitirla. 

p. LEONOR al pasar* 

ün zeloso, 
qualquiera, que escucha, aprecia, vase^ 

D. LUW. 

Resolvió salir Leonor, dp. 

en viendo , que Félix queda 

ya asegurado; con que 

también yo lo quedo , en que ella 

vaya , sin ser conocida. 

D. FÉLIX. 

i La tapada no es aquella, 
que supuso Beatriz ? 

D. LUIS. . 

Sí. 

D. FÉLIX. 

Pues ya que «la competencia 
volvió i su amistad , á Dios; 
que me importa conocerla. 

D. LUIS. V 

Eso no; conmigo vino 
tan recatada y cubierta. 
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que con haber sido yo 
el que eligió , no me ruega 
roas, de que no la conozca; 
y no es justo , si desea 
encubrirse , que dé á otro, 
de descubrirla, licencia; 
y antes, para asegurarla, 
que nadie. seguirla inténca, 
por esotra parte habernos 
de irnos* 

D. VELIX. 

Varno^ ncArabuena. 

•D. ANTONIO. 

Sea , por un solo Dios, 
donde no hablemos de veras; 
que me tenéis mareado, 
casi vencido , á que. crea, 
si hay zelos , ó si hay amor. 

D. fELIX. 

Pregúntaselo á mis penas. 

Mejor pudiera á las mias. 
¡Mal haya elección , que empeña 
á obligaciones , donde haya 
de quedar el gusto en prendad! 

D. FÉLIX, 

I Roque { 

L2 
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ROQjÜ£« 

Ya entiendo. £1 cuidado 
pierde, de que se me pierda , 
que desde que del portal 
- la Vi salir , ojo alerta, 
su guarda he sido de vista. 

D. FÉLIX. 

Pues sigúela ,. hasta que sepas, 
dónde vive , y. quién es. Cielos, 
haced , que el enigma entiend^t, 
que a ella remite Beatriz. Vanse los tres. 

EOQJü£. 

Ya da a la calle la vuelta. 
Alargo el paso , a alcanzarla, . 
no , entrándose en otra puerta^ . 
. me dé con el trascantón. 

Salen Inís y DoHa Leonor tacadas. 

INES. 

l £ra hora , de .que vinieras ? 

D. LEONOR. 

Vén; que hay mucho, que contarte, vans» 

ROQJUE. 

Con otra tapada encuentra, 
y mano i mano las dos 
entran en la calle nuestcíi, 

y ahun en nuestra casa. ¡Cómo j 

es esto ! Bueno es , que tenga 
r. a 
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mi amo contratado ya, ; 

que á casa í buscarle v^nga, 
y me haga í mi% que la siga: 
$i ya no es , que clli pretenda' ■ 

darme «I trascantón en casa« 
Pero no : por la escakra 
sube, y á la puerta llama,* 
qual pudo en su casa mesoia* 
Volveré , í buscar volando 
a mi qmo; que es t>i.en, sepa 
la visita , que le agúardaj^^ 
y la suma diligencia, * 
que la casa me ha costado* vastí ' 

Salen Doña Icotnr-ílnés , qmaniise 
los mantos;, 

Quítame este manto apriesa; 

que ahunque no imponaria , Inés, 

el que mi hermane sjipíera, - . 

que fiíi en (rasa 4e Beatriz, 

importa , que no lo sepa 

por circunstancias, cpic hubieron 

de obligarme ,. á* qiue por fuerza 

me amparase dem portal^ 

en que él me vio» 

INÉS, 

Pues ya quieta, . 
y segura estás., i no puedo. . ^ 
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saber, qué ha habido^ 

D« LEONOR* 

Oye atenta* 
Llegué á.casa de Beatríz::: UdmM. 
Mira j quién llama á esa puerta» 

INES. 

Mas parece invocación, 
que no rekcíon aquesta; 
que es ella misma ^ señora. 

Sale Doña Beatriz, con manto. 

D. LEONOK. 

¡ C^é -dices ! ¡Q^é es €Sto » bella 
Beatríz! {Tan presto me pagas: 
la visita , que ahun . apenas 
he llegado , quando ya 
tendió cuidado la deuda! 

D, BEATRIZ* 

Dixome , Leonor , mi tio, 
porque una jornada apresta^ 
que comprase no sé qué 
prevenciones para ella, 
mas dadas á mi cuidado, 
que al suyo; y viéndome ifiíerá 
yi una vez de casa , quise, 
no volverme , sin que sepa, 
qué te pasó con Don Luis; 
que , ser bravo lance , es fuerza. 
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el que se, hallase, cantiga ' r 
embarazada, al yer y qw eias i 
tu la que de aquel ^iñpeno 
le sacases; .. : . 

D. LEONaH. 

Ahun.no cesan 
ahí , Beatriz vú^9 sucesos, 
que mas a luz de noveU ^ ^ . » 

parecen imaginados, 
que sucedidos. Rresuelta, 
á no descubrirme, estube; ' 
porfió, en que .me descubriera; 
y , á ^us sioc^zpnes mas ,5 >] 
que á sus razonps atenta, 
me descubrí^ . : . jj .:^': « 

¡Qjjé diría, > r, • 
al verte i : : . 

^bun «so se queda, 
sin saber ; porque al instante 
mismo : mi hermanos: 

• • • .XNES. ..^ ..T,.'! 

que parece , qyc ^u voz , 

hoy mas conjura , que cuejita*. . « 

0. BEATRIZ. 

J Dónde podré ^retirarme; 
1-4 



que no quiero , que met;yda^ » 

que es hacer muy sospechosa " • 

mi venida , sobre cicrtii^^ 

plática, qu^ allá tubimos v . / 

los dos? 

''•' -INÉS. ■■ •'• 

Pues en vano «KCRtás, 
esconderte, porque yá ' 
teviór táfdsep.Biatfü:^ 

Salefí Don telixj Roque ^ 

«- D. FÉLIX- ' 

lOsé es lo que me cucntasf 

. ROQÍJE. 

Si no me crees , vesla allí. 

Ú. LEÓÑÓR. 

En fin, j no quieres, qúeisepa^i 
qué eres tú ? 

D. BEATRIZ, 

c No , por Dios. 

D. LEONOR. 

Pues 
de hallarte áqui , «in-que pueda 
preguntarme i mí , quién eres, 
cuidado con la deshecha. 
Señora , ese caballero 
no vive aqui , y bien pudiera, 
pues hay puerta ^ en que llamar, • J 
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fio entrarse hasta donde::: 

."'Di. FÉLIX» ' í 

-' . £5péra, c> 

y no enojada , Leonof, 
te desazones-, ni ofendas ■ 
con esta dama y negando, 
que vi^ó-tttjjii:;.«que sipítrtsas, 
que es tomar<Ae en tu. decoro 
alguna libre licencia, ~ ■ ^ * ^ 

te engañaSi^ y bien podías . í 

tener hartas 4experiencias, - . 
de quánto mis atenciones :.:r 
pundonorosas «r^etan . * ^ 
los umbrales de tu quartc; -. 
y porque itS' soló qwqx-a* _ r 7^ 

formes , pero aun el édc^ If 

en agasajó 'cbíiviertas; > ' 

sabe , que í esta dama debo 3 . . i . ; 
la vida , pues «si 'por .ellav 
y el ingenioi soberano 
de Beatriz , Leonor y no íbera,* ^ i .^ 

Don Luis , Angela, su padre. : : v 

y yo, ten por. tosa ckrta, 
nos hubiéramos perdido ;"' •: 
esta tarde, * . í> 

D. LKOKOR¿> 

•'tOjié me cuentaál 
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D. fBLIX* 

Esto es para mas de espado; 
que ahoi;a basta , que sepas, 
que , el venir aqui,es^ia dichft 
mayor , que hay que me acc^ntezca; 
pues sin saber cómo , hoy solo 
vi entrar el bien por iqi puerta. 

X>..XEOKO&^ 

Siendo asi , trueque el estiloi. 4pé 
Perdonad , por vida vujestra^ ;, 
el no saber , que os estaba. . : . 
en tan generosa. djeuda« \;;: - 

D, BEAT&IK.. . 

Perdonadme: vDsá mí, '; 
y aqueste agrado os merez^^ . ' 
el haber de secibirle, : r». . 
porque es foi;zoso , encuUdrta*. 
iQiié es esto^.Iieonor! -: - } 

. No-sfe^,:-'- 
que eres U'ta^da: piensa^ , v 
de tu casa.'./. • .A . ?: 

p:. BEATRIZ. • 

jQuc causa hay/»; : 
de que por ella me tenga? .. : 

n. LEONOKv 

Tampoco !Io.(sés. mas pu^tp, 
que por tan claro lo asienta. 
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alguna tendrá ; y asi, ♦ . / 

convenir con.él, e$ fu^r^a. 

P¿ BEjlTRlZ. 

íY áqué he átjá/^ir^^ue vine?; ' 
d; x/50jyíoR. . : 

Tú allá en tu ingenio lo inventa. 

Ahora , señora , mil veces 

dexad , que á U$ plantas vuestras . . 

ponga primero .la: vida,. 

que os dcbq , y luego con ella • 

el alma , de agradecido, . 

de excusar 1^ diligencia» . . T 

de ir á buscaros 5.4 cuya ' 

causa mandp^quí^^s siguiera' >"::' ^; 

este criado; pues, fue— : :: 

mi suerte hoy t^n lisonjera^ 

que supieseis vos mi c^^a, 

al ir yo, á saber la. vuestra. 

D. BEATRIZ. 

Bien haberte á tí seguido, / D.Leon. df» 
y hallarme á mí se. concuerda. 

D. FÉLIX. : , , » 

Decidme, ^qué me mandáis? 
PorqM^ obedecida , tenga 
la razón de suplicaros, 
que me saquéis de una pena» 
en que me puso Beatriz, 
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diciendo ^ que vos::: 

♦ D. BEATRIZ. 

La Icngui 
tened ;-'quc porque veáis, 
que lo que allá diria ella, 
es, lo* que yo aqui á deciros 
vengo de su parte , es fuerza 
adelantar la razón, : ' 

pero iziás solo c]fu¡siera::¿ 

Di FELI». 

Salte tú -allá fuera ; Roqueta 

D# LEONOR* , í^ . 

Inés, allá dentro te entra. 

INÉS. 

¡Secreticoí'^Nb en mis dias^ 
sin que saberlo pretenda::: 

Roaufi. 
¡Caso reservado á mí! 
No en mis -meses, sih que qui^i^^ 
alcanzarle::: 

"l líífeS. 

• qne ^eria^ 
mal contado::: ' » 
RoqtlTe. 
' Qiic error fuera::: 

LOS DOS. 

el que lo oyesen lo'$ mantos, 

y no lo oyesen las puertas^ . íahsí. 



D. BEATRIZ, 

Lo que Beatriz os diría 

es , que hay , á quien ofenda, - 

Félix , vuestro galantcp, .. 

ahun mas , sí , que á Angela bellSj 

á su padre y al honor 

de 5U lustre y su ndbleza; ' . . 

y tanto ,. que trabéis la vida 

muy á riesgo de perderla; . . 

no porque haya Apgela dado 

(que in&memente mintiera) . 

nunca ocasión , mas porque hay 

tan locase pasiones ciegas, 

que se empeñan , donde no 

saben , en lo que se empeñan^ 

Un poderoso enemigo 

tenéis , de tantas cautelas, 

que quizá l^ablando con vos 

está, T quando mas os muestra 

descubierta el alma , es quando 

la tiene mas encubierta. 

Yo (sea quien fuere) sé 

vuestro riesgo , y por sospecha^^ . 

que pueden tocóme , en que • - 

el os mate , y yo le pierda, 

sabiendo , quanto es Beatriz 

prudente -j advertida y cuerda, 

tapada, como me hablasteis,. ..j.^.^: 



me fui, í declarar con ella^ 

porque su ingenio pusiese 

a tanto peligro «miencia. . 

Qpe no bastaba , me dixo, 

porque su prima era necia, 

loca , vana, y tanto , que 

no vé la hora, en que sucedaa 

por ella escándalos ^ que hacen. 

mas ruidosas las bellezas; 

y que asi viniese yo, 

i deciros , que ella os ruega 

de su parte , que la hagáis 

merced , de que por sus puertas 

no paséis , que sentida 

mas , Félix » vuestra tragedia, 

que el deslustre de su prima. 

Diréis , al valerse ella ^ 

de mí , ¿cómo escojí al otro, 

teniendo /en esta materia, 

que hablar con vos \ Pero fácil 

me parece la respuesta, 

con que quise desvelar 

para con ,vos la sospecha 

de la segunda intención, 

reservando para esta 

ocasión, el declararme* 

También diréis , que es muy nueva 

cosa , hacer bien , y guardar 
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h cara ; pues no os parezca 

que no hay razón ; que si yo, 

Don Félix , me descubriera^ ' '- "- 

acabado estaba todo; 

pues por mí fácil os fuera, 

que supieseis , quién es vuestro 

enemigo , y error fuera, 

curar un daño -con otro, 

pues saber basta en mis penas, 

que di el aviso a Beatriz, 

y Beatriz i vos , por señas, 

que os pide , que no lleguéis • - 

ninguna nochera la rexa 

de la vuelta de su calle, 

porque os aguardan en ella. 

Con esto , á Dios, y no hagáis 

otra vez la diligencia, 

de que un criado me siga; 

pues quando el cuidado os mueva, 

de saber , quién soy , Beatriz 

os lo dirá ; ya que es fuerza, 

pues ella os remite á mí, 

el que yo- os remita i ¿lía. w/ÍP, 

D, i:elix« 
Oíd , esperad.' • --*' 

D. LEOKOR. 

No la sigas; 
que no as correspondencia 
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de un agasajo un pesar^ , . 

D. ÍELIX. . i , . 

No quiero rM$ de ,• que sepas, 
que peligros no retiran 
i los hombres de mis prendas. 
Vive Pio§ ^ que no ha de haber 
noche , que no esté a sus rexas» 

D. LEONOR, . 

Será gran umeridad, 

D. I^ELIX. . 

Oye lo sea 6 no lo sea^ 
esto no te joca á ti. 

D.-XEONOR. 

Pues toqueme::: 

D. FÉLIX. 

• * ¿Oye? \ . 

D. LEONOR. 

que a$lyiertas 
lo que debes á Beatriz, 
pues allá el peligro emienda^ . 
y aqui el peligro te avi^a* 

p. FÉLIX. 

jPerp que importa ^ sí es fea^ , . 
y entendimiento no hay> - 
que se iguale á la belleza S; 
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Sdtn D»n AntonÍ0 tmb»zjii« ycrnnt rtfotan' 
dtst 1 0«» Félix tr*s él j Rtqut. 
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O )pongais tanto cuidadOj 
en conocerme. Ya he dicho, 
que pienso , que en este puesto, 
mas que os embarazo , os sirvo: 
y pues no es la primer noche, 
que hablar á esa rexa os miro, 
no me debe de importat, 
pues lo veo y no lo impido. 
Llegad pues : llegad a ella$ 
que seguro estáis conmigo, 
mas que pensáis. 

í>. FELIX« 

Caballero, 
los reservados motivos 
de una a]ma , no se revelan 
faciteente; ni os he visto 

PART.II.TOM.VII. M 
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Otra noche , sino es esta. 

Por eso no he pretendido 

conoceros otra noche. 

Ya os vi , y no puedo conmigo 

dexar de saber , quien es 

de mis acciones testigo. 

D, ANTONIO, 

Pues no os empeñéis. Yo soy, 
Don Félix. 

Descúbrese^ 

D. I?ELIX. 

¡ Qué es lo que miro! 
¿Don Antonio? 

P. ANTONIO. 

Sí. 

ROQJJE. 

I Esperarás 
para mañana , á decirlo; 
que he estado de aquello de 
pendiente el alma de un hilo? 

D. FÉLIX. 

I Pues , Don Antonio , qué es esto! 

D. ANTONIO. 

Es saber vuestro peligro; 
y , sin que vos lo sepáis, 
quise venir > á asistiros. 



\. 



MATOH PSIur!BCCK)K. I79 

D. FÉLIX. 

La fineza os agradezco; 
pero no el riesgo imagino; • 
pues no tiene inconvémente, 
quando á ninguno compito, 
hablar á una dama. 

D. ANTONTO,' 

Basta, 
que disimuléis conmigo, 
como si yo no supiera, 
que es el ordinario estilo 
de un amante cortesano, 
negarse á qualquier^indicio 
de susto , tñüy en su duelo 
el disimulo al amigo. 
Yo sé , que en aquella calle, 
centinela de vos mismo, 
esperando la invasión 
de un poderoso enemigo, 
estáis en vela á un cuidado, 
si desvelado á un cariño; 
y ahunque á él le ignoráis , sabéis, 
que en lo fatal del destino 
el mas ignorado riesgo 
es «1 riesgo mas preciso; 
y asi , sin haceros cargo, 
de que es la amistad servido, 
todas la^ noches he estado, 

M2 
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como veis. 

b. FÉLIX. 

Mucho os lo estimo. 
¡Mas yo enemigo! ¡ Yo riesgo! 
¡ Qíiien j Don Antonio , os lo ha dicho! 

D. ANTOKIO. 

Si lo hemos de decir todo5 
Roque fue ^ el que me lo dixo* 

D^ FÉLIX. 

i Pues tú de qué lo sabias S 

HOQJÜE. 

Si todo hemos de decirlo, 
de aquella dama tapada, 
Á quien seguí, y en tu mism^ 
quarto hallaste, sin romperse 
la tramoya , donde vino. 

D, FÉLIX. 

i Pues ella contigo quando 
Imhlói 

%O0}}t4 

Quando hablo contigo: 
porque ^^ como me mandaste^ 
que me saliese , á no oirlo, 
á oirlo , me salí ; que en fin 
criados , dueñas y vecinos, 
}de que servimos, señor^ 
si de acechar no servimos i 
Cuhtcsclo á Dop Antopjo, 
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pretendiendo , leal y fino 
te disuadiese el empeño. 
Sicl,en.v«tde hacerlo, hizo 
la fineza de asistirte, 
disculpado está el delito* 

P. ANTONIO* 

Y bien disculpado está; ^ 
pues que el barrio recordó 
no está , y esta noche mas 
temprano vuestro amor vino, 
que otras, noches. Haciendo hora^ 
que me digáis , os suplico, 
déla noche al Alba, ¿que 
diablos tenéis que deciros ? 
Porque , quando ves hablando, 
estoy yo perdiendo el juicio: 
y mas , con una señora, 
que , á lo que:á todos ha ddo, 
no es la sabia Pitonisa, 
si ya no es qu|^. discursivo, 
de lo que visteis de dia, 
amante conteipplativo 
enamoráis de memoria; 
que , ahunque. ^ un cielo divino 
lo lindo de su hermosura, ^ 
\ qué importa , si anochecido, 
se apaga todo , y fié queda 
i buenas noct^es lo lindo? 
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Oye enamore con linterna, 
mas de mil veces le he dicho, 
6 que se trayga el lampión 
de Siquis y de Cupido, 
con que maulero de amof, 
podrá ser , que halle perdidos 
en los brios de lo hermoso 
los trastos de lo entendido* 

»" D. FÉLIX. 

} Ay Don Antonio ! Si hubiera, 
(ya que en los extremos míos 
para hablar esto con vos, • 
rodado el lance se vino) ' 
si hubiera. 5 digo otra vez, 
de explicaros , de deciros 
la novedad de un amor 
tan nueva y tan peregrino; 
que dudo , que hasta hoy en otro 
se haya escuchado ni visto, 
no acusarais estas horas. 
Antes , ay de mí, imagino, 
que las tasarais á instantes, 
thunque las vierais i siglos* 
Decirlo deseo , y deseo 
el callarlo, porque miro - 
que , si lo digo , aventuro 
la verdad , con que lo digo. 
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y sí no lo digo , falto 
también al pequeño alivio 
de contarlo > de manera, 
que en dos afectos distintos, 
en el uno vengo á darme, 
lo que en el otro me quito, • 

Pero entre una y otra dtida, 
parta la vo^ el camino; 
pues el decirlo á vos todo, 
será callarlo y decirlo. 
Bien os acordáis de aquel 
• lance , en que todos íios vimos 
restados , quando Beatriz 
tan rara enmienda previno; 
pues no contenta , con darme 
la vida que me dio , hizo, 
que de intentar darme muerte, 
me de la tapada aviso.. 
Dixorae pues de su parte 
aquello de un enemigo 
poderoso , a quien ftii amor 
ofendía. Agradecido 
la empecé í estár_ desde entonces; 
pero por el caso mismo, 
que el peligro me avisó, 
abandonando el peligro, 
vine aquella misma noche; 
que es carabana del brío, 
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hacer aprecio del riesgo, 

Íara hacerle desperdicio. 
In la calle estaba , quando 
vi, que entreabierto un postigo 
de esa rexa , una mujer 
<n sumisa vos me dixox 
i Es FeJx ? Sí , respondí» 
i Según eso , no os han dicho, 
prosigui<^ , que no vengáis, 
Félix , de noche á este sitio i 
Antes de eso , dixe , debe 
inferirse j que lo he oído; 
pues que quiso , que viniese, 
quien , cfuít no viniese ^ quiso« 
En fin no perdamos tiempo» 
De este pequeño principio, 
resultó de un lance en otro, 
que, ser Beatriz, averigüe^ 
y ahun no sé, de qué pasión 
con ingenioso designio 
en voces adrede erradas, 
acertados los indicios* 
Con que , siguiendo su genio 
el imán de lo atractivo, 
no es Angela , con quien hablo 
de noche , siendo , i quien miro 
de dia. Ved de un amor 
el ma$ ciego U)^mto^ 
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que jamás, se sapo^pues, 
queriendo cada sentido 
hacer bando ¿6 por sí 
con opuestos desvarío^, 
si en Doña Angela lo hermoso 
me suspende lo entendido 
en Doña Beatriz. A una, 
clicie de su luz h sigo» 
todo el tiempo que su luz 
goza resplandores vivos - - ^ 

del sol. A otra , todo .el tiempo, 
que es la flor , que en su capillo 
6e oculta, hasta que a la noche 
pundonoroso el capricho^ 
de que luee sin el sol, 
h hace , que trémulos giros 
la perñcionen á sombras, i. 
sin iluminarla á vises. 
En cuya guerra civil, 
ya lo dixe , de sentidos 
dentro de mí amotinados 
dia y noche á dos asisto, 
enamorado de dos: 
de la una , si la. miro; 
de la otra , si lo oygo, 
llevándose á un tiempo misníd 
hermosura y discreción 
(acabemos de decirlo) 
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si la hermosura los ojos, 
la discreción los oídos. 

D. ANTONIO* 

i Una grande novedad 
pensaréis. 9 que me habéis dicho^ 
en que amáis á dos i 

0. FÉLIX» 

¿Noloes? . 

D. ANTOIO. 

No; que i mí me ha'sucedido 
mas de quatrocientas veces* 

ROQUE. 

I Qué pobrete no' ha tenido 

en una parte el deseo, 

y en otra parte el capricho? 

D* FÉLIX. 

Lá rexa abren. 

D. ANTONIO. ' 

Pues llegad; 
que yo hacia alli me retiro. 

Retirase ron Antonio y "Roque ^ j sale 
Dona Beatriz, ala rexa. 

D. BEATRIZ. 

i Es Don Félix ? 

D. EELTX. 

Y rendido 
á la pena de ésperaí-^ 
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casi llegaba á culpar . 

tu tardanza* 

, D> BEATRIZ. 

Nunca ha sida 
pena , esprfar; que , si llena 
de susto a la posesión 
una breve dilaeJón, 
¿por qué ha de llamarse péná? 
2 Contrarió efecto , no és justo, 
que á una causa se conceda, 
para que inferir se pueda 
de una pesadumbre un gustó? 

La gloria , Beatriz , de hablarte, 
con la esperanza se alcañzái' ' 
luego tiene la- esperanza 
lá culpa eti aquella párté; / 
que -, sentir , toca al cuidado, 
k dilación del empleo. 
Luego es fuerza, que al deseó 
le dé la esperai>z¥ enfado. 
Del sol una propiedad 
lo diga en la noche fría; 
quanto mas vecmo al día; 
es mayor lá obscuridad. 

D. BEATRIZ. 

Sí : mas SI llegó á advertir, ' 
que al mirar 'stíróriclér» 
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, el empe2ár a nacer, 
es empezar i morir; 
iqoe logra la posesioQ . 
del día en su lucimiento, 
si es preciso ^ que al aumento 
siga la declinación I 
Auge es en la astrología, 
no poder pasar de ajli, 
^y término el hasta aqui 
es de la Alosan^ 
Luego la esperanza , mas 
qnc la pose$ion alcanza, 
sí, qnando vá la esperanza, 
^ la posesioi^ vuelve atrás, 
^ Loposeido, a perder 

llega estimación tan gravp;. : 

pues no le admira hoy , quíeij sabe» 

que mañana le ha de ver* 

ROQJüEr 

i Has oído aqitdlo? 

D. ANTONIO. 

Sí; , 

ROQJJE. 

} Y dime , por vida mia, 
hablan en algarabía, 
porque yo nada entendí?. . 

1>. ANTONIO. 

Sí deben de hablar i mas yo 
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á estas horas solo entiendo, 
que me estoy de sed muriendo» 
¿Sabes , Roque, si hay 6 fio, 
por aqui una casa , en que, 
ó aguas ó aloja se venda? 

ROQJÜE. 

Oye hay detrá»^ de aquella tienda 
una tabernilla , sé« 

D. ANTONIO^ 

i Qgé propia noticia tuya ! 

ROQUE, 

Cada imo hablaren lo que alcanza* 
Mucho os debe la esperanza. 

D. BEATRIZ. 

No 05 admire , de que arguya 
tan en su favor ; porque 
me está muy bien, el teqeUa* 

D. EEtlX. 

j Pues vos necesitáis de ella ! 

D. BEATRIZ. 

Y ahun de dos. 

V. FÉLIX. 

£so no sé» 

¡ De dos esperanzas ! 

D. BEATRIZ. 

Sí. 
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P. i:£LIX. 

2 Cuáles ^cfti I 

D. BEATRIZ. 

Vos las s^abeis, 
que améis y de amar dexeis* 
Mirad , Fclix , siendo así, 
que la ha menester á dos 
varias luces mi pesar^ 
si la debe lisonjear. 

pt FEUX, 

No ; que de ninguna vo?x 
que necesitáis, os digo. 

D. BEATRIZ. 

Mejor lo dirá mi estrella, 
y mejor Angela bella. 

Salen Doña Ángela é Isabel á la rexa^ 

P. ANGELA. 

J Quién la mete á usted conmigo? 
y , pues estoy acechando, 
sin que me cause fatiga, 
y sin que a mi padre diga, 
señor , aqui andan parlando; 
háblense allá v sin que yo 
entre en la danza. 

D. BEATRIZ. . 

¡ Tu , aquí::: 1 
¡ Cóix^) , Angela::; 
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V. ANGELA. 

Como sí. 

P. BEATRIZ. 

no te acuestas! 

D. ANGELA. 

. Como no. 

D. BEATRIZ. 

Bien ves , como te he cojido 
en el hurto ; que rio en vano 
te quise ganar de mano, 
en haber aqui venido, 
á ver esto. 

D. ANGELA. 

¡Luego yo 
soy 9 sobre quien caen las quexas ! 

D. BEATRIZ. 

Caballero , i aquestas rexas 
no se habla, 

D. ANGELA. 

Mal año , no. 

D. FÉLIX, 

Vamos de aqui , ay infeliz. 

D. ANTONIO. 

\ Qjic hay? 

P, FÉLIX. 

Ver con la soinbra obscura 
á Angela con hermosura, 
y con ingenio á Beatriz, yanse los tres. 
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D. BEATRIZ* 

Ven tú , y cieora esa ventana. 

, ISABEL, 

¿Viste bien el hombre? 

P; ANGELA. ^ 

¡Y pues, 
no hahia de verle ! 

ISABEL* 

i Y quien es ? 

D. ANGELA. 

El hermano de la hermana. 

ISABEL, 

¿ Pues cómo zclosa , al vello, 

no -sentiste , que hable asi 

con Beatriz , quien te amé á ti I 

D. ANGELA. 

TÚ tienes la culpa de ello. 

ISABEL, 

I Yo! 

. D. ANGELA* 

Sí; que es muy fuerte cosa, 
qu^er , que nie acuerde yo, 
si tú , majadera, no 
xne acuerdas , que estoy zelosa. vanset 

Salen Doña Leonor é Inés con luces. 

D. LEONOR. 

Inés , no me pesa oír 



SU quexa; pero si ha sido 
verse de mí. aborrecido,' 
lo que íe obligará venir 
con rendimientos, ^por qué 
me tengo yp de quitar, 
para Volver á enfermar, 
k cura, con que sané? 

INÉS. 

Dices bidi ; pero , señora, . 
quien de sanar busca niedioS| 
aborrece los remedios 
en el punto , que mejora, 
iPoi* quánto pudiera ser, 
que despechado dexára 
de venir , y te pesara? 

D. LEONOR, 

Yo no le he dé oír , ni ver. 

INÉS, 

Mira, ya que mi señor 
seguro está hasta la ahora, 
que es cada voz da la aurora 
clarín , que rompe el albor, 
no le oygas , ni le veas; 
mas dexa , que desde alU 
pueda óirte y verte a tí; 
yo fingiré , sin que seas 
sabidora para él, 
que soy yo la que me atrevo, 

JPART.n. TOIA.VII, N 
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i abrir la puerta. 

D« LEONOR. 

No es nuevo 
el lance* 

INÉS. 

jHay más de que aquel, 
que le oyga de ínala gana , 
quando por viejo le muevo, 
me le ponga hoy como nuevo, 
y me le vuelva mañana? 
¿Qué dices? 

D. LEONOR» 

No sé. 

INÉS. 

íVoy? Di 
presto , $í , ó no. 

vi LEONOR* 

Qyé sé yo# 
iKes. 
Oye sí has dicho. 

D. LEONOR. 

I Oye sí! 

INÉS. 

Un no, 
que se sabe , que es no ,es si'. vasCm 

D. LEONOR. 

vé , ya que pensar me dexa, 
si es cierto ó no el refrán sabio, 
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de que se dp^rme el agravio 
al conjuro de U quexa. 

Salen lné$ y Don luts de embex^. 

INBS, 

Mira , que no te ha de pír^ 
ni ver. 

Bástame , Inés bella^ 
que yo pueda oilla y vella; 
pues , si tcngp de decir 
la verdad , desde aquel dia, 
que Leonor retiró, 
á su principio volvió 
la ignorada pasión mia. 

INES. 

De un adagillo , que a Hespaña 
añadió Lope ^ se infiere::: 

P. LUIS, 

}Qyé? 

INES, 

^^quien piensa , que no quiere, 
el ser querido, le engaña. 
Mas ya me vuelvo á fiqgir, 
que con niiígqno aqui hablaba.^* 
No era nadie , el que Uamabaf 

D, LEONOR* 

}Y acabóse ya de ir 

V2 
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ese necio , xpic i mis rcxa^ 
no dexa de porfiara 

INÉS, 

Debreronsé de acabar 

por esta noche las quexas^ 

que prevenidas trahía; 

y habrá ido, i dar á hacer 

otras nuevas , que traher 

para mañaoa» 

D. LEONOR. 

íQiié íria 
cosa, pesada ^y cruel 
es , Oír con desazón 
los ecos de una pasión! 

IÑES, 

Noramala para él, 
si tu lavof merecía, 
siendo tu , en quien asegura 
el ingenio y la hermosiira 
su mejor medianería, 
sin costarle en la atención 
de. nivelada igualdad, 
lo hermoso una necedad, 
lo feo una discreción; 
¡ quién metió á la tal persona^ 
en buscar caballerías, 
hecho infante Bobalías, 
de Infanu Bobalindonal 
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Tienes sobrada razón 

de enojarte. Mas , señora^ 

¿1 no nos ucucha ahora; 

toma 1^ satisfacción^ 

que te da , pues cosa es clará^ 

que perdón un yerro espera. 

D. LEONOR. 

Ko bastara , ahunque me diera 
tantas, Ipési:: 

D. LUIS* 

Sí bastara, 
si tú quisieas , Leonor. llegd* 

.. D. LEQNO&. 

iQjié es esto! 

■ iNcs. •', ; 

¡Pues cómo entra$t<(. 
aquí! , * 

D. LEONOR. * V 

£1 disimulo bastQ 
tráydora y que::: 

P. LUIS. 

Tu rigor 
no & Inés culpe,, sino á mi; 
que no tiene culpa Inés 
de mis despechos ; y pues 
tú no te dueles de mí, 
dexala , que elU se dueU^ 
y no acuses su piedad; .-^- - - 
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que no dexas tu crueldad 
para nadie. Ya que apela . 
á tus plantas , Leonor bella^ 
mi culpa , óyeme en mi ^culpa» 
no porque tengo disculpa^ 
mas porque quiero tenella. 
Yo:: 

D. LEONOR. . 

Señor Don Luis ^ en vano 
el satisfacerme es; 
y puesto::: 

D. íEUx denrr$. 
Una lu2 ^ Inés. 

!>• LEONOR. 

lAy ínfelíce/ ¡Mi hermano! 

INÉS. 

Como llave maestra tiene, 
entrar pudo. 

0. LEONOR* 

¡Muerta estoy! 

D. LUIS. 

}Qué haré? 

n. EELIX. 

jNo baxas? 

INÉS. 

Ya voy* 

B. LEONOR» 

Q^e te retires conviene 
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a ese Camarín. 

D. LUIS. 

Fuerza es. 

INÉS, 

¡{Inventara esta el demonio! 

Toma una luz^ycscúndese Dan luis y y 
sale DúH Félix. 

0. FÉLIX al pana. 
En mi quarto ^ Don Antonio, 
con Roque esperad. Inés, 
saca unos dulces , y de agua 
un búcaro , porque tiene 
sed un amigo , que vien« 
conmigo. 

INÉS. 

Olga lo que fragUá', 
la íbrtunilla. 

D. EELIX. 

[Leonor, 
vestida i estas' horas ! 

D. LEONOR. ^ * 

Sí; 
I pues qüándo iio me halla asi 
el dia , con el temor 
de los sustos y recelos, 
en que, hasta volver , me tienes? 
Mas, como > siempre que vienes. 
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te entras ál' Instante (¡ay ciclos!) 
en tu quarto, no me vés 
si en vda ú dormida ^toy# 

Don Antonio > de quien hoy' 

jne hallo obligado y después^ 

qOj6 ese loco le cont6,. 

que yo enemigo tenia, . 

ni de noche , ni de día 

me dexa ; tanto debidí 

mi amistad i su amistada 
Conmigo a^ umbral llegé: ' 

dixo , que tenia sed ; yo 

U dixe, en mi quarto entrad, 

que del de mi hermana ,* Inés, 

que siempre esperando está, 

agua y dulces sacará. , 

Aquesta la causa es ' 

de haber entrado; y en, fin,' 

si oyéndome estás , l qué aguardas ? 

5 Como , en ir por ' ello , tardas i - 

Abre aqucse cam^rin^ 

daca un barro::: 

j, ^ 'INES.^^ 

Si abrirct 

D, FÉLIX, 

y dulcesi 
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En todp. estoy* y 
Vete tú. ; que ya yo voyé, 

Abre ; yo los llevare; i 

no pases tú^^alla. /t 

INES. - 

i Hay mohma .' 
como éstaí 

D. FÉLIX.. ... - 

jtiyé sucedió* . ^ 

..INÉS.. .. 

\V^A esto no¿ perdona 

el lance de. ía cortina? - - ^ ; • .^ 

U llave sé rire ha perdido* 

5 Has visto , ¡que torpe estás? 

j. ; " INÉS. -^ ^ / 

Ko hallo la llaveV *^ ' ^ 

Dé f ÉLIX», 

,,.. . ; Tú iWraVr. ^ 

Quiéranse unas vidrios hntfo^ 
que la abra as^. J Más qué .ruido 
adentro haj^ ! ' ;. 

' iNES. 

|Ay de mí! 
Ladrones deben de ser., V rase. 
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D. FÉLIX. 

Quien anda en él , he de ver. 

Sdle Don Luis , j mau Í4 Imc. 

T>. LUIS. 

Embarácelo yo asi; 

ya que, al sentir^ que iba i zbtir^ 

por retirarme, encontré 

con los vidrios , que quebré^ 

D. FÉLIX. 

O he de inatar 6 morir, 
6 saber ^ quién eres. 

D. LEONOR. 

Cielos,' ' gf. 
{qué haré en tan fiero rigor! 

D. LUIS. 

Toma la puerta , Leonor::; 

• D. LEONOR^ 

¡Donde irán mis desconsuelos 
i dar! 

p. LUIS. 

que 9 i que no te siga, 
me quedo. vase D. LeQMfé 

'" ' iBiOQ^^ dentro. * 
Acudamos presto 



al ruido. 
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Sale Í)on Antóriio. , 

D4 A^NTONIOí"^ " 

Trahe luz. ¡Qjié es esto! 



Mi desventura os lo diga. 
Tomad esa puerta , y no 
salga ninguno. 

D* ANTONIO. 

Sí harc. . . 
D. rtJis. 
Mirad , Don Antonio , en que 
os empeñáis , que soy yo,. * 

D. ANTONIO. 

i Qyién habrá en el mundo oído 0pé 
tan nuevo lance ^ que pende 
de ser mi amigo > el que ofende^ ' 
y mi amigo el ofendido! 
Uno en mí el favor espera; 
otro ¿ mí se me declara.' 
jQjiién, sin que«á alguno faltara, 
á entrambos favoreciera! 

Hombre , ya estoy ¿ontra ti, 
y en aquella puerta está, 
quien salir no osdexárá* 

HOQUE saliendo con luz,é9 

J Yq también no ciioy aqui; 
que siendo tres contra uno, 
si fiti al refrán no das. 
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i tu lado me hallarás? 

Medio no te ^queda .alguno, . r • 
sino el morir ^ ú decir, 
quieq eresé 

D. LUIS. 

PtKs i escojcr 
me ais ^ el medio ha de ser::: 

: D. 5EUX. 

iQjiál? Di presto* 

D. LUIS. 

* ^ El de moriir« 

Hacia Don. Aptonlo voy. 4p, 

Qiie me deis paso prevengo» 

D. ANTONIO. 

Ved, si hay con quien ve^go velngo^ 
que hay con quien estoy estoy* 

^* D. LUIS». 

Pues sea de esta manera. 

rase dr azoado de pm Antem^ 

V'-- 

p. I^ELIX» 

A los brazos arrestado 

ton Don Antonio ha llegado^ 

roQüé;" 
Y aun rodado; la escalera*.- . t ^ 

Tras ellos , cíelo» ^p1^ o: . . ^ . 
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áty enemiga Leonor, '^ 

á restaurar de mi honor 
la parte que queda. vdsh 

KocyjE* 

te toca , Roque ? Quedarte, 
hasta que de empeño igual • 
lo que pasa úi el portal 
diga la segunda parte, yas$. 

Salen Dún Alonso y Doña Angela, 

D. ALONSO, ' * 

Mira, Angela, lo que dices« 

D. ANGELA. 

Muy bien mirado lo tengo ¡ 
y asi , antes qué te partas^ 
quise decírtelo , á efecto 
de que este cuento te lleves 
hacia allá , porque sospecho^ 
que oí decir , que en los caminos 
suele hacer gran falta un cuentpi' 
y éste, de q\ie Beatriz sale 
de noche á la rexa , p¡iensO;i 
que no dexará de ser 
á criados y cocheros, 
(|>ues las cosas de importancia 
tú no has de tratar con ellos) 
quando no baya de que hablar. 
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de algún entretenimiento. 

D.ALONSO. '" 

De que sea verdad , dos -^^ 

grandes conjeturas tengo, 

ser necedad el decirlo, 

y necedad el hacerlo: . . 

en Angela y bien se vé ^- 

guardarlo para este tiempo; ' 

y en ^leajtríz, pues fue el amor '^ 

U necedad del discreto. • 

Vén acá : vuelve á decirme, ] 

¿lo has visto? 

D, ANGELA. 

Por estos mesmot 
ojos, que se, han de comer ' 

mariposicas ; que aquello 
de los gusanos , señor, 
no se ha de entender con estos. 

D. ALONSO. 

Disimula , porque viene . 

Beatriz. ¡ 

Sale Doña Beatriz,. 

D. ANGFLA. 

Nací para eso. . ; 

jNo sabes. Jo qne á mi padre 
le estaba ahora diciendo? 
Como en una rexa anoche 
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estaban tomando el fresco, : . 

y no mas. ¿No disimulo df* 

muy bien, señor? 

• DV ALONSO. 

Sí por cierto. 

P. BEATKIZ. 

£s verdad , que anoche estaba 
á la rexa ; pero á efecto, 
de que andaban por la calle 
unas sombras , y queriendo 
saber , señor , qué criada 
les daba el atrevimiento, 
que hay alguna , que en tu casa 
se conserva a mi despecho^ 
la rexa abrí. 

D. ALONSO. 

Ese sería, 
i buen seguro el intento. 
jPero por qué esa criada 
ha de estar i 

P. ANGBLA. 

Porque no tengo 
otra yo , que sepa hacer 
m^s garambaynas del pelo; 
y eso importa mas que esotro» 

D. ALONSO. 

Pon tú , Beatriz , el remedio. . 
Pisimular yo fs mejor, .4p.. 



^ 



i pesar de algún recelo, 
que'iahun ha <)uedado en el almft» 

* • ' eSCUDERO. 

Ya , señor , está dispuesto' . , 
todo; bien puedes baxar, * , 

d; ALONSO. 

Beatriz , á Dios ; que yo espero 
sacarte de ese^ cuidado. - 

Di BEATRIZ. ' 

Sabe Dios , que el que yo tengo, 
es tu salud'*, y que solo ' 
tu descomodidad siento. 

D. ALONSO. 

A Dios, Angela. Los brazos 
me dad las dos. Los extremos 
bastan^ Beatriz *, ppr mi vida, 
no llores. ^ 

D. ANGELA. 

Yo para eso. * 
}No llorír¿,-pór mi padre? 
Por esto diría el proverbio;;: 

D. ALONSO. 

A Dios oc^a vez : ahunque 
nada al escrúpulo creo,' >fp. 

mucho al escrúpulo dudoi • 
pero nq^es para aqui esi9> '"' - 



MáXOR VERxxqcioír* , 809 

Abrazadme, vos Mungia;. 
y ésta ooche el aposentp 
vuestro', procurad , que este, 
sin que nadie lo vea , abierto; 
y espq:adme en él. 

ESCUDERO. 

Ya sabes, 
con la fé que te obedezco. 

D. ALONSO. 

Veré , lo que hace esta noche, 
y tomaré por lómenos 
resolución para irme, 
6 , para vaierme , medio. yasim • 

D. ANGELA. 

Ven acá. | Lloras de veras? 

D. BEATRIZ. 

i lAorfí ftjgui^n de burlas ^ . 

D, ATÓELA. 

Pienso, 
que si;.. porque yo mil veces 
me suelo llorar riyendo. vasf» 

D. BEATRIZ. 

1 Válganle I?ios, qué de cosas 
concurr^f! aun mismo tiempo 
á un pensaQ[iiepto afligido/ 
Digalo mi pen^amienco; ,- 
pues , quaodo por una parte; 
voy , llevada del aftcto 

PART.II. TOM.VII, o 
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de aqueste enigma de amor, 
que le trato y no le entiendo, 
me sale por otra parte 
siempre Angela al encuentro.' 
¡Pero qué mucho , qué mucho, 
que ahun no sepa lo que siento, 
si, como nocturno amor, 
de las sombras le alimento! 
¡ Oh quánto:: ! 

Sale Dona Leonor. 

b. LEONOK, 

Beatriz , perdona, 
si , sin avisarte , entro; 
que hoy no piden atenciones 
las fortunas, que corrienda -* 
vengo á tus pies tan deshechas, 
que ahun este manto sospccAid, 
que es la taWl del naufragio, 
tan acaso hallada , ay cielos, 
que es de -una -vecina, adonde 
tcnié anoche el primer puerto^ v 
Mi alma , nii vida , mi honor 
á fiar de tí , Beatriz , vcfngój- 
que no me atreviera de otra. 

I>. BEATRIZ." 

Sosiégate y cobra haliento. 

i Que ha s^icedidb ? ¿ Qyé ha habido ? 
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D. LEONOR.' 

Don Luis anoche , yo muero, 
entró en mi casa ; mi hermano 
en ella::: Válgame el cielo. 

Desmayase. 

D, BEATRIZ. 

En nais brazos sin sentido. 

cayó con el deshaliento, . 

y la pasión que trahiai . 

y , ahunque del grave suceso, 

que iba contando , el desmayo 

trocó el I discurso tan presto, 

introducidos en el 

Félix y, Don Luis , bieo ,temo, 

que d^. Félix el honor 

amancillado habrá ^sio; 

Y , ahunque corre prisa , mas 

corre la de su remedio. ; 

i Juana, Juana? 

Sale Juana 

TUANA. 

i Que me mandas? 

D. BEATRIZ. 

Anda por tu vida: prcstp 
ayúdame , i que á Leonor 
á aquesa, quadra llevemos, 
oZ 
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que reservada i los cofres» 
detrás de mi alcoba tengo; 
que fuera dicha , que nadie 
la viera. 

1UANA. 

Pues es á tiempo, 
que Angela con Isabel 
esta en el quartp de adentro^ 
algo suceder había, 
i pesar del hado fiero, 
ea £iVor. 

D. LEONOR. 

¡Jesús mil veces! 
£n fin ¡ay Beatriz! riñendo 
á mi hermano y a Don Luís, 
dexé en mi casa , y ( no puedo 
proseguir) huyendo de ellaí:: 

D. BEATRIZ; 

Pues no prosigas; que luego 
lo dirás. H^lienta ahora, 
y cobrando algua esfuerzo, 
descansa en tanto conmigo. 

D. LEONOR. 

En vano , Beatriz , lo intento; 

pues el corazón i saltos, 

me está quebrantando el pecho. 

D. BEATRIZ. 

Pues ya ella se esfuerza , á ir. 
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enciérrate por de dentro 
con ella tu y mientras yo 
a la desecha lae quedo, 
de desmentir las espías 
de Angela ; no ambas faltemos 
juntas , y entren á' buscarnos. 

Vdnse Voñá Itorm y furnia. 

Nadie la vio : todo esto 

esti solo: algo en favor, 

otra vez a decir vuelvo, 

en tanto tropel de penas 

habia de sucedemos. 

Mas ay , que el favor es uno, 

y ellas muchas : y ahunque el ciclo 

nunca dexa los resquicios " ^ 

Un cerrados al consuelo, 

que no pueda la esperanza, 

acecharlos entreabiertos, 

tan temadas las desdichas 

tienen los pasos , que piensp, 

que sea fácil , hallarlos;, 

pero no fácil , vencerlos; 

siendo la mayor de todas, 

que el honor de Félix puesto 

á las censuras este, 

de quien sepa, por lo menos, 

la pendencia ; y por lo mas;^ 

0$ 
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que SU hermana ¡qué tormento! 
' falta de su casa. ¡ Hombre, 
á quien u de mi hado el ceño, 
ú de mi estrella el influxo 
atraxeron a mi afecto, 
desayre en su honor , y yo 
capaz de él , sin que:: ! 

Sale 'juana. 

TUANA. 

Ya ha vuelto 
en sí , y dice , que la veas. 

D, BEATRIZ. 

Pues en tanto , que yo entro 
á verla y a escribir , Juana, 
dos letras , ponte corriendo 
el manto. 

TUANA. 

J Dónde he de ir? 

D. BEATRIZ» 

A buscar un caballero. 

lÜANA. 

iQyién es? 

D. BEATRIZ. 

Don Luis de Mendoza. 

. JUANA. 

Ahunque de vista , acudiendo 
á esta calle y. le conozco, 
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no se, dónde vive. 

D. BEATÍIIZ. 

A eso \ 
nos puede servir de algo, 
siquiera el conocimiento 
de Isabel. Y asi á el descuido . 
se lo pregunta. . 

^. lUAÑA. 

En efecto», 
no hay mal , que , por bien no venga» 
A obedeceros voy. vasi^ 

P.. BEATRIZ. 

|C¡elos,> ' 
¡Félix restado , y su honor, 
y yo sabidora de ello, 
y no trato de emendarlo! 
Eso no ; que ppr mi me§mo 
pundonor' debo acudirle. 
Tan vana soy en aquesto, 
que el tiempo de desayrado^ 
presumo , que le aborrezco. 
Y asi , :Felix , donde quiera, 
que estás tu dolor sintiendo, - 
halienta , vive y respira, ^ 
adivinando ó sabiendo, 
que está seguro tu horor, 
pues yo en mi poder lé téngf^ T4í«* 

04 
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Seden Don Félix j Don Antonio. 

Mo hay consuelo para mí, 

Don Antonio , ni ha de haberle, 

viendo que aquel hombre , ay triste, 

quando á salir se resuelve, . 

llega con vos á los brazos, 

y tanta fortuna tiene, 

que desasido de vos, 

de vos y de mí pucÚese, 

tomando la calle , ay triste^ 

escapar tan velozmente, 

que ni sé de él , ni de aquelU 

ingrata , tirana , aleve, 

ni qué debo hacer. 

D, ANTONIO. 

Yo sí. 

D. FÉLIX. 

I Pues qué aguardáis? 

D. ANTONIO. 

Mirad, Félix: 
la primera instancia en casos 
tan ásperos como este, 
del acero es ; la segunda, 
del consejo. Si la muerte 
le hubierádes dado anoche^ . 
desempeñarais valiente 
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el dolor; mas no el honor^ 
que es el que ahora os compete 
desempeñar ; que una cosa 
es , que el fracaso me encuentre^ 
y otra , que le busque yo« 

Y asi 9 lo que me parece^ 
es , que el dolor tolerado, 
en ambas instancias muestre, 
que andando restado en una, 
andubo en otra prudente. 
Fuerza es , que , quien es , se sepa; 
(¡C2^'en decírselo pudiese! ^« 
Pero fióse de mí.) 

y fuerza es , que Leonor fuese, 
claro está, de él a ampararse* 

Y siendo , como se debe 
presumir de su dolor, 

en qu^en nada el lustre pierde, 

lo que os toca , es colorearlo; * 

ya lo dixe. Cuerdamente^ 

poneos , Félix , de parte 

del dolor , y hasta que muestre 

el veneno su malicia, 

para que mejor recete 

sit antidoto la cordura, 

no hagáis novedad. No os eche 

nadie menos , ni repare 

en voz , ai en semblante. Haliente 



^ 



3r8- . qvATfi » 

el corazón hacia fuera, 
ahunque hacia dentro reviente; 
^ que los extrenios de honrado, 
tal vez ignorando, advierteny 
y si aprovechan algunas, 
dañan infinitas veces. 
jQué hicieradqs sin dolor 
á estas horasi 

r D. FÉLIX* 

Me parece, 

que de- Angela la calle 
pasara ^ porque tubiese 
su jurisdicción el dia, 
hasta que 4 1^ noche entre 
en otra Jurisdicción 
el alma. 

D. ANTONIO,. 

, Pues, áhunque^ OS pese, 
habéis de venir á ella. 

D* FÉLIX. 

Porque se vea , que tiene 
ganas de sanar mi honor, i 
ningún remedio desprecie; 
Vamos ,• ahunque es tan costoso, 
como que de amor rae acuerde, 
y de él me olbide. , 

P. ANTONIO; r 

No olbidft 



quien se acuerda, <k qtíc siente. 

54/e Don luis. 

.©. LtUS. 
J No me bastaban , fortuna, 
las confusiones crueles, 
de no saber de Leonor, 
ni dónde, ni cómo fuese; 
sino que añadirme quieras, 
la de que Beatriz pretende 
hablarme ? ¿Qué me querrá ? 
Pero sea lo que fuere, 
pues el papel dice , que 
seguro en su casa entre, 
veré , qué me manda. 

D. FÉLIX. 

O/d. 
j Don Luis no es aquel que viene 
hacia casa de Beatriz? 
Y ahun en ella me parece, 
que entra. 

D. ANTONIO. 

¡ Qué intentas hacer 1 

D. ÍELIX. 

¡Qué queréis , que hacer intente? 

Lo que hiciera sin dolor, 

al ver , que Don Luis me ofende. 
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!>• ANTONIO* 

i Don Luis os ofende? 

Si. 

Db ANTONIO. 

¡ Qylén , cielos , haberle puede Mf* 
dicho , que él es? Ved::: 

D. f ELIX* 

Quitad^ 
pues vuestro consejo es este. 
iDoa Luis? lAhDoB Luis^ 

D« LUIS. 

¿Qgién llama^S 

n* ¥BUIC« 

Yo os llamo. 

D. LUIS. 

} Ay de mí ! ¡ Don Félix, 
Y demudado el semblante! 
{ Si Don Antonio le hubiese Jp. 
dicho , que soy yo el de anoche! 

D. ANTONIO. 

Echada esta ya la suerte 4p. 
con todo el resto á una mano. 

D. LUIS. 

¿Qaé mandáis? 

D. fELIX. 

Saber , qn¿ tienes' 
que hacer en aquesa casa. 



Don Luh , quien y ya que no ofrece 
clara palabra , la da 
i entender tácitamente, 
de no entrar en ella. 

D. ANTONIO. 

Menos, 
que yo presumí, sucede. 4p. 

D. LUIS. 

Bien se vé, que Don Antonio, 
no le ha dicho , que yo fuese;' - af. 
y bien , ( ¡ quanto sobresalta 
qualquier vara aldelinquente!) 
que , pues lo más nos mejora, 
no lo menos nos arriesgue. - 
La palabra , que i uno di, 
cumpliré; (el valor se esfuerce) 
que , si vengo aqui , no vengo, 
porque ver a Angela piense; 
y , pues dar satirfacciones 
de como un hombre procede, > 
nunca puede ser desayre, 
Beatriz me Ikma por este ^ * ' 
papel; a ver- á Beatriz 
vengo ; y pues día no tiene 
que daros pesar , tíi yo, 
porque el decirlo , recele: 
pues , ni el hercio me obliga, 
ni el escrúpulo rae vence, 
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tomad el papel, y á Dios. 

Dale un fafel jrasf. 

D. FÉLIX. 

¡Qiiién creerá , que si tubiese 

lugar el corazón y donde 

nueva pena se alimente, 

se le añadiera esta mas, 

de que; Beatriz , ( pena fiierte, ) 

á Don Luis escriba y llame ! 

jCómo dice? 

P. FÉLIX. 

De esw.^ertc. 

Vues poíLeh , sin que mi m < 
es s'trv4 áe inconvenient^ey . 
señor Den Jjíís y. os sufU\o, 
rengáis al instmte á verme ; 
que me importa , y os.imfor^fa* 

Don Antonio , ahunque deseche 
en parte vuestro consejo, ? 
no tengo de hacer en este 
lance con dolor , 1q que 
sin él hiciera. Qiie dsxe, 
perdonad , de obedeceros. 
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D. ANTONIO. 

jCómol 

Di FÉLIX. 

Como si yo hubiese : 
de obrar aqui, como obrara, 
entrara , donde supiese, 
que me ofende con Bedtris, 
quien con Angela me oferide^ ' 
IVÍas no es bieo^ que nuevo empeño .. 
hoy nuevo escándalo empiece; 
que una co^a c$ , que yo arguya^ 
que la palabra me quiebre; i ^ • 
y otra , que le informe , Ay triste, 
en duelos, quedi duelo aumenten* 
Vamos de aqui ;f que no quieroj 
que algún delij^io me fuerce, 
á errarlo. r. . 

0. ^ANTONIO. . ' 

Decís bien; vamosf' 
Sde Roque» 

. KOQÜE. Ü i ' 

i Es hora , de que te encuentre ? ' 
jQyé me quieres? 

ROQUE. 

De Beatriz 
en casa dexaroneste daschf. 
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papel* 

D. FÉLIX. 

¡De Beatriz 1 Oíd, 
pues nada hay , que á vos reserve* 

L€€. 

' Sin que esfereis ni U Imd 
ni U rexa , entrad á verme 
al anocheaer ; fues ja 
ne es nú tie inaenveniente. 

Con, unas mismas razones, 
poco 6 nada diferentes, 
á mí y á Don Luis escriLw; . 
con «que es forzoso, quacese 
aquel primero motivo, 
de reportóme prudente, . 
y vaya á saber , qué es esto^ 
supuesto que ya anochece. 
A Dios quedad. xase» 

D. ANTONIO. 

Id ¿on Dios* 
Ahora tras los dos entre, 
adonde intento escondido . 
estar , á lo que sucede. 
Cumpla yo mi obligación, 
y venga lo que viniere. yase 

,ROQ.ÜE. 

Tras ellos es bien también 



que yo por testigo entren . .. 

y lo que viniere venga; Vdst^ 

SM^n Dan Luis , Doüa Beatriz, j JUaná 
con luz,\ 

.D. LUIS, 

A servirw obediente / ^ 

vengo á vcir- > qué me mandáis* . ; 

Pon ahí esa luz, y vete» : .^ 

donde, puecbs avisarme , 

si hacia aqui Angela viniere, rase ^U4n^ 
Vos esperadme i esta parte» ' -^^^ 

Cé, LeOoQr^ ce* ; .^ 

' p. tÉOKOR al f^Oé »^* 

¿Qyé m.§' quieres? . ,,! 

,; , ; D, BEATRIZ* ; . t , :^^ ,• 

C^c oygas , y no te descubras, 

D. Leonor.- ' 
£q todo he dp obedecerte* 

:, D, LUIS. .. >,,Q. 

¡Oye prevención será ésta! '' * 

*b. BEATRIZ. 

Seáor Don Luís , quánto aleve ^. 

es el hombire , que á su iamigo . r j^ 
en solo ef gusto le ofende,, :,, 

vos lo sabéis ; y sabéis^ , 
PA&Tai.TOM*VXI« F 
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qué será en d honor. Este- 
principio asentado , vamos, 
i que sien4olo Dpn Félix 
vuestro, 'y siéndolo Leonor 
mía , i entrambos nos compete^ 
por el, por ella-, por mí . 

y por vos mismo , que emieride 
el juicio, ló que erró amor; . - 

y asi entended, que á ponerme 
de parte dclaifazon, ^ ^ 

os Hamo , y qué::: Alli anda gente. 

En tanto, qu^í^**^'^^^ ^^<>* 
retiraos a ese retrete; j 

que , si es quien sospecho , liada^ 
ni ahun en;eL tjempo, se^piepdej 
pues lo que pis dixera á vos, 
será lo que i él le dixerc: 
y asi ved , qué hablo con acabos» 

' iscQffdese Von Luis. 
jQ^é enigma^, cielos , es éstcl 

D. FÉLIX. ' 

Sola cstl Beatriz. ¡ Pues c6ino, 

si Don Luis llamado viene Mf. 

de eUaa con ella no estál 






Mas no en discurrir me cmpefie, 
ni darme por entendido/ 
Perdona ,^ Beatriz , si á .verte, 
llamado de.tii papel, , 
no vine tan velozmente 
como quisieran/ mis ansiase 

¡Llamado de Beatriz vieiié V 
también Don Félix! ¡Ctue es estol 

^ -JD. LEONOB^i 

I Qué e$y lo guc ' Beatríj prctCjijide^ 
que á mi hermano t^tmbien jl|ma! 

J Oye mandas pues , y cjuí' quíqres I '.f 

Perdido el.^cc^f , la voz \, *;/ ]\ 

torpe , el labio, balbuciente^ ! 
á to4as parles, mirando, , !' J 

uno dices , y, otrp siente^. . , ^ 
iOye mir^ts? . . * ,. , 

í^ada. ^ _ . " *' 

,j jp. BEATRIZ. ^ 

i Oye. buscas? 

, D. FÉLIX. . 

Ho sé/ . . '. 

D, BJEATRIJC. 

'Fuerza es jj que recele,. ^ ^^y., .. 
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si sabe algo ^ de que aquí 

Leonor está. 

id; luis. 
¡El alma temej'^ 

si es su cuidado pensar, 

si le engaño , y ai no verme 

con Beatriz , juzga ^ que estoy 

con Angela! 

-^ D. »Lix; ' 
Poi'que no eéhf. 

de ver en mí mi cuidado» ^ - 

otra nueva causa invente, ' 

No admires , Beatriz , que quando 

el alborozó de verme 

llamado de tí', debiera 

trábenme á tus plantas alegtie^ 

triste me traiga un dolor. 

Mi hermana (í ah tirana aleve! if. 

Si voy á mentir , !qu¿ 'mudio, 

que de su traición me acuerde !) 

á un accidente postrada, 

queda en manos de la muerte» 

y ahua muerta para conmigo. \/giw 

'^D. LEONOR. 

Nada , en lo que finge , miente; 
que es verdad; muriendo estoy. • 

• D. LUIS. 

¡Qgé escucho! i Cíelos /Váledmel 
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Sin duda , clpnde ella fue 
i ampararse y socorrerse^ 
& la hallo , y para matarla ' 
mas i su salvQ » accidenta . 
yi entablando ^ que después 
aiejor su venganza honeste^ 

o. BEATRIZf 

Mucho de tanta desgracia \_ 
me pesa ; pero. os consuele, 
saber , que de esos achaquen 
se sana muy fácilmente, , 
si se aplican los remedios. 
i tiempo , y como uno Uegu^ 
h veréis mejor. 

No sé; 

D. BEATRIZ* 

Yo sí. 

iC¿mo? 

,P, BEATRIZ, 

De esu suerte. 
Hablemos , Üpn Félix , claro; , 
que ahunque es la verdad^ Pon FcHx^ 
que no se tratan achaques 
tan penosos , como éste, . 
sin que empacho» a quien los dicCi 
y i quien los escucha 9 cuesten: 
fi 
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Con todo eso, quando caéá 

en quien , mas que tú , los'sicnte, ' 

no es desdoro , y antes es * ^ 

dicha, qué doliendo enapieccn 

los remedios ; que hay remedios^ 

que tío sanan , sí no duelen. 

Males pues de amor ¡y honor \ 

(no el oirlo te avcrgüence, 

que en mí se ha quedado el rayo, 

dhunque hafsta tí el trueno llegue) 

son dos males tan contrarios, 

que el alma , que los padece^ 

hnplican^ose uno á otro, 

¿ sus mismas ansias muere. 

Y son dos males tan uno, 

que si á la cura obedecen, 

y se convienen, el ajma* ' 

mejorada convalece. 

Ei remedio del amor 

es considerar, que pende ^ 

la inclinación de un.írifliiio, 

que domina , ahunque. no :ycnce# 

El del honor, advertir, 

que no hay venganza tan fuerte, 

como no tomar venganza 

si hay otro fin , que lo emiende# 

Con (Jue de parte de amor 

í aqucsas plantas , Don Felír, 



te supUco por Leonor, . , 

que el pasado enojo temples» 
Hierros dorados llamaron r •: 

á sus yerros , mayormente 
quando caen sobre sujeto, 
que , si tu elegirle hubieses^ 
no le eligieras mas nqble - 

en los naturales bienes, 
y en los bienes de fortuna 
mas rico , ilustre y decente. 
Siendo asi , ahora de parte 
de Leonor otra y mil veces 
á tus pies , Félix , té pido, 
que mires , que consideres, 
que no hay quien se vengue,. como 
quedar bien , sin que se vepgue* 
Lo ruidoso de la sangre, - 
por templado que se cuente, 
suena á agravio 7 pew quando 
se le embaraza el que suene^ 
por mas que corra ruidoso^ ^ 
suena quexa, solamente ; 
y siendo así , que de amor 
y honor las» suaves (eves 
medicinas no te^ apliques^ 
y estar mejor , te parece, 
ofendido , que quexosq, 
y vengadp, que prudentf: . 
P4 
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*fé * QtrA£ se 

esio es , que sepa Don Luis, éf* 

que otro remedio no tiene: 

)a que á tus plantas humilde^ 

postrada y rendidamente 

lloró , heroicamente altiva, 

sabrá en tus manos ponerte 

i tu enemigo , porque 

tras lo lenitivo entre 

lo cáustico. Fuego y sángrf 

eautericcn tus crueles 

ansias , y quedes mejor, 

quando con ^to lo qued«# 

Dentro de mi casa está, 

de donde salir no puede, 

ün cabaUo de mi tío 

en aquella esquina tienes, - 

prevenidas estas joyas, 

que para tu- fuga lleves, 

y esta pistóla en mi manó, idCdlá. 

para que de tí no piensen, 

que ventajoso reñiste, 

con que , sí el te diere muerte, 

se la daré en tu venganza ; 

3UC ahun muerto , no quiero dc3CC$ 
e quedar siempre mejor. 
Mira , á lo que te resuelves; 
pero no : no te resuelvas, 
sin que. yo otra vez te ruejgu^ 



que áctulas á lo mejoi:.. 

£>e tu mismo honor te duele 

en tí y en (Leonor y; supuesK>i? , 

que quando muerto le dexes, ... i 

y á tu casa vuelvas , ya 

podrá ser, que i día no encuefitrei» 

}Puesr que harcif ? Huir forrados 

ella y tu, ^Sérá bien lleves 

tu contigo una desdicha, 

y cllá otra , quando puedesj - : ' 

con no publicarla nunca, 

mejorarla para siempre { 

Yo te. he pagado liasta aqui 

un afecto , que: me debes, 

y ahun has de deberme otro; 

pues yo te ofrezco , Don fe¡¡X% 

91 te restauras tu «honor, 

desde aqueste instante serte 

tercera de Angela, :y ::: 

D.'9ELIX; 

Basta; / 
6eatríz,4as lagrimas cesen; 

que ellas y la acción te estimo i 
como debo , y me convencen 
tus razones de manera, 
que es fuerza , que las acete* 

. D.BEATaXZ# 

iDasme esa palabra I 



D.' BBLIX. 

siendo » como me prometeos 
noble. 

D. SEATRÍZ* 

Mira^ si lo eSé 
Saca d Don luism 

Ahunque ppdiera oftndennc 

de una amistad ofendida, 

son tantos los intereses, * 

que con v6s:, Don Luís , mejora, 

que nada hay, de iqueme quexCé .. 

D. Luis. 
Ho sé, ^¿respuesta tiaros, 
si no es que los pies os bese 
a vos y á Beatriz y i qiüen 
tanto bien mi vida debe. 

Parezca , Don Luis, Leonor; 

que á vos , y á dla:ojtti!tamefite ** 

daré los (brazos y :ei*alma. 

D. LUIS. 

jPues cómo, si tu la tienes 

i ese accidente rendida, 

que en mí parezca pretendes S 
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Yo no*sé de 'ella. 

J>é LUISi 

Tampoco 

Y0 s/. Bien salir puedes^ » 

Leonor* 

5ií/f Do»4 leonor» ^ . _i 

i ■ ' . 

i Dé LHOÍÍOR* i 

Humilde á tus plantas::: 
D.' ALONSO dmm. ' 
Hoy á mis manos ^ ale vc>. 
morirás. 

D. BEATÍtlZ. 

I ¡Qjtté voz (iay frliiel) ^- T 

aquella es?- . - \^ 

• TODOS. • 

¡Qtié ruido es ^stt! 

D. ÍELIX/ ^ : 

Cuchilladas en tu casa 

son. ' '^ 

Sale Doña Ángela, 

D. ANGELA. 

j Sabrán decirme tistedeS) ' 

qué hay por acal • "- 



Salen D0n Antonio y Koquc* 

ROQJÜE. . 

Don Antonio, 
y yo , ^ ver , lo que os sucede 
estábamos Á esa puerta, r 
quando uq Hombre , al sentir gente, 
sacó la espada y diciendo::: 

D. ALONSO dentro» 
Hoy Tengaré con tu muerte 
los agravios de mi casa, 

D. BEATRIZ. 

]Mi tio!: ¡Desdicha fuerte!. 
Sde pon Alonso con iá esjddéí desnuda. 

TODOS, 

Tenaos » señor Don AIon$Or 
que aquí ninguno os ofende* . 

o. ANGELA. 

¡ Tan ceíca «staba Scbilla, 
que tan aprisa te vuelven! 

D. ALONSQ. 

Todos me ofendéis , y en todo» 
toe he de vengar, 

' D. BEATRI2. 

Señor. ^tcnteJI 
que quantpf están aqui, 
á solo servirte atienden^ : .- , 
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Leonor , sabiendo , que ;cstai)ts^ ^ 

desde esta mañana ausente, . 

á vernos vino esta tarde: { - -^ • ' ; [ 

su hermana el señor Don. Fe&i^ 

viendo , que ya era de noche, - 

para acompañarla, viene-" ^- '• 

por ella , y esos señores J 

con el* . -'^ 

»• -ANGELA* 

Míeiice , señor , mienta 
que Leonor no ha estado acá'' "^ 

esta tarde. ¡Oye tú pienses, - 

Qgie has de <ttíktc. esta .ve*. * '^ '^ * 

con los engaños que sueles! *^"* 

que me ha reñido*, IsaWI, 
que 2elosa u© me muestrUj ^r '•*'^ 
y he de mostrarme zelosa« 

D, .ALONSO;-- •- xy- ' ^ 
jZclosa, de quién! - "i » * 

.: iPv ANGELA.'': ^'' '*'• ■ • * 

./: '^De esté :^'-- - -^ 
el primero ; que casarse : ' • 

conmigo , señor, pretende* 

V. tvis. ' ■' 

Si casado con Leonor 
estoy, icátcíó eso ser puede? 

Ck* ANGELA» * 

^ues sera de estotro ; que 
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umbien^a^^ por mi\-;fieq9»;.* 

p4 FÉLIX,' 

{C¿mo! Si yo de Beatriz 
?oy esppso i pprque muestre» 
que entre ^em y hermosura . 
el que fuede elegir , debe^ 
si fara dama la hermosa^ ^ 
fara mujer la prudente. 

Pues e^.-rl^dc.sftr alguop^i,: 
ya que ng^^ay otro >;$e»f éstt^ . 

¡De mí zelofal ¡De qmdQ .!• 
acal ; • ..;... ^ 

^D. AKOHIÍA. /. . .: 

De qi^fido eUovibere. - 

,»0. ALOKSOa.-'Ui: 

Caballero , qu^Leooor, m 
i ver á Beatriz, viniese, .. •. L , 
Félix por su hermana ^y que 
se case con Qpatríz. Félix, 
es creer , lo que está bien; • 
pero no que $e sospeche, . 
que á vos os hallo en mi casa, 
y que mi honor no remedie; 
Dadle á Aflgbla la mano. 

¡Yol ; .. . .; 
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D. FÉLIX. 

iQiié mai estaros puede, 
si sois pobre , y ella rica { 

D. ANTONIO, 

Ahora coma , y revienteé 
Echad esa mano acá. 

D. ANGELA. 

Ahora bien , tomad. 

I>« ALONSO. 

Como eehe 
los escándalos de mí, 
mas que bien 6 mal se emplee. 

ROQJJI. 

Con que dirá la comedia, 
ahunque á Don Antonio pese::: 

TODOS. 

que para dama la hermosa, 
para mujer la prudente. 
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EL ESCONDIDO 
Y LA TAPADA, 

COMEDIA 

XIB DON VfiDRO CALDSRON DE ZA HARCA. 



To os dixera 
la causa , si la causa lo sufriera; 
que pronuncian de un JVoble , ay Dios , los 

labios 
¿ mal^ o tarde ^ ó nunca tos agraviosjjorn . II, 
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De 



ARGÚMEKTO. ^ 



^on Cesar y^ amante^ deCdta.j de Li-* 
^ardajauscnie de Madrid^^por haber muer^ 
to á: un, hermano de ésta , viene llamado de 
aquella y que: m su, casa. Ictemai dispuesta 
itculta habitamn*. 

Don. Félix , hermano de Ctlta , gue se 
hallaba en Italia , noticioso de- haber sida 
esta muerte por su hermana ^viene recelosa. 
4<. los desordenes de su casa,^ 

Don: Juan^ , primo y futuro esposo de 
Lisarda ,, sabiendo la. venida de Don: Ce-^ 
sar , se vale de Don Félix ypara que le 
acompañe a vengarse de aquel , que en el 
Ínterin viene , á ver d Celia , y ésta le en^ 
cierra, con Mosquito , su criado. , en la pre-^ 
parada mansium^ Equivocados, Don Juan y 
Don Felixj enviden d uno,, acude la Justi-* 
eia y y resulta: la muerte de otro y y ser co^ 
nocido Don. Félix. ; por lo que en. aquella 
noche se muda: á. otra, casa , llevándose a 
su hermana con. la. pena. , de áexarse encer^ 
rudo á su amonte Don. Cesar.. 

Don Diego , padre ¿C Lisarda , st 
agrada de la. casa, desocupada ,,^ ^e muda 
i. ella i existiendo siempre Don Cesar en la. 
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oculta habitación m SUt Cdia te dexó^fues 
quando intentaba salir ocurrian imptdimtn-^ 
tos ; btm que pudo enviar á Mosquino dis-, 
Jirazado á buscar y quiera k guardase Ifis ts^ 
paldas., 

Beatrity a pesar del cuidado de su her^ 
mano , logra ver á Cesar , resultando de 
tsio^ no solo recíprocos ulos de Don Jfuan 
y, Lisarda , sino haber de* quedarse oculta 
también en casa de ésta ; y multiplicándose 
los lances , tienfi que entrarse en la estancia 
m^ que estaba escondido Don Cesar. 

En medio, de estas ocultaciones recono^ 
cense todos^y quiere vengarse cada uno de 
su enemigo ; pera cacándose Don Cesar con 
Cdia y y Don. Juan con íisarda , satisje^ 
chos de sus reciprocas desconfianzas ^ i< ^on* 
cluy^ la acción á gusto de. toio;s^ 
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PE aso NA $• 

Don GE5AÍL* 
DON FÉLIX» 
DON tÜAN, 
DON DtEGO. 
LISARDA. 
CELIA. 
OCTAVIO. 

BEATRIZ , criada. 
INÉS , criada, 
MOSQ.UITO , criado» 
CASTAi^o , criado. 
GONZALO , cochero. 
OTAiíEZ , escudero. 

ALGUACILES. 
MÚSICA, 

as 
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^ ^ ^ ®l 

EL tSCONDIDO Y LA TAPADA. 

JORNADA PRIMERA. 

Salen haciendo algún ruido Don Cesar 

j Mosquito , vestidos de camina 

con botas y espúmelas. 



p 



D. CESAR. 



ües no podemos entrar 
en Madrid , hasta que sea 
de noche ya ; ata las muías 
á esos troncos , y sobre esta 
texída alfombra de flores, 
que bordó la Primavera 
entre estos estanques , donde 
la Casa del campo obstenta 
a4 
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tant;i variedad , podemos 
esperar, á que anochezca. 
. MosQjcrrro. 
Ya están las muías atadas; 
y ahun fuera jmas )iiAto , que ellas 
nos ataran á nosotros. 

D- CESAR. 

i Por qué? 

Porque son mas cuerdas. 

D. CE5AR* 

¿Luego los dos somos locos? 

MOSQUITO J 

Concedo la conscqüencía^ 
mascón una distinción. 

D. CESAR. 

jQuál? 

MOSa^lTO. 

Tu por naturaleza, 
y yo por concomitancia; 
que es, por lo que se me pega; 
de andar contigo. 

D. CESAR, 

Aqui pues, 
¿qué hay , que locura sea? 

MOSQ.ÜITO. 

¡Cuerpo de Christo conmigo 1 
Habrá tres meses apenas, 
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que salimos de Madrid^ 
por haber dc'xado en ella 
muerto á un noble caballero, 
que era. hcrmanro , por mas señas 
de una >dc aquellas dos damas, 
que í un mismo dempo festejas» 
y por zelos de la otra; 
que como amor de comedias, 
tienes en tu compañia 
segunda dama y primera; 
pasamos á Portugal, 
y porque en una estafeta 
nos vino un pliego, que yo 
ahun no sé, lo que contenga» 
sin mirar inconvenientes, 
dimos á Madrid la vuelta, 
y dices , que ¡ que locura 
bay'aquii fNo consideras, 
que no hay Alcalde de CortCp 
que no esté echando centdlas 
por aquella boca, y que 
juran , que hemos de var puestas» 
tú la cabe;ca á tus plantas, 
las plantas yo a otras caberas 1 

D. CESAR. 

Confieso^ que <lices bien, 
en que mi -vida se arriesga 
hoyen Afadrid^ perodo^e 
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mi vida trahe una pena 
misma, habiendo de morir 
en Lisboa de una ausencia, 
6 en Madrid de mis desdichas, 
ya que dos muertes me^rercaD, 
y que me dan á escójer 
el modo de morir, dexa, 
que muera contento , donde 
Lisarda hermosa lo vea. 

MOSCyLJlTO. 

Yo , áhunque el Martirologio 
Romano aquí me traxeran, 
para ique escójiera muerte 
á mi proposito , fuera, 
sin agradarme ninguna, 
vanisiüía diligencia, 
porque no hay 'tan bien prendida 
muerte, que bien me parezca. 
jQué culpa tengo , de que ' ^ 
tu a morir contento vengas, 
para traherme de reata? 

D. CESAR. 

Pues dime , itd qué recelasj 
si tú én nada estás culpado, < 
ni te hallaste en 'la pendencia? 

MOSQJÜITO. 

Pues SI un triunfo matador ' 
arrastra ^ los que se . encuehára^ . 
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tin amo matador ,dime, 

i no arrastrará ( ¡cosa es vcicieta) 

qudlquiera 'triunfo criado ? 

^o 'ví lotura mas -ncáa. 

'MOSQ.UITÓ. 

"Y esto í una ;partc , ^eñor^ 
'} qué razón hay , de que-sdi 
tan cerilado^u tapricho, 
'que, ya 'que me trabes, no scpa^ 
á, qué me trabes? >Dime pues 
;¿ qué >es lo que en Madrid intentase 

%D. CESAR. 

"feso te diré , lio tanto. 

Mosquito , porque 4o sepáis^ 

como por descansar yo, i 

con decirlo; que ¡las ;peliaif 
•no tienen <otro ^consuelo, 

sino él Tato 'que se «cueritalft - 

•que como mujeres 'stíli, 
'se despican <cdñ la. ilengül^ 

Lísarda., 'raro .'milagro, 

'donde 'la naturaleza 

'para modelo ^compuso . f 

"de una hermosura períecti 

la hermosura y el ingenio^ 

haciendo paces en ella ; 

<que hasta aUi estaban 'reñidcKS^ ^ 
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el ingenio y la belfcza; 

foe (ya lo. sabes) del Templo 

de amor la deidad mas bella, 

á cuyas aras no hay 

vida y alma , xjue no sea 

mudo sacrificio. Bien 

tantas víctimas lo muestran, 

como yacen i sus ojos 

rendidas , sí no sangrientas. 

Yo , que entre d mortal consuelo 

de sus victorias, apenas 

la vi ^ quando con la mía 

hÍ2o numero, y no cuenta; 

idolatrando su imagen 

viví , sin qi^e mereciera 

perdón por el sacrificio, 

ni mérito por la ofirenda^ 

Desvalido amante pues 

de este hermoso hechizo , de esu 

hermosa mujer , mi vida 

i tanto explendor atenta, 

la clicie fue de sus rayos,, 

y el imán de sus estrella-s» 

Viendo pues , que i todo, un isol. 

alas fiaba de cera, 

y que al geperoso vuelo. 

solo monumento era 

el nur d^-nü llanto ^.áoadc 



se apagaban sus centellas^ 

dispuse olbidarla; como: . 

(¡qué error !) como si estubicra^ 

el olbidarla en la mano, 

de quien no estubo, el quererla: 

y por hacerme en efecto, 

contra veneno i mis penas, 

venciendo anK>r con amor, ' 

puse los ojos :en Celia, 

Celia , que fuera milagro 

de hermosura , si no fuera, 

porque Lisarda se alzó . 

con todo el imperio de ella. 

Si, donde amé y fui infelice, : 

y los afectos se truecan, 

donde no amé , J qué sería ? 

Saca tá la conseqüencia. 

¡Oh amor , si te llaman Dios, 

cómo de Dios desemejas 

tanto , que los fingimientos, 

y no las verdades premias' 

ü dexa , amor, de ser Dios, 

ú de ser ingrato ,dexa; 

porque decir Dios é ingrato, 

6 suena mal , ó no suena. 

De Celia, ¿0 fin admitido, 

estaba siempre cop Celia 

como extrangcro mi amor, .j 
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dexando. á. Lisardá. bella 
acá en. lo mejor del almt^ 
donde adoracU. estublera^ 
cierto, lugac resenvado. 
Escucha.de qué manera.. 
Tiene un, Príncipe ,^ un. Señor,, 
lexos du. s(;ua gra< palacio» 
y en. el suntuoso espacio 
cerrado el. quarto. mejor:; 
éste se guarda, en. rigor,, 
y ahunque igual huésped; por. éli 
pase ,^ ei Alcayde: fiel;' 
dice : este quarto, oportuno» 
es de mi Rey , y ninguno, 
ha de aposentarse en él.. 

Asi el. alma toda , quej era, 

el palacio de mi amor, 

dexó a. Lisarda el mejor* 

quarto , ahunque no le vi viera.. 

Este guarda de manera 

el corazón , que nombró 

su Alcayde^ que ahunque hospeda 

dentro, á Celia , considero, 

que file en otro quarto, pero 

en el de Lisarda no.. 

De aquella pues despreciado» 

y favorecido de ésta, 

engañado en esta el gusto 



T LA TAPADA» / 2$$ 

con k memoria de aquella, :, 

neutral estaba mi vida, 

quando. en esta competencia 

sucedió, que Don Alonso, 

hermano infeliz de aquella 

bellisima ingratitud, 

que no ablaodaron mis quexas, 

á Celia, sirvióte i Habrá, dicho 

algún hombre , que es la. fiíerza 

de los zelos tal , que , donde 

no hubo amor , haber pudiera 

zelos! Si; porque los zelos. 

son. un genero, de ofensa, 

que se, hace , í quien, se dan, 

y no. es menester , que sean 

hijos de amor ; que tal vez 

el pundonor los engendra: 

si, bien estos do& linages. 

son. con una diferencia,, 

que el alma en. los^ del amor 

anda , por saber la. pena; 

y en. los. del pundonor anda 

el alma , por no saberla. 

Digolo , porque mil y tees j 

ahunque vi. acciones y señas 

solo de parte de él , yo 

cuidé poco de entenderlas; 

hasta que , saliepdo un día 
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¿e la hermosa primavera 
Celia al parque ^ X)on Alonso 
«1 parque haxo con Celia» 
Yo , que en. el sitio csp^rah^ 
y le vi venir con ella,, 
por ella y por él no pude 
disimular mas^ sin mengua 
de mi valor ; y llegando. 
á los dos y pronuncié apenas 
la primera razón, quando 
Celia dixD : seáis , Don Cesar» 
bien venido ; que os desees 
porque con vuestra presencia 
me dexará. Don Alonso» 
ya que á hacerlo > no le fueifz^ 
tantos desengaños. £1^ 
mal pensada ¡a, respuesta, 
dixo::: Mas no sé , que dixo; 
que nunca un nobk se acuerda 
de palabras , que el enojo 
pronuncia desde la lengua 
á las espadas ; mas luego . 
sacamos los dos las nuestras. 
De una estocada cayó - 
en el suelo» Entonces Celia^ 
confundida con la gente, . 
que acudía á la pendencia, 
pudo, sin ser conocida, .. 
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dar á su casa la vuelta, ^ 

y yo libre , fui á. tomar 

á la Encarnación iglesia, 

donde estube , hasta que fuimos 

á Portugal. Todas estas 

cosas sabes. Desde aqui, 

las que no sabes , empiezan. 

Estando pues en Lisboa, 

recibí pof la estafeta 

de Celia una carta ; en que 

dice::: Mas la carta es esta. 

S¡ no estubiera satisfecha , de que vos lo 
estáis de la foca culpa que tube en vues^ 
tra desgracia y fuera mi vida la segunda 
que hubierades quitado. Mi hermano , comik 
sabéis , esta ausente , j no podéis tener re-- 
trahimiento mejor y que mi casa; que en ella 
no os han de buscar. T asi , para tratar ma^s 
€erca de vuestros negocios , os podéis venir 
á ella , donde estarás secreto , como deseaisy 
itno servido^ como merecéis. Celia* 

Esta carta me ha obligado, 
i que hoy á Madrid me venga: 
pues no hay retrahimiento , donde 
seguro un hombre estar pueda, 

PARXaif TOM.VII. R 
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Mosquito , como una, casa 

particular , y desde ella 

podré de noche salir 

á las cosas de mi hacienda, 

y de mi composición; 

pues, no. negocia en ausencia 

el pariente ni el amigo 

lo que el mismo dueño. Fuera 

de que , si he de hablar verdad, 

ni esto ni aquello me fuerza 

tanto , como parecer me, 

que podré adorar las rexas 

de Lisarda alguna noche, 

ya que dispuso mi estrella, 

que , dando muerte á Su hermano, 

toda la esperanza pierda, 

de merecer su hermosura: 

pues la que adorada era 

cruel conmigo , ¿qué será 

ofendida ? ¿la que , fiera, 

procedía á los halagos, 

qué ha de hacer a las, ofensas ? 

Ésto á Madrid me ha trahído; 

pues , para adorar en ella 

las paredes de Lisarda, 

estaré en casa de Celia. 

MOSQJÜlTO# 

Siempre fui de parecer. 



que por lo menos tubiera ^ 

dos damas un hombre ; porque, 

de dos la una como aquesta, 

no se puede errar el tiro. 

Btíatricilla é Inés sean 

testigos también 5 pues , siendo 

las. dos de Lisarda y. Celia 

un algo mas que fregonas, 

y algo menos que doncellas, 

por si se pierde la una, 

que la otra no se pierda, 

las traygo en el corazón, 

duplicadas como letras. 

Pero dime, ¿qué papel 

me toca en esta comedia 

del caballero escondido ? 

D. CESAR. 

Pues no estás culpado , fuera 
te quedarás , á avisarme 
de todo , lo que suceda. 

MOSQJUITO. 

Y si , mientras se averigua, 
si lo estoy ó no , me pescan 
el coleto? 

R z 
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IRuido dentro» 

tisARDA dentro^ 
Para. 

BEATRIi áíWírff, 

Tente, 
borracho. iQs^ haces? 

D» CESAR. 

Esperat:t 

MOSQJÜITO. 

Por mi nombre me llamaron.. 

D. CBSAR. 

que en una zanja.de aquellas 
se ha atascado un coche. 

MaSQJÜITO. 

Y todo 
sobre el arroyo se vuelca, 

D. CESAR. 

Mujeres son ; fuerza es, 
acudir á socorrerlas ^ yast, 

MOSQJÜITO. 

Dios te haga caballero 

parante por su clemencia; 

que harto tiempo has sido andant*;» 

Ya la encerada ballena, 

para escupir sus Jonases, 

por un costado revienta. 

¡ Beatricilla es, vive Pios; 
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la que sacaron primera. 
Sin duda está aqui su ama. 

Escóndese y j sale Beatriz» en braz,os del 
cocheri) y Otañez,. 

BEATRIZ. 

¡Ay de mí! Yo salgo muerta; 
roto el manto , la basquina 
manchada ^ y en la cabeza 
mas de quatro mil chichones. 

GONZALO. 

Voto i Dios. 

BEATRIZ. 

i Gonzalo buena^ ; 
cuenta ha dado de nosotras ! 

GONZALO. 

Aquesta es la vez primera, 
que me ha sucedido. 

OTA^EZ. 

Ciertx), y 
que si de esta suerte empieza, 
que dentro de un año puede^ 
ájni ver , poner escuela, 
de volcar coches. 

, BEATRIZ. 

. Parece, 
que toda su vida oitcxa, 
no_ha hecho otra cosa > ^gun . 
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el primor , con que los vuelca. 
I Y señora? 

GONZAl^O, 

Un caballero 
la ha sacado medio muerta. 

Voy, i avisar a mí amo, . 

que allá en los jardines queda, '^dsf* 

GONZALO. 

Yo í la torre de las guardas, 

para que i ayudarme vengao. . nase^ 

MosQjüiTO .saliendo» 
{Beatriz? 

' BEATRIZ. ' 

¡Mosquito, qué jes cesto! 

t^34'OSQJUITO.' - 

Breve será la respuesta. ' ■ . 
Vengo de lex^s 'lierrasf, 
niña por verte; ' - 
mas hallóte .volcada, * 5 . '. 

quiero yolvemie; •'.,•. 

¿Y tu señor? • •: ? _ .. 

JMOSQUITO, 

/- . Vesle allí. 

BEATRIZ. f ^ .' 

I Pues cómo de esta manera!; j,a 
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MOSQJJtTO. 

Oye sé yo. Mas lo que importa 
es , Beatriz , atar la lengua, 

BEATRIZ. 

Haz cuenta , que deslenguada 
estoy. 

MosauíTo. 
Pues no es buena , cuenta; 
que las deslenguadas hablan 
mas y que las lenguadas mesmas. 

Saca i Lisarda T)on Cesar, 

D. tESAR. 

Bien de océano hespañol 
blasonar podrá esta esfera, 
pues acaba su carrera, 
despeñada en ella el sol. 
Cobre en su bello arrebol 
el nácar ; no triunfe asi, 
hoy de tan bello rubí. 
¡ Ay Lisarda , quién pensara, 
que yo en mis brazos llegara, 
á vertcí ¡ Mas , ay de mí, 
que, como estás ^in sentido, 
estoy con ventura yo, 
pues tu con sentido no 
me lo hubieras consentido ! 
Desdichada dicha ha sido. 
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la que tanto bien me ha dado; 

pues ya me cuesta el cuidado, 

de verte asi , que es forzoso, 

que este , ahun quando mas dichoso, 

desdichado el desdichado* 

Hcrmosisimo desvelo, 

i cuyo desmayo pierde 

el suelo su pompa verde, 

y su pompa zzul el cielo, 

desentumeced el hielo 

al fuego de vuestro ardor. 

Ved , que lloran el rigor 

de tanto mortal desmayo 

todo el ciclo rayo á myo, 

todo eí suelo flor i ñox. 

Aquestas campañas bellas 

sin luz están ni arrebol. ^ 

Anocheced , si sois sol; 

pero dexadnos estrellas, 

LISARDO, 

¡ Ay de mí, infeliz 1 

P..CESAR. 

Ya en éll$% 
hay nueva li^^ Pues volvió 
en sí , mi dichaf ,acabó: 
mi desdicha digo -esquiva; 
que , a precio de .que ella viva, 
no importa, que* muera yo* 
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LISARDA. 

4 Qué es ,ló que pasa por mí! 

D- CESAR. ^ 

Cielos , pues se ha de ofender 
Je verme , no me lia de ver- 

Cúbrese el rostro^ ^' 

í L1SAX3A. 

5 Qué es esto! ¡Qiiién está aqm! ^ ^ 

D. CESAll^ ^ 

Quien , viendo ., sefiora.^ allí, 

vque su vereda el sol ciego 

errada llevaba , luego ' 

Ucgó á emendar eJ acaso; > 

porque no era digno ocaso, 

tan poca agua á tanto fuego* 

jLISARDA, 

;jPucs cómo , habienda vos sido, 
quien mj^yida ha rest-aurado^ 
la voz habéis recatado, 

el rostro habéis escondido? 

Lo que decís , no he creído, 

ó son meciios poco sabios; 

que , esconder semblante y labios, ' I 

ni han sido , ni -son oficios, 

de quien hapé benefidos, 

sino de quien hace agravios* / ' 
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D. CESAR. 

Quien sirve, por merecer, 
no merece , por servir;, 
pues ya se áí i presumir, 
que se lo han de agradecer. 

LISAUDA. 

Tan hidalgo proced§r, 
ya es otro mérito, en quien 
hace sin pensión el bien. 
Decid , quien sois. 

X>. CESAR. 

No har¿ tal. 

LTSARDA. 

} Y he de proceder yo mal, 
porque vos procedáis bien ? 
No. Y asi he de ver ahora, 
quien sois. 

D. CESAR. 

Pues no lo veáis, 
si agradecer deseáis 
este secreto , señora. 

XISAI^DA. 

Duda el alma, el ¡pecho ignora 
porque» 

D. CESAR. 

Porque, si me veis, 
de verme , os ofenderéis. 
Y asi, el decirlo, dilato. 
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por no perder este rato, 
que en duda Jo agradecéis, 

LISARDA. 

;í Ofenderme yo , de veros ! 

D, CESAR. 

^Como Colgarme yo , de :hablarx>s. 

LISARDA. 

:|T>esarmc á mí , de miraros;! 

X). CESAR. 

-Sí , como a mí ., de perderos. 

LISARX)A. 

ÍYo sentir, el conoceros! 

T). CESAR. 

Como yo el riesgo ., en .que (estoy. 

XISARDA. 

Pues yo ^tengodewer boy, 
por quéeltpesar hatde íser,, 
;el sentir y 'el oftnder. 

]D. CCESAR^ 

Torquc yo :, iseñora , ísoy. 
IDescúbnn* 

XISARXIA. 

í icn dixistéis ,;sí , que había 
•de ofenderme el \ero5 ; bien, 
«que el conoceros , también 
pesar para mí sjeriaj, ^ 
Bien , que ia y^ntuw ínia» ... 



á 
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había de sentir hablaFos; 
pues ya, solo -por sacaros 
verdadero , siento , veros, 
me pesa , de conoceros, 
y me ofendo , de miraros. 
\ Cómo , como habéis tenido 
atrevimiento , de estar 
én tan publico lugar? 

D, CESAR. 

¡Qyándo no fiíí yo atrevidol 

LISARDA. 

iCómo hasta aqui habéis venido 8 

X). CESAR. 

Como igualando á los dos, 
si , por darle muerte , ay Dios^ 
í vuestro hermano , me fui\ 
bien volví , pues que volví^ 
por daros la vida á vos. 

LISARDA. 

Tanto i sentir he llegado, 
verla de vos defendida, 
que he de aborrecer mi vida, 
por habérmela vos dado. 

D. CESAR. 

Lisonja de mi cuidado - 

será , ver tratar asi 

vuestra vida desde aqui; 

pues consuelo me parece^, ^ , . 
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que , quien su vida aborrece, 
i por qué ha de. quererme á mí? 

BEATRIZ, 

Mí señor , que. se quedó 
en esos jardines.^ viene 
hacia acá. 

P. CESAR. 

¡Qyéharcl 

X.ISARDA. 

Conviene, df^ 
proceder yo como yo. 
Don Cesar , no penséis , no, 
que en mí mas poder alcanza 
de mi enojo la esperanza, 
que la de mi rendimiento. 
Obre el agradecimiento, 
primero que la venganza. 
Yo le tendré. Idos de aqui» 

D. CBSAR. 

Sí haré , pues vos lo n)andais% 

LISARDA. 

Y , si una vida me dais, 
ya mi obligación cumplí; 
pero advertid desde aqui, 
que no estáis Ubre en lugar 
ninguno. 

D. CESAR. 

CoDsiderar 
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debéis , que, aqueso es decir:::. 

IJSARDA., 

iQué? 

D., CESAR*. 

que os busque,. 

LISARDA^ 

jEl despedir 
cómo puede ser llamar ? 

D. CESAR., 

Piérdese una noche obscura: 
en un monte un caminante; 

Í, quanda con. planta: errante,^ 
aliar la senda procura,, 
mas se ofusca en k espesura. 
El can y que despierto está, 
siente el ruido , y á hacer vi 
que huya de él con pies veloces, 
llamándole con las voces, 
que ,. para que huya, le da. 
Yo asi confuso y perdido, jq 

camino ni senda se.. . 
Bien, que no veo, se vé, 
pues á tus pies he venido.. 
Tú , despierta siempre al ruido 
del desden velando estás;, 
voces , porque huya , me das; 
mas , como perdido estoy, 
donde oyendo la vor voy. 
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me voy acercando mas. vase. 
Salen Don Diego, viejo j Gonz^alo. 

LISARDAi, 

El coche. 

D. DIEGO.. 

Vos,, majadero,, 
mirad , lo que hacéis.. 

GONZALO* 

No quiero, 
que presumas::: 

^ D, DIEGO. 

No seáis pues 
desvergonzado^ 

BEATRIZ, 

Eso es 
decir , que no sea cochero. 

D,. DIEGO* 

¡ Lisarda , qué ha sido aquesto! 

LISARDA. 

Que ese coche se cayó, 

D. DIEGO. 

¿Hizote mucho mal? 

LISARDO. 

No. 

D. DIEGO. 

Volvamos i casa presto. jánse. 
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Salen Don TttiXy Celia [ élnís. 

^ CELIA» 

Extraña es su CQQdiciotr^ 

D. FÉLIX. 

jPor qué no ha.de ser extraña, 

si , tu para qqe lo sea, 

Celia , me has dado la causa/? . 

CELIA,. 

¡ Yo lacansa^ , para que 
de la guerra , donde estabas, 
te hayas venido a Madrid, 
á solo hacer en la casa, 
donde me mata tu ausencia, 
y donde viviendo me hallas, 
prevenciones de cerrar 
las puertas y las ventanas; 
de modo , que en los texados, 
ahun no has dexado una guarda 
sin rexa ! i Pues á qué efecto, 
siendo yo , Félix , tu hermana, 
sin mirar , que en mi respeto 
tu mismo respeto agravias, 
tan neciamente me zela?, 
tan locamente me guardase 

D. FÉLIX. 

Celia , ,no puedo, negar, 
que es necedad asentada 
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la desconfianza. Es cierto; 
pero , no habiendo ventanas^ 
es menor ; pues en efecto^ 
si no asegura , descansa» 

CELIA* 

Buena disculpa has hallado, 
de haber dado desde Italia 
vuelta a Madrid ^ tan á costa 
de tu opinion^y tu fama« 
Partistete de la Corte, 
lleno de plumas y gala$ 
no te debió de sonar 
bien el ruido de las caxas, 
ni oler k pólvora bien, 
echando menos el ámbar, 
y vienes diciendo extremos, 
por dar disculpa á tu::: 

D, FÉLIX. 

Basta, 
Celia. Salte tú allá fuera, 
Inés. 

iNES. 

' De esta vez descansa 
su corazón. yase. 

D. FÉLIX. 

Pues baldonas 
mi honor cpn soberbia tanta, 
diré , lo que he pretendido 

PART.II. T0M.VII. S 
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Aqui te lian» 
Don Juan de Silva , tu amigo* 

Celia j no entienda Inés nada 
de esto; que no es menester, 
que lo que entre los dos pasa^ 
lo sepan de ningún modo 
ni criados ni criadas: 
y retírate á tu quarto, 
porique entre en aquesta sala 
Don Juan.. raseD.telfX* 

iNES. 

Sefiora, 
2 que una plática tan larga 
hayáis tenido? 

CELIA. 

Don Félix 
ha* sabido quanto pasa. 

INÉS. 

JY lo del tabique? 

CELIA. 

No; 
eso solo se le escapa. 
Por si hablan los dos en mi^ 
escuchemos ^ lo que hablan. 
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l^candense Us dos y y salen Don ')uAn 
jf Don lelix. 

D. JUAN. 

Seáis , Don Félix , bien hallado. 

D. PELIX. 

Y vos , Don Juan , bien venido# 

D. JUAN. 

¡Gran dicha hallaros ha sido! 

D. FÉLIX. 

I De qué venís tan turbado! 

D. TÜAN. 

Ya sabéis , que de Lisarda 
amante y primo adoré 
la hermosura, mientras que 
la dispensación , que hoy tarda, 
viene , a hacerme tan dichoso, 
que premiando ral constante 
amor , de primo y amante, 
me llega á llamar esposo. 
Ya sabéis , como mató 
á su hermano y primo -mió, . 
Don Ce^ar en desafio, 
por una mujer , que yo 
nunca conocí. Pues hoy, 
, por vencer esta tristeza, 
sali6 al campo su belleza. 
Yo , que de sus luces soy 
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flor, que k vive adorando. 
í la Casa la seguía, 
del campo , donde ella había 
con su padre ido ; mas 5 quaqdo 
iba la puente á baxar, 
el coche encontré én la puente^ 
porque no sé qué accidente 
tan presto la hiza tornar. 
Llegando al Sol , que conquisto^ 
á sacrificar mí vida, 
de mi primo al homicida, 
me pareció , que había visto^ 
entrar de camino- Yo 
le quise reconocer? 
mas, siendo al anochecer, 
no fue posible y y por na 
errarlo , si no era él, 
todo el lugar le seguímos 
ese criado y yo, y vímoy 
apear; C ¡pfena cruel ! ) 
adonde , á ver > sí es ó no es, 
quiero , que vamos los dos, 
y que entréis delante vos, 
porque no se esconda , pues 
de vos no se ha de guardar» 
Esto habéis de hacer por mí, 
ya que de vos me vaK, 
pues^cs forzoso, ampaiar 



Sr LA 7APADA.' 279 

un amigo 6 un caballero, 
quando no lo fuera yo, 
á qualquiera que::: 

D, FÉLIX. 

No, no 
digáis mas. ( Si considero, dp. 

ahunque hoy no es mucho el error, 
que si ésta la. muerte fue 
por Celia , asi vengaré 
con otra causa mi honor) 
que ya sé , que es recibida 
necedad , que, sin dudar 
ni saber ni preguntar, 
ofrezca un hombre su vida, 
i quien le llama; y asi, 
ahorrad pláticas conmigo, 
y guiad ; que ya yo os sigo. 

D. JUAN. 

Menos de vos no creí. 
Vamos; veréis , vive el cielo, 
si el venir mi honor castiga. 

D. FÉLIX. 

¡ oh , i qué de cosas obliga 
esta necia ley del duelo! 

Vanse , j salen las dos. 

CELIA. 

¡Ay , Inés , lo has escuchado! 
^4 
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INÉS* 

¡ De qué me hul?¡cra servido , 
servir , si no hubiera sido, 
de saber quánta han hablado! 

CELIA. 

A Cesar van i buscar, 
( ¡ pena injusta , dura suerte ! ) 
para darle los dos muerte. 
íQyicn pudiera inoaginar, 
que yo á Don Cesar llamara, 
á que en mi casa viviera, 
que antes mi hermano viniera 
que él , y él mismo le buscara, 
para matarle ; y asi 
satisfaciera mi hermano 
sus zelos ; pues es tan llano, 
que fue la> muerte por mí! 

. INES, 

No des por hecho , señora, 
lo que , para haber de ser, 
ahun íaltan.por suceder 
mas de mil cosas ahora; 
el ser verdad su venida, 
que los dos le hayan de hallar 
luego , y luego le han de dar 
por la tetilla la herida. 

! CELIA. 

Bien mi temor desconfía. 
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porque es tirana mi estrelk 
Hacen ruido dentro* 

Aguárdate. |No es aquella 
la seña , que antes solía 
Don Cesar hacer? 

CELIA, 

Sí- 

iNES. 

Dios 
mejora los días. 

CELIA. 

Pues 
métele tú en casa , Inés^ 
mientras le buscan los dos: 

vase Inés. 
Oye hoy verá Cesar , es llano, 
como mi ingenio le guarda 
de su padre de Lisarda, 
de su primo y de mi hermano^ 

Salen Inés , Don Cesar j Mosquito* 

V. CESAR. 

Hasta llegar á tus brazos^ 
hermosa Celia , no sé, 
si tube vida ; y asi, 
pues que mis ojos te vén. 
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dame , señora , á besar 
solo el chapin de tu pie* 

MOSQUITO. 

Y á mí todo el ponleví 
de tus zapatos , Inés. 

CELIA. 

Seas , Don Cesar , bien venido 
á aquesta casa ; que , ahunque 
no pueda servirte er> el}a 
hoy , como yo imaginé, 
por causa de haber venido 
mi hermano::: 

D. CESAR. 

La voz deten. 
¡Qjié dices! ¡Tu hermapg está 
ya en Madrid! 

CELIA. 

El día que 
escribí, que tu vinieras, 
supe , como venia él; 
que no te enviara á llamar 
á no saberlo después. 

D. CESAR. 

¿No estaba en la guerra? 

CESAR. 

Sí; 
y lo que le hizo volver 
tan presto , fue haberle escrito 



el suceso tuyo. 

Pues 
según eso cu mayor riesgo 
en tu casa estoy. 

CELIA. 

2 Por qu4? 

D* CESAR. 

Porque no es posible estar 
un punto en ella. 

CELIA. 

Si 'es; 
que puede , Don Cesar , mucho 
amor , ingenio y mujer» 
Hoy en casa , Cesar , tengo 
prevenido , donde estés, 
sino bien acomodado, 
seguro á lo menos bien^ 

D. CESAR. 

2 De qué suerte? 

CELIA. 

De esta su?ftc. 
Aquesta casa que vés, 
tiene dos quartos , el baxo, 
y el alto, que es éste, en que 
yo vivo , porque en •esotro 
vive un estrangero , á quien 
vienen despachos de Roma. 
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Esto convino saber, 

por sí acaso el dueño hallaba 

para toda ella alquiler. 

Por de dentro de ella tiene 

secreta escalera , que 

comunica los dos quartos, 

•hunque ojndenada este, 

por ser los huespedes dos. 

Aqueste tabique pues 

por la parte ésta de abaxo, 

de suerte , Don Cesar , que 

yo por la parte de arriba 

con mil trastos le ocupé 

el dia, qué por mi carta 

i mi casa te llamé, 

y , de que venia mi hermano, 

aviso tube también. 

Me hallé confusa , sitiada 

de los dos , por no saber, 

qué hacer con los dos : y asi 

escucha , lo que penses 

Ccrrar,4iice la escalera 

por acá arriba muy bien, 

tabicando sobre tabla 

una puerta; qufe no fue 

difícil tomar jel yeso 

sobre totniaa 6 cordel; 

de suerte , que no quedó. 
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ni ahun señal en la pared: 

mayormente , que la quadra, 

donde cae , sirve también 

de tocador mió , y la tengo 

colgada toda , con que 

está mas disimulada. 

Aqui estarás , Ces^ , bien 

todo el tiempo , que mi hermanQ 

dentro de casa no esté, 

y en estando en casa ^ dentro 

de esta escalera:;: 

MOSQUITO» 

PardieZy 
que habrá Ütído San Alexo« 

P. C£SAR. 

\Ql¡é dices! 

CELIA* 

iXigé hay que temer 1 > 

D» CESAR* 

Mil inconvenientes , Celia. 

CELIA. 

Di, iquáles son? 

e D. CESAR. ^ 

Vamos pueS} ' 
salvando dificultades. 
i £s posible , no saber 
tu hermano , que esta escalera >í 

estaba aqui? 
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CELIA. 

Sí; porqw 
en ausencia suya , yo 
aqueste quarto alquilé; 
y asi , no sabe Don Félix 
todos los secretos de éL 

D« CESAR. 

ijCámOf SÍ vbo zeloso 
tu hermano , te dexó hacec 
esa pared i 

CELtA. 

Ua criado, 
viendo su cuidado , fiel 
me avisó ;, y asi ya estaba 
hecha, quando llegó éL 

D. CESAR. 

Yo estimo , Celia , en el alma 
el cuidado y la merced^ 
mas , ya que vmo tu hermano 
i este tiempo , | para qué 
hemos de estar con cuidado 
tan grande ? Y asi m^. iré 
contento , de haberte vi$to. ^ 
Qliedace con Dio^. 

CELIA. 

Deten 
los pasos, Cesar ; que no 
de aquí has de salir , ni es bieifiú 



que estii gran riesgo tu vidst* 

D^ C£SAa. 

2 De qué suerte^ 

, CEtlA* 

Has de sabár^ 

que en la posada que estás, 
te van i xnatar« 

D. CESAR, 

PueSy quiáa, 
quisiera saber. 

« ,' CELIA. • . 

Don Félix; 

que aqui se lo dixo á él 

Don Juan. Pero qué::: ¿Llamaron?. 

Llaman dentro» 

INÉS. 

Sí , y mi señor misicio es. 

CELIA» 

Pues ya no puedes salir, 

por fuerza te has de esconder* 

INES. 

£1 tabique sirva ahora, 
ya que no sirva después. 

D. CESAR. 

Por tu opinión solamente 

me escondo ahora ; mas después, 

que se haya acostado ^ Celia, 
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'he de salir* 

CELIA^ 

Presto vé, 
mientras allá abren la puerta^ 
y en <sa escalera , Inés^ 
encierra á los -dcs^ 

MOSQUITO. 

¡A mí 
han de encerrarme también! 

INÉS. 

Claro está , y no abras , en tanto 
que recojida no esté 
la casa , y en lo mas baxo 
estad sin ruido. 

D. CESAR. 

¡Ah poder 
de la fortuna! Mi vida 
acabe ya de una vez. 

Vdnse los dos con Inés , y sdUn D. ']u4n, 
j Don Félix. 

D. FÉLIX. 

Ya estoy en mi casa ; idos 
Don Juan, 

D. 7ÜAN. 

Pues de ella os saqué, 
y os conocieron á vos, 
ya mi no , bas$a que quedéis 



$^ro y^ xaf> tic de dcxaros. 

S , CELIA, 

Pues viene Dop Juí>n con ¿1^ 
sin duda , á buscar á Cesar 
licnqn los dos. Af. ' 

/ Sí ha.dQlcí^ 
iSefiorjl 

,0. FÉLIX, 

^ Esta hsK:iend;| 

toda en salvo la poned 
abaxo ^ ei quarto de, ej^ 
caballero Milanés» 
en tanto qw^h^blo a m hermana^ 

Yo el primeij^^.á tofio ijré. 

F¡0liJ« J>^» 'Juan T el^riaéo^ 

i CELIA'* 

]La casa van despejando* 
Buscarle , si|| 4m<1^ es. 

J Hermana? 
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CELIA. 

jFelix, qw trahes? 

P. FÉLIX* • 

Traygo una pena crueU • * 

C£UA. 

Los dos han sabido alM, ^f t 

que aqtii Don Cesar esté. 

P. FÉLIX, 

Llamóme Don Juan de SUva, 
para que fuera con él, 
á buscar á su chemigo-. 
Dixera al mío mas bien. 
Al ün llegué í la posada, 
y al huésped lé pregunte, 
dónde un forastero estaba, 
que boy después de anochec^r^ 
* llegó á su casa, Qjae no - 
habia hecho ixias , que habcít. 
dexadole alli (jios mutó, 
dixo , y que se fiíe déspueBr • ' 
Esperándole estubimos 
mas de dos horas ó tres, 
hasta que un hombre llegó 
de color , y al parecer ' 
de Donjuán , que yo jamát ' 
le vi , dixo , qui? era él. ^ 
Envestírnosle los dos, 
desembarazóse bien, 
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y al ruido de las espadas, 

llego Justicíí^ I á querer 

conpperfips , y I?on Juan 

dio con- el uno i sus píes, 

Resistirpopos en fin, * 

hasta qyie no faltó, (j[uien 

entre las voces defia: 

Don Félix de Acuña es: 

Habi^ndpme í:Qnocido, * 

apelamos á los pies. 

A riesgo/traygo la vida, 

por ser upa W¡erte , y ser 

con resisKPcia. Y as;, 

pues apsentarme ha de stip 

fuerza , qp has de qjucdar , C^lia, 

donde pie pscríbaij después 

alguníj CQsa de tí, 

que po \e ^sté i m\ honor bien. 

Y asi conmigq ^\ instante 

en casá^ de iíiJ, tío ven, 

donde quedarás guardada 

^ S^ cuidajlq 5 porque 

no he^ de ausentarp?e yo , en tanto 

<jue íu segura no estés. 

C^I.IA. ♦ 

Pon Fflix::; 

No h^y que decirme* ^ 

Tí 
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CELIA* ... 

advierte::: 

, D, FÉLIX. ' 

aquesto ha. de ser«u 
No hay , Celia , que replicar*. 

^ ^ Sale Inés.' 

: INÉS. . 

En un instante se vé 

mudada toda la casa. , 

\ Qjié es , lo que intenta haces 2 

Saíen algunos cúadQ^. 

CRIADO i. 
Baxa t;yL aquese escritorio. . , 

CRIADO 2. 

Tira de esc brocatel; 
que ba^ las camas están 
ya desarmadas también 
abaxo , y no queda aquí 
solo un clavo en la pared» 

Quitan las colgaduras , J queda itlaxo Uffd 

faréé Manca y<con dos puertas alas ladoí^ ' 

j enmedio' una blanqueadd :^ 

disimulada» 

• j. . . -* 

OpU^c^ vajeos J <iue estq.qs fuerza* 
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Vente coB^tu ama, Inés. 

CELIA. 

¡ A quien , cielos , en el mundo 
esto puede suceder! af. 

'' ■ iNEs. . ' : 

I Mas que i lo» de la escalera 

los han dé mudar tambieni - áf. 

-'■ INÉS. 

Sale Don 'Juan. 

No se quede aquí ninguno. ' 
Salid , y cerrad después. 

A la puerta de enmedio D.Cesar 
y Mosquito. 

D.CKSAR* 

Mas de media noche es ya.- 

MOSQUITO. 

í Si se habrá olbidado Inés, — - 

<ic que nos tiene escondidos] 

(. ■ 

D. CESAR. 

Pues ya tan quieta se ve 
la casa , abre aqiiesa puerta: 
despega un poto el cancel; 
que. teniendo • colgadura 
encima dct !a pared, 

TJ 
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no nos podrán ver ; sabremos 
que ruido ^ él ^üe han hecho y es. 

Mosa^iTói ■ 

j Donde ésta la colgadura? 

I>. CESAR. 

Llama i Inés. 

Mosaüitó. 
i Iné^ , ce , cét 

b. CtSAR. 
Quedo , no te véáñ hí oygátu 

M<yseiyito. 
I Qyicn nos ha de oír ni ver, 
si estanios eñ el desierto ? 
Por Dios i que á mí parecer 
Aleniañes han entrado. 
en esta caisa. 

I Por qué 
lo dices? 

iRioSoyiTÓ. 
Porque ha quedaaó 
desbal ijada. 

b. fcESAk^ 

¡Que estés 
tan loco ! ¡ Qjie digas ésto) 

MtJSQJÜITb. 

Mas lo estás id y éh bueña ki 



si dices esotro^ Sal, 
y verás , que no hay que ver» 
Pues, para que tú Iq veas, 
sin duda , si es ó no es, 
solo han diexado una luz 
por descuido ó por merced. 
Ni una silla,. ni up bufete, 
ni un quadro , ni un escabel, 
ni un baúl ^ ni un escptorip, 
ni una cama , ni un cordel, 
ni un )er|on > ni una cortina, 
ni una Celia ^ ni una Inés 
nos han déxado» 

D.CESAR. 

• ^ > ¡Qué es esto; 
que, ahunque yo el ruido escuché, 
los golpes sin las palabras 
no se daban i entendCér ! 
Gran novedad habrá sidp, 
la que á esto ha obligado, 

Mo^QpITO» 

Ahunbien; 
que viviremos mas ainchos: 
pero pudieran haber 
Inés y Celia dexado 
siquiera un pan que comer. 

D. CESAR. 

iQjie estés ahora de gracia! 

T4 
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MOSQpiTO. 

Esto de desgracia cJ. 

i>. céSaíi, ' 
V asi viendo , ló c[at ha sido^ 
y lo que áqüí im^rta hacei:, 
es , irnos ; pof-cfue^ siíeliic 
ha llegado ya, á entender, 
que por causa de "su hermana 
4. Don Alonso maté, 
y que hoy festoy en i?n Mádridj ' 
5 quién duda, qVie liqúesto ts, 
por vengarse? 

MOSQPITÓ. 

i Pufes j)or dóndt 
liemos de ^Gr? ¿No ves' 
-cerradas todas' las puertas ? 

D. OESAH. 

JPor las ventarías. 

MÓSOUITO. 

TVimbiea 
fioií Vodalj rtxas. 

D. rt^AK. 

Por una 
guarda del tcxado. Vén 
conmigo. 



^JOSQjJITb. 

Yo rifego ¿ Di^ > 
qoé Uña gatada no dé. 

o. CESAR. 

] Ciclos , semejante caso 

¿•quien pudo suceder I - > 
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Salen f9r una. de las dos puertas 
Don Cesar J Mosquito» 

Juista es ia casa sin duda, 
que aquel famoso Extremeño' 
Carrizales fabfic¿ 
í medida de $u^ zelos; 
pues no Hay puerta n¡ ventana^ 
guarda , patio ni agujero, 
por donde salga, un Mosquito, 
Digalo yo, 

b. ccsAti. 
I Si el ingenio 
quisiera inventar un caso 
extraño, pudiera hacerlo 
con mayores requisitos 
íingidos , que verdaderos 
están presentes ! ¡Habrá 
quien crea , que es verdad esto! 



Venir llamado de Celias 
tener aviso á este tiempo» 
de que su hermano veni^t: 
hacer con tanto isecreto 
este tabique t llagar 
Félix 4 Madrid priiúéro 
que yo : cscondefrme por fuerza i 
y , en festaüdd una véífc dentro, 
mud^tlse tpda la cását 
dcxarttié aquít y en efeétój 
no habfer por doitde salir; 
cosas son ^ viv^n los cielos, 
que han menester más pacieocia, 
que la mia. 

"MOSQjJitÓ. 

tues no es eso 
ío peor. 

!>• CBSÁÍLé 

¡Pues qué será, 
si esto no es! 

'MOSQJÜltÓ, 

Qpe no tenemos 
tjue comíír ; porque el gigote, 
que se olbidó en Un pliíhero 
i la luifhbre ^ fel ftiedio pan 
de la alháócná , ya dieirbh 
fin. Y asi es fuer^a , rendirnos 
por hambre ; porque np hay dentro 
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del sitio para doi horas 
munición ni bastimento* « 

jD. CESAR, 

1 Que tübíese yo una llave 
maestra de casa , al tiempo 

<ju€ , ausente su hermanp , entraba 

á hablar i Celia , y que luego 

se la volviese el dia , que 

de aquí me ausenté! ¡Mas esto 

quien lo pudo prevenir, 

con humano entendimiento! 

MOSqjüITQ» 

Ya malt^istinta la luz 
en. los distintos reflexos 
se vá declarando, §En fiíi 
qué piensas lificer? ^ 

D. CÉSAR. ^ 

Un medio 
solamente se me ofrece. 

MOSQpITO', X 

2 Y es, señor?- 

• K^. Cesar. 

JEscucha atentó» 
En este quarto de abaxo, 
í Celia oí, que un cxtrangero, 
hombre de negocios , vive. 
A ese declararme pienso; 
que menos importará»- 
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que sepa uno ovas aquesto, • • , 

que dexarme matai; ;. puies 
no dudo , que .e$ el inteota 
csce , de haberse mudado 

Don Feiix. 

• .... . . ». 

MOSQpiTQj. 

¿ Y cómo harcmcjs, 
para llamarle i 

I :. : i>. CESAK.^ ¡; 

Dar golpes» 
por la escalera. ' 

MOSQpITO» , 

Yo apuesto^ ^ 

que piensan , que aadan^ ladrones 
al primer golpe , que demos^ 
y que noji matan á palo^j^ , ^ 

untes de oírn9s» 

D. CESAR» 

No creo^^ . 

que hay otra cosa que hacer» , 

Voy á llamar.^ I Mas qué es «toí 

Al ir a llamar él , llaman de adentro^ 

^ ' . B^osQjJiTa^., • ; : •: 
El extrangero de abaxo, 
que llama, ante$ que l^memo; ' 

que nos mudaron a un tiempo^ 
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L estando ^1 también cerrado, 
pensadp aüá lo mesimo? 
LUman otra yet^ 

to, CESAR. 

Esto es llaioar í la puerta, 

MOSQJJlTp, 

iQ}üén€S^ 

D. CESAR^ 

Tente. ¡Qiiéhacesf necio! 

JAbSQUITO. 

Responder , i quien nos llatna, 
que la llave no tenemos; 
^ue vaya por ella» 

P, C^SARi 

Espera; 
que y respondef , no es acierto» 

MQSQJÜITO* 

Dexame solo Hegar, 
á ver por el 'agujero 
de la l!ave i xjtiíén es, ' , ' 

'.í:j r' prCEiÁR.' 
MOSaUITO. 

Buena hacienda habembi; hcchOf 

[Ay señores} ' ' ' ■* 

^ ^ n. ce^ar/"'' • • ' 
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MOSQUITO. 

La Justicia por lo menos 
^ , quien Uama, 

i). CESAR. 

¡ La Justiciar) 

flOSQfJITO, 

Sí, señor, 

I>, CfiSAlL. \' ' 

Por Dios , qué eii dérto^ 
¡Q^ién pf ei^Hñlepa , que iisi 
se vengárí^.^o abaUero! ^ . . 

.MOSQUITO. ! 

Celia, señor, te ha veodi^o, * ^ 
• * 
Golfea (pn mdrtUh. 

JOa CÉSAtl. 

Vive Dios , que no Ip creo 
dcCeUa, e' ' ' 

< MOSQTÜITO. [ 

Yo íí. Ya escampa. 

' P, CESAR. ' 

i No es «iesfcei^rdjar aquello? 

•Mpsojuito, 
Sí. Ya copozcrp los golpes} * 
que estos son los golpeé liiésnios, 
que, al tropezarías comedias, 
se dan eñ los •aposentes. ' • 
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D. CESAR* 

(Qyé hemos de haí:er:! -: , p: 

MOSQJÜXXP, .' ^,'.y 

jConfaarnottj 
es el mas itcil remedia» 

Por sí acaso q^ otra cosa, . *^ 

lo mejor es , esicondernof; 
y no $e^ 16. de anoche» ; 
oír el ruidgi y c^o el . sucfisp. 

tmansc en la escalera , / ahen Ufuerta^ 
y salep Ottam^ Alguaciles 
' Jientr.y 

OCTAVIÓ. ^ 

} Para qué es roo^jer la puerta \ 

que, pues y ct las llaves tengo,, - r 

yo abriré , y ya que lo estáf, . ,j 

díganme , sobre qué es C&Co, 

vuesas mercedes ; que yo . ( 

i los golpes, qye he oído , vengoi 

desde ese<^.arta , en qqe yivfi. 

ALGUACIL). 

Buscamos un caballero;: 
Don F4:Ux4e Acuña es. .• .. , , 

su nombre., por haber ^nuerto 
smoche un honabíe ^e mi <;Íi^1^k . . . 
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OCTAVIO. 

Aqui importa el fingimiento. df. 
¡DonPeliz de Acuña] 

ALGUACIL ú 

Sí. 

' OCTAVIO. * 

Pues ya ha mas de mes y medio, ' ' 

que no vive en esta casa, 

y que yo las llaves tengo 

del quarto , para alquilade, 

con poderes de su díreño. 

Bien se muestra , en verle asi¿ 

ALGUACIL 2. 
Tarde venimos. 

ALGUACIL I. 

íQué haremos? 

ALGUACIL 2.^ 

Poner esta diligencia 
por escrito. 

Sale Oté&ez,. : r > 

OTAffEZ. 

Aqui Don Diego' 
mi señor viene , i saber, 
qué hay de aquel despacho. 

OCTAVIO. 

Necio, 
iqtie estoy ahora, oe veis 

PA]LT.II.TOM«VIl| Y 



Á 



V 



3o5 Kt ítóCOSDipCf 

con estos señores? Luego ^ 
baxaré; qvic en mi escritorio^,; • - 
me espere. vastOmtz,. 

ALGUACIL 1. 

Aquí no tenemos, 
que hacer. Vuesasned se quede 
con Dios» . 

ALGUACIL 2. . 

Sí hubiéramos hecho 
anoche U diligencia, 
quizás no se hubiera puesta 
en salvo. 

ALGUACIL 1. 

Nadie nos dixo, 
ahunquc se andubo inquiriendo 
anoche , adonde vivia. 

Vanse los Algumles, j salen D. ViegQ 
jf Otañexj, 

D, DIEGO»- 

Señor Octavio , viniendo 
tan de mañana , á saber ^ 
si habia venido en el pliego 
que anoche llegó de Italia, 
la dispensación , que espero, 
para casar á mi hija 
con su primo , que deseo 
salir ya de este cuidado: 



y esperando , por ^ sabjerjp, • . . 

allá baxo, vi baxar :::;,-; 

Justicia ; y asi me atifevp 

á subir af4.»*por ver, 

si en algo serviros puedo, ^i 

OCTAVIO. 

En quanto á vuestros despachos .: .. -. 
muy bien Jas albricias, .puedo 
pediros; que ya han yei>¡do*' , 

D. DIEGO*. ' 

Mil añps os guarde ei^^lo* > . ¿ 

, OCTAVIO, . . 

En esto de la Justicia, - 
es, que un noble cab.allero 
asegurOr su persona 
y su hacienda ; que él ¿atento 
á su hcmor, dexar no quiso 
sola á su hermana ; y dkiecido 
estaba , que np vivian 
ya aquí. 

D. DIEGO. 

..{Ay de mí,. lo. que siento,, 
el traher i la memoria^i 
á vista de ese suceso 
mis penas ! Siempre son muchas, 
cada instante , que me acuerdo 
de la muerte de mi hijo, 
y que el que le mató , huyendo 
V z 
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también se libró de mí; 
que yo le hiciera:;: 

OCTAVIO. 

2 En efecto 
nunca de ¿1 habéis sabido { 

!>• DIEGO. 

Hasele tragado el centro 
de la tierra ; mas dexadme, 
y no hablemos mas en esto. 

OCTAVIO. 

Yo hablo , porque hablabais vos; 
vamos* J Mas qué tan atento 
miráis en aqueste quarto { 

D. DIEGO. 

En que he venido á hacer , piensa, 

de un camino , como dicen, 

dos mandados ; porque , habiendq 

la dispensación venido, 

he de traher desde luegor 

á mi sobrino í mi casa; 

y la que yo ahora tengo, 

no es capaz ; de mas , que ha un mes 

que ando buscándola , y creo, 

que este quarto por el barrio 

y vecindad será bueno. 

OCTAVIO. 

Yo me holgaré , que os agrade, 
por lo mucho que intereso, . 



O. 01fii>p. ' ' : 

lQ$ié más vivienda que aquesta - "^ 
tiene i >< - o 

-OCTAVIO» ^' 

No sp^; qu&' os prcmietO) ' ' •> 

que , d^unqile dias ha que vivo i 

en él , es hoy el primero^- - • • * "J 

que en él he entrado. ? 

Bnttdn f0r una pirte, jí w/en por flfrjí# '; 

,?^'>' '?En verdad 
que me ági^^da : st por ícfcitor • 'X 
mayormeniie , por tcfier «• '^^ > ; ; ^q 
estos dos quartos diversos^ ; «' . • ':t 
pues en éste«, h^ta caiarse» 
estará Don Juan , ytluc^a •(« 
yo estaré , dexando esotro, .. *b ..2 

que es el mayor ^para.eDos* 
iOyé jikaa fcste quartdi ^ 



' . .' r. 



dos nul realjO$<r • n^ 

Es gran precio, ' i ^'^b 
que estín baratas las ^asas. 

Decidme ) quién es d dueño, 
V5 
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porque le vaya •,< con ci 

i conccftac4.*pc 'j:í{» . i/ csín ' 

OCTAVtO# : 

haced ctienta>'quc;yo'soyi' 1 
pues de uri ^migo es, que iiimpleyto' 
esta en Granad^» y yrpoder ' n • . = 
para sus negocios, tfcngo:; ,rt i^ a, ;^ 
y así conmigo no mas 

/. r. :;jSegun eso, 
ya quedan di jquartq por dnlojíi í?rrí -: 
porque yo con Mos^.^nu teogd"-!' • 
de recatear; y'^istv'hacedv-í' -^ 
jorque vengjtR-Tal-inofncTitos - - '^ 
á colgarle , qur^lafíí Ulives * 'j?. í.^*- 
$e den. ^-rj^c.^ / - :b ^ j . 

Sí ha xto-ser t^^^mtOt^ 
mejor es , que os< fes llevéis, 
porque hoy sm^ holgura tenga 
en el campo , y en mí cartc-t K:- 
no queda nadie. .Bailemos 
donde la^dispei^sacion 
os de , y las Jlavec, ; ;ri - " 

D« OIFGO* 

/::.,:. Contentor t'r 
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voy del quarto. 

OCTAVIO. 

No creeréis, 
quánto , én que lo estéis , me huelgo* 

D. DIEGO. 

Tendréis un criado en mi, 
en Lisarda un, ángel bello - 
por vuestra, que es muy herniosa. 

Yánse ferrando y j salen ppn C^ár 
. ] Mosquita, 

D. CESAR. 

¡Haslo entendido? P -j^ÍK 

MÓSQJÜlTOf. ' '* 

• Algo dcUoi '/ 

-r..". Ó; CESAR. .'-' • '';^' *''" 

¡Habrá mas y ííias acaioi'! '<"''"* -'"" -- 
¡Habrá mas y mas sucesos, 
que eslabonen mis désdicfias, 
que logren mis sentimientos! -- 
Un hombre mató Don Félix: 
el mudarse nació de esto, 
y buscando los despachos 
para hacer el casamiento ' ' 
de Lisarda y de su primo, 
su padre (muero de zelos) 
á Octavio subió á buscar 
í este quarto i y al motíicnto 
V4 
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se contentó de él , y de el -. 
llevó las llaves el mesnjp; 
y por remate ^de todo, 
porque abjun solo este remedio 
de llamar abaxo-, falte, 
todos se van fuera. ¡ Cíelo$, 
hasta dónde echada está. . 
la linea á. mí sufrimiento! 

MOSQJÜIIO. 

Alquilar ún^ hombre un quano 
con ropa y servició , vemos 
en la corte cada^dia; ^ 
pero el alquiler mas mieva . 
es, alquilar uno un quartp,. 
con amo y cr|ado dentro. 
Mas a bien , que en estpi casos 
de pesar hay dc^ conduelo ,- . ., 
Otros. ,:.,- • . . > r . 

^^'D*:, CESAR, , 

J Oyóles 5on? 

. IdOSQPlTO, 

No habeí 
Octavio visto antes de esto 
esta escalera , y estar 
de esta casa ausente el dueño» 
pues si él viniera á alquilarla» 
su escalera echara menos, 
y fuera íuei;^^ el hallarnos 
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tscalcrados Don Diego. . 

p. CESAR. 

Én fin 9 para haber de sei^ 
un tan extraño suceso;^ 
no hay inconyeniente alguno, 
según todo se ha dispuesto; 
pero no se ha de rendir 
hoy el valpr de mí pecho 
á fáciles imposibles» . 

SdCd Id daga 'y fora abrir id füerU* ^ 

MOSQJUITO* 

jQyc haces? 

D. CESAR. 

' Desclavar pretendo, 
con esta daga la puerta, 
y salir de acjui j primero '. r . 7 
que mi enemigo me cierre /. , 

hoy el paso ; ahunque sea, al riesgo, 
de que en la primera caite ' 
me prendan ; que ya no quiero 
vida , casada Lisarda 
con Donjuán; ni quiero ( ^y cielos) 
esperar , á ser cest^o 
ya del daño , que me ha muerto* 

MOS<iyiTO. 

Dices bien., -señor; salgamos 
jde aquí, ahunque descerrajemos 
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U puerta. 

D. CESAR,. 

Nó' he de esperar " - 
mas desdichas, ¡ Más qué Veo ! 
Por la parfe de allá fiíera ' 
abren. 

MOSQJÜITO. 

Pues fcl retrahimiento. 

D. CESAR. 

por si es Don .I¡>iego , es forzoso, 

MOSQUITO. 

Mucho, nos quiere Don Diego, 
pues que nos guarda con llave.'* 

D. CESAR. 

jQyc viriicse 4 taqi mal tiempo!, • 

MOSQUITO.; * ' 

Según todo se hace apriesa, 
que sea el Adfede pienso. ^ - "^ 

Bscondense los. dos y yséletfiBfátríz,^ 
j otañez». 

BEATRIZ. 

¿Aquesta es la^ casa? • 

OTAJ^EZ; '-' "' 

si- ' •^" 

BEATRIZ. 

JSantiguome , y entro , a vélh, 
con el pie derecho en ella* ' 
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Malo es , abrirsQ hacia aquí 
la puertíi , y los 'escalones 
toman la vuelta al revés, 
bien , ó mal ; utia dos; tres: 
y UJJ'ttgasnb'Son^ nones. 
Otafiez, vuelva a señor, 
y diga , que , si 'Hb ha dado; 
el dinero adelafttádo 
de esta cisa , tScf á -'t^ptor^ 
si al dueño no Sé te'bbliga 
i mudar la puerta ,( es llano,) ' 
la escalera háciaí'estavraáno, -^' - 
y añadir aqui una biga. •-' 

OTX3íífez. - 
Mala mano te dé Dios, '- 
y mala biga taraWeh; 
jMas esto del «ial • y el bien, 
esto de la una y las* dos, • t 
el pie derecho pei» é^^ia; 
mirar puertas y escalones, '• » 
son por tu vida -lecdones 
de la dueña de tu tia^?' '^ ' • 

Claro estí. 2 Qué- pensáis vb^f" 
Como eso $ quando acá estaba, 
cada dia me cnsétkba; 
l^orque era una alma de DioSé 

- • -M 
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otaJííei, 
y se Ic echa bien de ver 

en la christiaña doctrina» 

que enseñaba á su sobrina. 

Mas , Beatriz ., lo que has de bacer^: 

es solamente tratar, . ' • 

de varrer la-casa^.y no -^ 

contar sus bigas ; que yo 

tengo un chozqo familiar^ ; . 

que dá d<3 mí testiinonio.r > ;. 

( BEATRIZ. . :, .-r, *; 

Si el es fa^l^¡ar , yr está . . \ 

con vos:a ¡i, .;s / 

OTA*«Z# 

BEAxat^* " ■• r.; .: ' 
,f . fK> será 
familiar, sino denic)hic^ . 

Picudita , bachillera, - - 

que desde vuestra nióáz.' - í: .^ 

tenéis para ía vejez.- i ; .. '-} -. 

hecho el gasto de heehicera; 

hablad, como habei$ derhatiar* o ' • 

Arrendajo de Doa-Boesoj .» > 

anatomía drhnesó, r !• *' ..r 

almanac particular: 
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Vos , que sois en el abismo 

de esa calcillk" neutral 

de vos mismo el orinal, 

y el músico de vos mismO| .. 

flaca cecina de yegua, 

baúl de tabla , y pellejo, 

me remderis de viejo, , 

farct mibi de la legua, 

puerto seco de la tos, 

quiroteca de C^yfás, 

y trecientas cosas mas, 

jcómo se ha dé hablar con VosS . 

OTAÍÍEZ. 

Relamidilla , embustera, 
agradeced, que ha llegado 
el coche , y que se ha apeado 
señora ; qué yo os hiciera 
llevar í la Inquisición* 

Sale Usarda cm manto. 

LISARDA. 

Kotable priesa ha tenido 
mi padre , pues ha querido 
mudarse sin dilación, 
y que venga la primera 
yo , i ver la casa y mandar, 
cómo se ha de aderezar* 
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OTAÍÍEZ, 

Tal huésped en ella espera» 

BEATRIZ. 

Muy cuerdo ini señoi: anda, 
en que tú vengas, ahora, : 
pues no agrada a una señora, 
sino solo lo que manda ; 
que, si yo hubiera empezado 
á poner algo , sospecho, 
que, de quanto hubiera hecno, 
nada te hubiera agradado. 

í ., . LISARDA, 

Buena 'lá casa parece. 

otaííez. 
En este quarto ha de estar 
Don Juan , hasta efectuar 
las dichas , que amor ofrece* 

BEAtRIZ. 

Acudid , Otañez,'vos, 
í ver ape4r la ropa 
del carro* 

OTAÍÍEZ. 

Si en esto topa, 
ya acuden , válgame Dios. 

LlSAáDA. 

No me traygan nada aquí. 
Pues esta pieza ha de ser 
tocador , oo es menester 
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colgarla. i¡^^'^ Wif^m 

: .BEATRIZ. 

Guárdate allt ^ 
del. polvb^ 

uisarda; 
¡Oh, qué crisie c$toyl > 

. ^ BEATRIZ. 

¡ Hoy ^ que pedirte quisiera 
albricias , de esa juanera 
suspiras! 

LISARDA. • 

sí , porque ho/ 
miratiSo mis penas voy. 

BEATRIZ. 

iQiiién , señgra, Jo causól 

: LISARDA. 

Oye. Don Juan::: 

Sale Don 'Juartm 

D. 7UAN. 

¡FelÍE-yo, 
que i tan buen tiempo llegue, 
que eu tus labios escuché 
mi npmbre! y^ 

LISARDA. 

JY no pudo , no 
ser dicha y desdicha si^ 
el acordarme de vos ^ 
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D, JUAN. 

No 9 que siempre es dicha::: 

LISARDA. 



yhy I>i»- 



Que tú te acuerdes de mí:; 
pues ahunque haya, sido aqui 
eiv daño mio«:sospecho> 
que en el pecha satisfecho : 
escoy ; que el relox veloz 
obedece con la voz 
al artificio del pecho. 

USARDA. 

Sí; pero ninguno ignordy 
que con otro ;tal indicio 
muestra una hora el artificio^ 
y dá la voz otra hora. 

D. TUAN. 

i iPucs por qué , prima y señora^ 
hoy tanto rigor? 

LISARDA. 

No s4 ' 

que i vos os lo callaré 
por la autoridad mia. 
Yo á Beatriz se lo decía, 
y á Beatriz se lo diré. 
Beatriz, mi primo Don Juao 
sin duda alguna ha creído^ 
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que el entrar , á ser marido, 
es salir, de ser galán. 
Poco cuidado le din 
finezas : poco cuidado 
festejos ; pues olbidado 
está ya , de que se infiere, 
que no* quiere , el que no* quiere 
un poco desconfiado. 
Ahier al campo salí, 
y a Don Juan en él no hallé; 
en el campo peligré, 
y de otro amparada fui: 
y si á aquel agradecí 
la fineza de mi vida, 
á éste , que de mí se olbída, 
castigarle puedo , pues 
no es con éste cruel , quien es 
con aquel agradecid.u 
Vine á casa , como viste, 
y Don Juan no pareció 
en toda la noche. Yo, 
que ya sé , que esto consiste 
en ese festejo, triste, ^ 

no zelosa estoy , por ver, 
que Don Juan , antes de ser 
mi esposo , verme dilata, 
y que desde ahora me trata 
ya como propia mujer, 

PART.II. TOM.VIl. X 
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D. JUAN» 

Si supieras la razón, 
tú me disculparás ya. 
Buenos testigos quizá 
aquestas paredes son. 
Digan ellas la ocasión : 
digan ellas::: 

OSARDA. 

5 Para qué, 
SI yo con Beatriz hablé, 
me remondéis? 

D. TUAN. 

Culpa es niia« 
Yo á Beatriz se io decía, 
y á Beatriz se lo diré. 
Baxando anoche, a buscar 
á mi prima , vi , al que dio 
muerte á Don ' Alonso , y yo, 
con animo de vengar 
mi pena , le fui á buscar, 
llevando en mi compañía 
á Félix , el que vívia 
en esta casa. Llegamos, 
donde á Cesar esperamos, 
hasta que la rahia mia 
me hizo envestir á otro hombre 
por él ; Justicia liego: 
conocernos pretendió. 
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y uno quedó (no te asombre) 
muerto , quando oímos el nombre 
de Don Peüx repetido, 
y viéndose conocido, 
fuerza el ausentarse fue. 
Esta es la causa , porque 
de honrado y de agradecido 
yo no le pude dexar, 
ha$ta que en salvo estubiese 
el y su casa , i hiciese 
diligencias de alcanzar, . . 
si de mí llegaba á hablar 
la Justicia, Se ha sabido, 
que yo no fui conocido; 
con lo qual me he aseguradts 
que mal pudo otro cuidado 
tenerme á mí divertido. 

BEATRIZ. 

Pups yo , que he sido la oidora 
en sala de competencia, 
fallo por mí la sentencia, 
que pues el uno a otro adora, . 
os deis por buenos ahora. 

D. JUAN. 

Yo obedezco, y si hay disculpa, 
■cese el rigor , que me culpa. 

LISARDA. 

Yo creo , que asi será; 
xz 
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que para nada me está 

bien, que vos tengáis mas culpa* 

Ya que estás desenojada, 
de la caída de ahier 
la sangría:;: ' 

LISARDA, 

Esa €$ , querer^ 
volver á verme enojada. ■ - Vas^ 

Será para una criada. 
Castaño , dale á guardar 
aqueso i Beatriz. 

V4se , y sale Castaño., 

BEATRIÍf. • ' 

El dar 
tanto el animo recrea,^ 
que, ahunquc para mí na sea, 
le tomaré , por tomar, 
Y pues tlti revuelta está 
la casa toda , en aqueste 
aposento , que ha de ser, 
ó tocador ó retrete 
de mi señora , poniendo - 
vé , Castaño , sutilmente 
no sé qué , que á mi ama trahes. 
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CASTADO. 

Son mas de mil noscquees. 

Espera , irélos trahiendo; 

que aquí unos mozos los tienen, 

BEATRIZ, 

Para ponerlos mejor, 
pongamos íiqui un bufete. 

Sau un bufete , j desde la puerta van \ 
tomando mtíts az>af ates cubietrosé 

CASTAÍÍO. 

Estos son de Portugal ; 

dulces. 

BEATRIZ* 

Di dulces dos y^es, 
pues dos veces lo serán 
por dulces y Portugueses. 

CASTAÍÍO.- • , 

Chocolate de GuaXaca 

esto , y estos , que aquí vienen, 

tocados , cintas y medías, 

guantes ,^ pastillas , pebetes^ . « 

faldriqueras , zapatillas, 

y bolsos estos. 

BEATRIZ, 

. Bien huelen. 

CASTAÑO. 

Toda esta salsa , Beatriz, 
.^5 
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han menester las mujeres, 
para que no huelan mal, 
y mas las,proprias. 

BEATRIZ. 

Tu mientes. 

GASTADO. 

Esto es quanto á esto ; que aqui 
vienen joyas excelentes 
en este contador , que hoy 
c$ contador de mercedes. 

BEATRIZ.' 

Bien está ; pero aqui falta 
una alhaja. 

CASTAÍÍO. 

i Qué es? • 

BEATRIZ. 

Atiende: 
un cierto vestido mió, 

3ue de estas bodas alegres 
c ribete se me dá. 

CASTAfíO. 

Forzoso era , que lo fuese; 

porque ya , Beatriz , di, Jquál 

vestido no es de ribete? 

Mas no le quise traher; 

que hay un grande inconveniente* 

BEATRIZ. 

Dí,qüál. 
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CASTÁAO. 

A mí me han parlado, 
que de un berganton ausente^ 
que por cokda y tÍ2ona 
era Mosquito dos veces^ 
fuiste ) sin ser la violada 
Violante de Navarretc^ 
de sus botones ojal, 
y de sus cintas ojete. 
Hame dado pesadumbre 
el caso , y no me parece» 
que será puesto en razón» 
que de Castaño se cuente, 
con él te vistes , y con 
otro te desnudas. 

BEATRIZ. 

Tente. 
¿Pues dasme el vestido tú? 

CASTADO. . 

No ; pero basta el trahcrle; 
que es como dar por tablilla 
i la bola » que está enfrente. 

BEATRIZ. 

Ahuh siendo esto, no hay razón; 
^ue Mosquito solamente 
*iie , en hacer faltas con él, 
pelota de mi trinquete. 
Y , si vá á decir verdad, 

X4 
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tú solamente me debes, 
ipas lagrimas en una hora, 
que Mosquito en treinta fnese^ 
que de lastima 4e qiiise, 
soJo por ser bu^n pobrete, 
mientras hallaba otra cosa. 

CASTAÍÍO. 

Tanto quanto me enterneces. 
Este es , Beatriz , el vestido , 
hecho y derecho , y aqueste 
el manto. 

, BEATHíIZ. 

Y. este un abrazo. 

QASTAÍíO. 

jEn fin solo á mí me quieres? 

BEATRIZ. 

No está en uso, querer solo 

i nadie ; basca, quererte; 

y pues con tu an>o hoy 

en casa vives , advierte, 

que si hay. dares y tomares, 

habrá dimes y 4írctes: 

y á Dios por ahora ; que es bien, 

que aqueste aposento cierre ' . 

con llave j porque ninguno 

aqui.ni salga ni entre. 

f CASTAÑO. 

A Dios. yasc. 
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BEATRIZ. ', : 

Qupíle^e. el vestido . * 

con lo demás,. ¡Qyi^n sirviese r • • 
una ama y que ,fuerí| novia 

cada mes una ú dos veces! _' ..[y/tse. ' 

Salen a la puerta T)Qn Cesar j Mosquito. 
Vive píos , qpe he de salir. 

D. CESAR. ■ ! j .> r • ; \. 

¡Donde has de s^ljr! Detente. 

Si hemos oído cerrar .,,; -r • 

la puerta de est^ retrete, 
y que han desdado , en k\ dulces, 
^cómo podrás detenerme, -.- -j - 
quando , ahunque fueran amargo$|¿ . ' 
me supieran liiidame^tie? 

p, CE5»AR. f, ; ; 

No hagas ruido. . i .; :;;. 

S^aca la mano , j arroja él un az>afate al . 
tomar otro^j derriba el btiftie. ' 

. MpSQJJiTO. _: 

. I Como no, . 
si no me dexa el . bufete, 
abrir la trampa? Ya alcanzo 
un azafate. ¡Oh si fuese - j 
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el de los dulces. Los guantes 
son: el demonio los Heve. 
A echar vuelvo la redada. 

D. CESAR. 

jQué has hecho? 

MOSQUITO. 

Ruido. 

D. CESAR. 

¡ Tá quieres 



destruirme ! 
Come tú. 



MOSQUITO. 

Comer quiero^ 



D. CESAR. 

- Daréte muerte; 
que es veneno para mí, 
todo lo que está presente. 

MOSQUITO. 

Morir de veneno 6 hambre, 
muere á lo mas conveniente* 

D. CESAR. 

Harásme , que todo junto 
lo arroje , lo rompa y queme 
con el fjego de mi pecho, 
6 que lo inunde y anegue 
con el llanto de mis ojosi 

MOSQUITO. 

Si tanto fuego tubieses^ 



y si tanta agua llorases, r.-;r^' --^j 

que hacer pudíefáimos e^'e 

chocolateí ¡ Oh -Jesús; míe P '^ ^ • 

D. CÉSAKJ ' ♦' ■■' ■ ■ ■( 

¡Que darse quexas , oyc$e,': - ' ;^ 
Don Juan y Lisardia, cielos^ c- 

ella con dulces desdene^V , ,- 

él con amáfttiés üheza^í,. » ■• i' ' 

y yo escucharlo pudiese !• ' • " ^^ 

Pues si á eso i^á, yo también ^ 

he escuchado ctárameAie.^ ; ' •- 

pisar al frison Castaño, ^ 

y al haca morcilla en este ' > 

pesebre dc-^áftióri empero ' • ^^ 

digan, ló que se dixer^, 

que de lastima -me quiso, -^ ■' 

sea buen-{í©feMte ió riquete,' t - 

y coma yo, Tonque eltrahe; 

que otro deílplque no tienen-' ' »' 

zelos, sino valer/ algo, : 

porque «á^e liiklameme^i ^ > 

lo que otro compra. 

D'. CESAR. ' * 

.Vi En efecto • 

ya aquí kf maf conveniente « 
es , dexar anochecer, 
y despechado ó valiente - i 
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determinarme á salir»: — 

•MOSQUITO. ♦ 

Si tu en la <íaUe tubieses 
prevenidos para todo 
tm amigos y, parientes, - .. 
fuera segurq.d empeño» i 

J>« CÉSAH* .. 

Tu , Mosquito , que m> eres 
cx)nocido , biert pudieras, r;- . . 
(pues hoy anda tanta :^ gente , 
revuelta eni aquesta casa) . - 
i salir de aqui, atreverte* ^ j ,' . 

MOSQtJI.TO»' i, ' 

Por salir, i beber algo, . n ( 
no habrá cosa, que no in);<^te«, 

..D- .CES>U3t.-.:'p (;¡ . 

Tu has de salir y avisar; -* 

de esto , a quien yo te dijíere^. ., 

moscuJiTak: , < 
^Yp si h¡ciem,.pcro tempU::..' 

D. CESAR* / - 

jTu , ahunque tp vean , qijé temes? 

MosaiíiTQ*..» 
ser tan Rey , que en la .Otpilla 
me diga misa un Bonete. 
Pero algo he de hacer por. t& 
y Una cosa se me ofrece, 
para salir encubierto, ./ ., .:... 
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que no puedan ¿ooocerme. 
El vestido de Beatriz 
me disfrgizará. A ponerte, 
ayuda. 

D. cesar; 
• La puerta abren. - 

MOSQJÜITÓ. c 

Ya en el mal que nos sucedo^ - - 

hay que comer y vestir» 

Venga ahora lo que viniere* ' : • . ' ¡ 

EntranseÁos dos en U escalera , y salen 
d la puena Beatriz» jf Üí4rd4p : .r ^ 

BEATRIZ. . , 

Digo , qtié én toda mi vida ' ^ ^ 
no he visto tan excelentes 
y aliñados azafates. 

lisarda; 
Verelos- , pórqUe no piense í ' 
Don Juan , que no los estimo. 
¡ Pero qué estrago es aqueste ! 

BEATRIZ^ 

Esto ya es hecho , porque es 1 

paso de la Dama Duende, 
y tío he de pasar por él. 

LISARDA. • •' . 

i Quién entró , que de esta suerte 
lo ha puesto, Beatriz? 



á 



^34 iH^sacoKsipa^ 

, B£ATB.IZ« 

Ninguno 
pudo entrar, porque yo siempre 
tube la llave conmigo. 

LIS ARO A« 

Pues siendo ^sto así y tú tienes 
la culpa , que lo dexaste 
de modo, y que se cayese. 

BEATRIZ. t ; 

jCómo pu^o! 

LISARDA. 

¿Qiiién quériasi 
que para esto solo abriese? - 

BEATRIZ. 

Q¡iién no alario para esto, solo. 
¡Hay mas desdichada suerte, 
señores! 

' LISARDA. 

¿Pues qué mas faltad 

BEATRIZ. 

Mí vestido, , y sin ponerle. 

LISARDA. 

¡Oye vestida,! 

BEATRU, 

£1 que aue dio ' Hat ando. 
Don Juan. 
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Salen Don Diego y Otañez.. 

D. DIEGO. 

¡Qaé ruido es aqueste! 

BEATRIZ, 

Y el manto también. 

LISARDA, 

Aqui 
puso Beatriz todp este 
regalo , que envió Don Juan^ ' 
y le hallamos de esca suerte; 
y falta un vestido suyo. 

BEATRIZ. 

Ay , señor, y sin ponerle» 

OTAlfiEZ. 

sí , pero no sin quitarle. ' 
Si una biga mas tubíese 
^ta casa , no faltara, 
Beatriz , tu vestido. 

D. DIEGO» 

Siempre 
en las mudanzas de casas 
aquestas cosas suceden. 
Id cojiendo todo eso. 
Tu trata de recojerte 
en tu quarto , porque el tiempo 
que aqui Don Juaai esiubiere 
sin desposarse , ha de ser. 
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el que menos ha de verte. 

LISARDA. 

Tanto obedecerte estinjo, 
que , porque á verme no entre 
de noche en mi quarto , quiero 
estar recojida. Venme 
á desnudar , Beatriz. 

BEATRIZ. 

Qyien 
me ha desnudado á mí , puede; 
que sabrá mejor, que yo. 

LISARDA. 

No llores ; que fácilmente ap» 
se remediará^ Ahunque he* dicho 
que tengo de recojcrine, 
no lo he de hacer , hasta ver 
á qué hora Don Juan viene. 
Trahe luz ^ Beatriz. 

BEATRIZ. 

¡Ay señores, 
mi vestido , y sin ponerle I 
Notable desdicha ha sido. vanse. 

OTAÍÍEZ. 

Ha estado aqui tanta gente 

hoy, que no es mucho , que falte 

ahün mas que esto. 

D. DIEGO. 

z Otañez , tiene 



J)i-cVéri¡<fir'yá su quarto ; 
Donjuán^ 

'•' • ÓTAÍÍÉZ; • ■ ;' ; 

Y curiosalneriíd- "■''"'; 

t^; biEOdé ' ; 

.id á vcí, . ; : 

ií eñ él éitá^'álgd ; 7 {Sonedle 
Iwcesj odrijüé yá la tibchc 
cerrando baxai. ¡Oh qaé'aícgW ' 

día fuera para 'mí^ - 

él ítu hijo viviera éste! 

¡Oh si íiié viííra Vébgádtt 

del traydotj-ijire le dio muerte! . • _ 

Más lio quiso mí fomínia¿ ' ■ 

tantas dichas concederme^ -^ - 

^uc llegase::? ' ^ • 

C'áhaUero- '' ' *- •' 

$1 el áro|)arar las mujerci^ 
heredada obUgátíoii j < > 

tó de todos ios que tíéneni 
fióble sangre', pues cóhjelíai' 
tiacierdii á set corteses^ 
amparad una fnujer, • ' * 
ya que íá traxo su. suerte 

PART.II.TQ^.VXX. t. 






! 



Ik 



38 tt-E?CONl)ip<J 

_ vUcstros pies; que na ^n ypntf ;.:^ . 
esta dicha be de deberlcr .j- ¡; ; 
Un hombre , que de mi honof 
le hicieron dueña las ley^s 
barbaras , que, dispusieron, ^^r 
que padezca d ipocente ; 
los delitos del culpada, j ^ 
siguiéndome i ay^e mí yvUm§ 
y está, eií que no, me concfi^,, 
el honor siiyo y mi .muerte.^ ^ .,. 
Haced, por q;uieii soi^ » se/ior^ , . 
que hasta aqui ¡^ cielos l.na entr^ 
porque ya y sino::: 

Calteí. 
Ko digáis mas i que no debení 
escuchar los caballeros . ,.. 
mas razón alas mujjej?es, .._.: 
para ampararlas , que verks' 
afligidas. A detenerle^ ^ 
saldré f y ahun a desvelarle 
las sospechas, que traxere.^ 
Y , á no poder co» razones^; 
podt:e con la espada; que este 
pecho volcan, ^s, que ostenta 
dentro fuegoVy fuera nievc^^ ¡ 
Aqui esperad ; mas de aquí 
aa habeis^ de j^asaiP i^ <yie eú est^ 
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quarto una hija mia vive; 
y no quiero yo^ que llegue 
a saber ^ que boy en el mundo 
aquestas cosas suceden» yáS09 

CELIA# 

Bien hasta aqui ha sucedido 
este atrevimiento* Déme 
fortuí^aí amor ^ si es que aiüor 
fortuna para sí tiene. 
Acercaréme al tabique 
de la escalera^ 

AÍfen U f^fftdy^ iáUdDon CtiM 
j Ú^squm iestidü de mujer ^ 

•^ Ahora puedes 
sálír meícr ; porque , siendo 
ahora qúarnlo anochece, 
antes que se envendan liices^ 
podrá ser sáJit* y sin verte: 
qup yo , hasta que' eche de ver^ 
qué estás foerá , -^r si vuelves^ 
no me quiiafé de .aquí, 
i todo trancfe valíenfe. 

WtOSQP'ltOw 

Dios vaya conmigo , ameii# 

D. CÉSAR. 

Lá sena y Mosqiutc^ ^ adviene^ 
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que ha de ser ^ qUando €n la calle 
estés con arm^s y gente, 
disparar una pistola, 
porqjie ^ tni noti(?¡a lUgue, 
para que yo salga. 

r MOSOáÜlTO* 

Síilga 
yo ahora í. que es lo que, ^onvienté 

Ün vulto se va acercafuja 
á mí. 

MOSQUITO. 

Ün vulto hacia 'mivimtg 

CELIAS 

No pocíré llamar a Ce^r, 
en tanto que no se fnere. 

Truecan tugares Celia J Uas(¡u\í94 

MOSOpIíTO^ • 

£1 no me íiá visco, p^ics w 
me habla nadar 

¡Oh si se fuese! 

ilQSQUITp. , 

¡ Oh ú encontrare la pucFtal 
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Sdle Don Diego y llagas f aHo^^mo^ 

Señora, seguramente 

podfteis salir ; que en la calle 

no hay un hombre , que os espere^ 

Mosa^iTo. 
Es grande merced que me hacen. 

. D. DIEGO. 

Este portal , el de enfrente 
y todos están seguros. 

MOSQUITO, 

Lindamente me parece. 

Sí hay Angeles' entre canos, 4/ . 

et de .mi guarda es aqueste. 

D. DIEGO. 

Venid conmigo; que yo, 
i^asta donde vos quisiereis, 
¡re con vps. 

MOSQJJITO. 

Que me place. 
Si esto ahora me sucede 
por un vestido inhumano, 
que á media pierna me vie^ie, 
yo juro, de ño traher 
otro trage eternamente. 4fm 
Bien h^yán los tres Poetas 
que piadosos y corteses 
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^Sr 9L B6COKSIDO ' 

«acaren á luz los Pri-- 
filegios di Us mujeres. 

0. diego; 
I Pobre sefiora añigida» • * 

ahufi i hablarixie, no se atrtvt ! Wá»s$. 

CELtA* 

Ya se yac,los que alli tiabkban; 
razón no pude, entenderles. 
Ahora por la noticia 
de e$t^ casa 9 en pasos breves 
Uegaré hasta la escalera^ IU^4. 
I Cesar , señor ! 

D* CESAfiL. 

jPor qué vuelvesy 
Mosquito \ 

CELIAt 

No soy, quien fuzgás^ 
Don Cesar. 

¡ No 1 }Pues quién ^es| 

CELIA, 

Pétente : no te ^Iboiptes^ 
Celia soy: 

D. CESAR^ 

¡CeUa! 

CEtXA. 

Sí ; que 
caurcmp ^ amor qo mas 
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que Celia supiera háicerie. ^ 

JDexéte anoche Cfuefuetza) *- 

cerrado ( fraro accidente ! ) 

y be enviado esta mañanea 

a Inés , para que te diese - ^ " 

aquella Uave maestra, 

con que tü salir pudieses 

de aquí , donde a tus desdíAas ' : 

les fuera njías conveniente, ■ .- j 

Haltó la Jbsticia aquí; . /- í 

volvió después (i dura suerte!) 

y haltó alquilada la casa. ' ' 

á tu enemigo en tan breve 

tiempo. ¡ Mas , quándo desdichas 

gastaron mas tiempo que éste ! 

>ío se atrevió , á entrar en ella. 

Yo viend<>te en tan jargente . 

peligro, ahunquc en casa estoy ; 

de quien guardada me tiene, 

de ella he salido. No importa 

el cómo ; basta que puede 

mi ingenio haber hecho , que 

d mismo Don Diego fuese, 

quien me traxese hasta áqui, 

y á esta causa , detenerme 

no puedo. La llave es esta : 

con ella , quando pudieres, 

saldrás $ y á Dios , Cesar ; que» 
y4 
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ft^onde me dexo, vuelve . , ;:-0 
Don Diego ^ y no ,ing Jialla ail|^ 
podra ser , quf ?lgo sosp^9fiq, , , . 

.Pr. c]^sA,Rf > •■.:.:; 
pyc escucha, :, .^ , . r , , . 

GEI^l^A,,. ' r. .' ,;: 

.No esppsiblff- ... . 
y mas ahora ^; cju? viene . : ,.: 

fcon luz, €ierra . ju esapuert^. . / 
porque i tí no puedan Yer|e;f . 
que i mí t\o importa , supue$tq ; 
que aqui Don .Diego metienej ;s • 
pue? el llegar ha$t^ aqui^ 
jiisculparf fácilmente 
fni mismo ífffor. í/.^ 

p. CESAR. r ; 

':ÍAy Celia,. , /. 
mucho mi y^^^^ te dcl^e! 
^mor, dexamc pagar. . 

pbligaciones taii fuer^isv 

Cierra , j- sákn cm lur, O'uñez,^ 
Déñ 'Juan j Don ^ie^o. • 

tío quiso erí fin la mujer, 
que acompañándola fuese ,. 
fD^ I que á esa primera cali?, . ^ 



p, JUAN. 

Jío llego a hablar 4 Dqi> Dlegp»^ . , 
hasta que solo %^ qiíede, ;.;.,.... ; 

D. DISEQ9. . ,. j ■ . > 
LJievad esa luz , al quarto 
de Pop Juan , ya- qtle merece 
mi casa desde e;jíe dija,. 
tai} noUe y Ijpnrado huésped;:: 

D. JUAN. . ^\ -: .• j 
La dicha, señor es. .mia. 

pp DIEQO. . . 

ic|u^ yo he de quedarii^e en este* 

Vási Don Diego» ' ' '' ' ' ^ 

CELIA, 

|Pues cómo , sii} aqordarsQ ' 

pon Piego, de que me tieoe .,- j \,[ 

aquí, en su quarto se ha entrado! - 

Sin duda , volviendo á verrae^ 

adonde me dexó ^\y vj^ndo, 

que faltaba , le pa.rece, ^.. • ^ 

que me fui , sin esperarle, . .\ ; .[ 

D. 7UAN. 

Hoy tengo de recojermc ' 
temprano ; porque JLisarda 
pQ se enoje» 
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CELIA. 

Si ha de vcriné 
Don Jaan, mejor es contarle» 
lo quecha pasado , no lleguen 
i echarme menos etí cásá» 
que es ya muy tarde. / 

SéUi C4staf$^ 

CASTAÍ^Ó. 

Aqlii vleh^ 
un cabaOero i buscarte. 

/A estas horas! Dile , que entrté 

CASTAJÍO. 

£nirad. 

Sale Dün FWúíf 

D. FÉLIX. 

A solas importa» 
hablaros. 

. <:£i,.iA, 
hli hermano es esie* 

b, JUAN. 

Salios los dos y dex- á 
la luz sobre ese bufete. 

Vdse Otanex, y Castañpm 

CELIA. 

En extraño aprieto estoy* 



Ni i salir puedo atrev^iíme, 
ni estór aquí. A(j[ui.:mé^€S¿Oñdb, 
hasta que $e Vay^a jF^liXyP« . ^ ry.Q 

Ya e^5 sdo,^ ¿Oye fríiheís? 

Habíad.-.: : ' -• , :'> 

tSí I¿ré , si' pudiere» • -• i 

Apastado vtnísp 

JMejor? estaréis tñ ^e 

quario» Entrad ^ donde os^eoccis* 

¡ Ay 4e mí , si llega i vermcl 

No he venido tan despada» • 

Escuchad í yo seré breve. 

Don Juan , si sois mi amigo, 

y si , de que lo soy vuesjcro , ct testigo 

aquesta icasá , donde (voz no tengo) 

vos me buscasteis, y á buscaros vengo; 

que en un dia no mas están trocaos 

en los dos con la casa los^ cuidados; 

oídme , ahunque parezca villanía, 

venir tan puntual U pena mia 

á cobrar qoa deuda, a que obligado 



f4) ».l9C0raiDa 

,A to4o.estoyrcleterxnkiado« 
pecictme , ^qyéimsndaisi / :. ■• 

I?> FÉLIX. 

; i ; i: ürta fiñeE4 

digna de ese valor y esa nobleza* 

0ecí4 pues ^ tqué qyereis ? f 

J^4 FÉLIX* 

Qíie, si liabeis hecho 
mas diligencias , como yo sospecho^ 
de saber dfí. Pmi Cesa^: , 'homicida^ 
que í vuestro primo le quitó la vida: 
si habéis r^^t?eado}.¡ay dejos ! 4 sabido 
donde en todo .Madrid está escondido, 
pues le habe;s.de buscar deteroúnado::; 

. . Di JUAN, 

5 Oye? 

í • n. FÉLIX. 

que habéis de llevarme í vuestf o lado* 

D. 7ÜAN, 

Eso f Félix , yo iabía 
de pedíroslo i ,vos, 

D. FÉLIX. 

La pena mia 
csto^ds tucga ; porqi^e ¡desdicha fuerte ! 
me importa más que á vos , darle la 
muerte. 



¡Piiesrx^éd^ ha:sucedido - - 

con él de anoche ^cá^ que es iia movido^ 

á salir Jolo 4 esto ! I ; ' ' j 

•o! '..'Tu''' tjQ^pdmrá ' ' -¿ 

U UUsáiA ik ^^Msá Umfriimi ' ''-^ 

lúslalnoíj : > .. . > -'^'v ■■•-'V .■ • -•.:;> 
¡Agravios, Félix! 
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O Nd sdintni antígeí;^ 

sí mas claro no hah}aik^eps|<^<^B^ig<^*' \ 

. .^ íBfc'. FÉLIX*'':/ *^'' • ^ ' -' t'í" 

tí hablafé^ahun^ue el honoi;con hrviMli 
tacha*'.- ->" '••'•• '-' í:- /:■ '":■ . ■^^•- •'' 

HahkKÍvp39¿¿ otro' vosr sdo ^es escuchad* 

". :;;! . v' 0V'F£L1X>.- -río-irrí.' v.-r* '/ 

Ya tengo ( dtiáo> ay XUos , coímo-^ ; / 

■ ' digájr;) ' V ^-.\ . . ' '. -^ >)<' \ ^' • i 
una aleve , una fiera , una enemiga^ : 
una injusta.' typanay \ ;.; : .r'i '' j ^' '► 
un» (igi» «ryiear^ase&l)^ uh» iiemattii 



Ya^lo díxe, y eji:la i^nsia que me aflige» 
solo es consueloiyiékyiiUQ i VDalo&dixeé 
Jplstó pwe^.ícjiiiSftrfiera^ . 
de que yo desde Italia fM-^iDÍera^ . 
i Madrid me ba :tenidoy : 
hermano |.cqñ^. cuidado de marido^ 
Mal haya parenteaoó ítm.%t^i^ii> 
ftie.&itsip iodááipesaryfiaa.Qada aágusiúsí 
que otros zelosos tienen ocasiooe» ^ 
de epga^rcQiE^^hakgds smipaiáófip^í 
mas no un liermana i que entre su^ de^ 

velos, 1 :'.■-••' . :^^»* . ■' ' 

halagos ncr hallaxn4ue:<8ngáííaf sitózelosb 
En fin ánóehe i Celia (ya lo visteis) 
llevé á una casa ;(vosr testigo fuisteis) 
^íetidd) qneihsL i ver á cierta amiga^ 
y vtólviefíABtiKBr.ellay. . í c: n*.;, .. r 
Víú estaba dé visita .ya can clké 

¿ílttí , que de su casa disfrazad^í; 
salló, porque la.áixo, sen su intenta 
Ct írnlci ycr !Í mí al .retrahwtí^o^ ^ 
y que importaba. rniKáia^sola fuese; 
porqoie^ al iberia, de njíoftaífijí fi;ipie$ew / 
jOírds l quií esta desdicha en qutí ha to- 
cado '■■'•' • ^ • . ^'. 
a Cesar? Ptíes de él nace mí cuidado. 
tígnáo eák gtíerní yo de par gozaba^ 



t^Z^t ABASA», 3.51. 

el díit&o it h casa, ep que hoy csatajba» ' 

snc escribió que la muerte, 

que á vuestro primo dio Cesar ¡ ohíuerfe 

dolor!'.f)of «UafueVyyo he inferíáo, 

qtíe habieíndoáhiá^jáy Dids^Cesar venklo, 

y hoy mi hermana ultado, 

no le dé aquella causa este cuidado^ 

Y así , pues a v6s hoy en esto ak^^ 

un enojo venganza,, 

y en mí mi d^agrayio, 

cuerdo solicitad ¿ inqjuerid sabia, 

donde tiiL Dieudos, tiene,, amjgpi^tH¡Qe^' 

y buscarle entre todos nos; convt)^^} ' 

que yo 4eseífi€radi>> , 

yatque tan claramente aqurosh^^^bl^dOj^ 

me voy huyendo, porquq en tanto abismo, 

ahun vo tengo yergUen2ar de mí mis-- 

Esperad; que no tqngo .de dexarb» 
ir sola i Y es , preciso acompañarosr 
Cerrad , ola , esta puerta, - 
y,hasta que vuelva .yp,á nadie esté abier-* 
ta^ tase. 

¡Habrí, cíelos, mas desdichas! 
¡Habrá , cielos, mas temores,' 
que en mi agrayio.sf conjurec^ 
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que tfí^fnVdkño se convoqücnf 
j Oye. he de hacer aquí!" 

' Usar'dÁ'Í' '■ 

Beátrfef' —'•:•'•. 

BEATRf£ r 

Digo^ lo que oyes* 

' t' ■ - lftAÍRÍ>Á% ' ' \ ' 

|í)^ii']bátt'havüHlb-iísaíí/ -^ ^ ■ 
de cásáiU media nódte?' 

,BEATllI2i¿ '\- 

SíiSeñóira^ .,':..;.. 

^" •■•/•''"'■; '' ctliki --' : 
' '- ^^^í -^^Wasqué-duácí • = ^ • 

tlíti!^ ciegas confusiones P'"^ '* 

Si no::: ¡Masi ay de ífií-F 

.^'' i ' ' Agiiárdií 

t.tfAXA en Ctth. - ~ ' 

* '- ' ■■■ i-EÁé^í; ■'■''". 
fPues qué hay /que asi té alborotó í'-* 

¿Qyiértetóí? ^^ "■ -''^' '! ' 

* ' Una mnjferi' 



¿A quícn>JbuScas aquíír 

t Av.ün.hombte... 

^..'i.-' .• LISARDA.. :^ ^^ 

, : ji. .^ ^ No haf é* , • . . ennáse. . r 

S£ATRI'2^«"<: 

es sití duda:í: < .¡r: ... 

tlSARÜA. .. 

, No des voce$« , . 

la c|ue me hurtó' itii '^citido. 

Huyendfaldc ¿xí y.^í cscpnde* 

No entres dllá , sin Uamaí ; .;. ,; 
gente* . " •'» ..r 

tl6SA^Aí^> 

} Qué pOjCOt cooQces 
de aséiáfi! ;JoTba esa luz. 
Donde hay zelos , :no rhay tenrtofes. 
Entráns^ ists > d$s tras, .CíIVa y jf. : sÁl^ ; 

. .': D. CESAR* 

Ya que » Un qiuet^ ií^loasa, í. . 

PART.H^TÓM.VIU Z 
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ruido ninguno- se oye, 

saldré , pues que tengo Uave 

con que abrir ,^pái^ ir, ídonde 

repare el dafio de Celia, 

que escuché, f Ahora^ estáis torpes, 

píes! Mirad, que las desdichas 

tienen pasos de -ladro^nes. 

La piícrta hallé ya. jA Dios pues, 

infelices confusíoiíes 

de un desdichado. Ay Lisarda, 

goza feliz tus amores, í. -* '-' 

sin verlo yo. ^ ^ 

Al abrir la fuerza Don CUsar , entra 
Don Juan. 

jQgicrv vi aBírí^- 

J>^ CESAH. 

¡Ay de raíl ^ •- c^cs.tm . 

D. TÜAK. 
' D. CESAR. 

Un hombíre; 
¡Qii^ hdmbre en esta casa! v 

í). CISAR, 

Uno, 
que, si el mundo se le opone» 



ha de salir , sin que nadie 
le conozca 9 ni lo estorbe* 

Sí hiciera , á no ser yo , quien 
á estorbarlo se dispone. 

Vuelve / salir Celia , j LÍsarda 
tras ella. 

Tengo de verte la cara. , . , 

CELIA. 

No harás , ahunque á eso te errores» 

LISARDA y D. JUAN. 

jCónid has de estorbarlo? 

D. CESAR Y CELIA. 

Así. 

Mata Celia la lux, ^J sacan Don Cesar y 
Don 'Juan las espadas y y riñen. 

VI'. MATRl?í dentro. 
Ruido 'áe espadas se oye. 

D.' CÉSAR. 

Alborotada la casa 

está, yüelvo á enderrarme ^ donde 

no me vean. 

LISARDA. 

Ola , luces. 
zz 
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'■ CELIA». /. ' ' 

El mismo secreto logm^ i. .. 
escondiéndome en il. -^ 

" ' c D, TUAN;n '. . . .' /• . 

te siguen mis pies yeloces; . 

por no ¿exar esta puerta.. 

¿ISÁllDA. 

Porque la puerta no^ lomes, 

de ella no me he de apartar» . x J 

D. TUAN. 

Trahf di .luces. » »• 

LISAUDA* 

¿Nadie me oyeV / 

, ^ .. D. .CESAE4 

j Quién .Yá*? 

.CELTA. , . 

^^ '' ' ^ ^ ? Cesar ? ' 

Entranse lisard/t y D. 7«^» f?r /4J iinmii 
¿^ los lados y j li! tesar j Celia. ,. 
fof la de'taéscalefa^ ' 

D. CESAR. ;I ••". ' -. •:/• 
: ' M j<J, ^ . : -Entra , ^Celíajf . ^ • 

y en la escalera te esconde» 



^'tA tapada: $$y 

JORNADA TERCERA. 

Sálc Dgn Cesar de U escalera , j sau 
, ¿ Celia desmayada. 



0; CESAR. 



At 



Lpenas::: SíiT'reparar 
tnis desdichas ;cn la ociosa ' 
murmuración, dcí (]füe diga'^ 
que no está-'bien á la honra 
de Celia , haberse ocultado, 
iré pasando por todas • 

estas calumnias injustas, 
atento á su vida sola. 
Desnjayada , ó muerta en fin 
ha estado apenas una hora: 
y ahunque rendida , ya al susto 
de que a su hermano le oyga, 
que la ha de' dar muerte , ya 
á la pasión rigurosa, 
de verse en ajena casa, 
donde sus pcKgros.nota? 
^3 



j(8 «!> B8CONDIBO 

mire yo , qué medio pueden 
darme mis ansias dudosas* 
Llamar i quien con piedad 
la vida i Celia Socorra, 
no es posible : pues dexarla 
morir sin remedio , y sol^, 
será crueldad. Si de quantos 
oyeren después mi historia, 
alguno ha de haber , que diga, 
lo que hube de hacer , no esconda 
su ingenio , sii^ anticipe 
el consejo i la congoxa« 
Irme y dexarla , es baxeza, 
y mas habiendo ella propia 
venido, á darme la vida, 
declararme , es acción loca» 
¡Si{, á darme la libertad 
has venido, oh Celia hermosa , 
cómo eres tu misma , como 
la que me la quita ahora! 
i En quién hallaré consuelo? 
Mas á una persona sola 
me puedo fiar. Beatriz, 
en quien mi pena amorosa 
halló favor , 6 le hallaron 
mis dádivas generosas, 
Valeria podrá ; que en fin 
qttalquier mujer es piadosa^ 
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y de la que. está afligida, 
el mejor Medico es otra» 
Yerre , <$ acierte , á ella quiero 
declararme; que ahunque .^ooga 
.á riesgo todo el secreto, . 

¿a qué mas. riesgo, que. ahora, 

puede estar entonces! Haga 

leal i mi .pena traydora. . '> ^ 

£ste medio ^elijo , pues. 

no me dan otro, que escoja; 

y pues , aclarando el dia, . 

viene en brazos de la aurora, 

i buscar, voy un remedio. 

Ya vuelvo* Celia , perdona* 

Dexala sentada ^vasé^ j vuelva . 
ella eri su 

CELIA« 

|Ay de mí! Mi propio halienco 
es , el que hoy mas me ahoga, 
pues ahun , para respirar, 
le hiela el- pecho la boca. 
Sin vida estoy y con alma, 
toda viva , y muerta toda. 
¡ A quien dieron sus desdichas 
en ayre á beber ponzoña! 
Cesar , si acaso::: ¡ Qjié es estol 
Fuera del tabique ^ y sola 

^4 
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Cütoy , y sin hablar con nactíc^' ' ' 

que me escuche y y me respbíida» 

J Cesar? ¿Ceíiaír^ Aíle ha dexacdo, 

y se ha ido ; -es cierta cosa ; 

pues él deaqui no saliera 

con tal riesgo en su: persona, 

si no pata irse. [Qué dudan 

mis desdichas , o. qué ignorai^ ' 

pues dos veces serán ciertas, 

por ser desdichas .y propias!' 

lÁy ingrato , que primero, ■ 

que á mí ,tu en salvo te pongas! 

i Q^é he de hsíÓÉx ? Si hablo i Lisarda^ 

estando de mí zelbsa, 

es errpiv. S¡ á Dpi) Juan hablo, ^ 

siendo Don Juan., quien hoy toma 

á cargo el honor de Félix, 

es aventurarme loca. 

Solo a Don Diego: pudiera * '.^ "' , 

decir menos temerosa / ' - > 

todo el suceso^ ; que al fin 

es noble , y soloá la sombra 

de las Canas el honor 

seguramente ^reposa. 

Esto es , s¡^ no lo mejor, 

lo menos malo , ahunque ahora 

cxecutarsé no pueda,' 

porque ya una puerta y, otra ■ • - 
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de Lisarda , y dfi Don Juan 
'abren. Otra vez me esconda*' ... 'í 
este sepukro , que yo 
al rigor de m& coo^ojas^ 
como gusano de seda» .. 
fabriqué .para mi propia, 

Inrrase en^ la escdlera,'jf salen lísardd^^ 
j Beatriz, y' Don Juan 'J Casta^ '; » 
ñú f'ór las puertas dé ^ '"'^ '^ 

^ Joi íadcs. . '.'_., tr .[' ; 

LIStAfLDA.. :.. ; :A[, i 

Mira , si ya esta- venido 

mi padre. ¡Traste cuidado! . 1 ] 

Mira , si está levantado 

Don Diego/ 1 Pierdo el $eotid9ft! 

BEATRIZ. -r 

En su aposento hay ruido. 

.CASTADO. : ' . • '' 

Ruido en su qparto sentí, 

JLISÁRDA. . '..¡ :.. , . j 

Contaréle , lo que vi. . 

D. JUAN, 

Sin .declararle por quá, 
licencia le p?difQ« .< ... 
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¿Es Don Juan? 

^Lisarda? 

LISARBA. 

-; sí. 

rOye es esto! jTah desvejada 
te tíene aquel embozado::: 

LISARDA. 

¡Tan necio i tí te ha dexado 
aquella dama upada::: 

^ ^ D. 7ÜAN. 

que á estas horas levantada 
estás í ^ 

LISARDA. 

•qúá me hablas asi! 

D. JUAN, 

Yo digo , lo que yo viV 

LISARDA. 

Yo digo , lo que vi yo. 

' D. JUAN»: 

2 Y esto no es «lentira? 

LISARDA, 

No. 
¿Pero esotro es verdad? 

I>. JUAN. 

Sí. 



LISARDA. ; 

Mira , no me hagas , Don Juan, 
perder el juicio , por Dios. i 

D* 1UAN« 

Pcrderémosle los dos, 
si en eso tus cosas din. 

LISAai>A. 

Pues que presentes están 
solos , los que han encen(£do, '* 

todo lo que ha sucedido, 
hablemos con mas acuerdo. 

D. IVAS* 

¡ Como he de habbr , quandof>¡erdo9 
de imaginarlo, el sentido! . . 

LISARDA. 

2 Pues qué viste? 

D. JUAN. 

Un hombre vi, 
que de este quarto salla, 
y con una llave abría. . 

LISARDA* 

Pues escucha ahora. 

D. JUAN, 

Di. 

LISARDA. 

Si ahicr , Don Juan , vine aquí, 
i qué tiempo tube , Don Juan, 
para dar á ese galán 
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llave del quarto? ^No vés, 
quánto mejor pensar es, -^ ' 
que son ladrones , que están íj 
hechos *á tales excesos? 

D.rJUÁN. 

No son en las «ocasiones ^ - 
tan valientes los ladrones. 

LISARDA» 

Valientes haceafi* sucesos; '• 
y ayuda también* á esos :- 
discursos , haber habido - ^ 
un hurto , si ya no ha sido, 
quét quieres idcdr, wml»en^ 
que mi galán -era , quien i 
hurtó á Beatriz, el vestido, 

BEATRIZ. 

Y nuevo. 

t ilSARDA. 

Mí\s fundamento , 
hubiera, en lo qué vi aqüi.' 

p. TÜAN. 

jQjié viste? 

Una mujer vi 
recojida en tu aposento. 

,* .•'• D. TOAN. 

¡Fuera tal^ mi '^atreví miento, 
*que yo á tu casa itraxcra 



mujer lá noche primera, • i 

que era huésped! ... .. . ¡ 

.LISARDA. 

; : fQuieo ie tíenC; : I 
tal , que á media nqche yiene^ . .t 
tenerle en todo pydierai j: . . ':> 

Si de una á otra! quexa^pasa, ' f : 1 

ambas las he 4^ amparara :. 1 \i 

iOiié habia-ide ir 1 4 buscar, - ^ ^: • ^ 

si estaba mvdan&a¿$i>í:Gasa? i , i 

Luego en suerte taíj escaja : j.^j 

bien daro,se.<la 4{;eRtend¿r>^ .y'.^.L-iX 

el que y 6 tubeqiMs^'. barrer 

otra cosa , y qy'eí.dó ba'sido irMl 

mi dama , la que, be í^spontfidpj .!- :;: p 

pues que fuera lail^a.a ver; 

sino soy ta^l.•bfelíz^^• v? ;. ^ Lí,L. * 

y t¡engo tan málíb fainí^, 

que presumas , quis^ínidaiiifl') ^ '. í: 

le hurtó el v^stído^á Bfittoí.. . ; j/ *-I 

BEATRR. 

Y sin p^iwck. fío :í . : ; > ; ' 

• .. .;;ün: .niatízy - V • .' ;; 
viste con igual. porí^ j' 
tu qjijfií^^y h jnaia\í^1ift dia, , . / 
porque haya , quien arguya 



í 



^ 



'%€6 .MtiBCOMDlDa 

para creída la. tuya, . 1 . 

para dudada la mia. 

•d; tÜAN. 

Porque no tiene en la irá 

tan grande facítidad, - 

el decir una verdad, 

como oír una memlra* 

Fuera de.(^, si sumirá > - 

igual la quexa al dolor, 

«nun en lo igual es mayor 

la mia, y apurar es justoy^^ 

que la tuya- toca al gusto, ^ ¿^ « . 

Lisarda, y la mia al bónor.'^ ^ 

Bien sabe mi -vanidad, : . • ' 
que de tal honfibre no s¿« v 

Verdad , quanto dixe , &*e;-' 

Será de otra calidad ^ í - . :. 
tu verdad.de mt verdad. í' -^ ' 

Sí; que en mi duda el honor*; • - 

USARLA, 

En mí acrediu el valor, 

D. TUAN, 

Yo sé I que un hombre he a^costíiáxu 



XISARDA. 

Yo , que una tapada he habl4do« 
Sale DonDUgo. ' 

D^ DIEGO. 

jQiié es esto! 

14)S :nos. . - 
^Nflda , señor» 

p. DtlBGO. .- . .. i . ■: 
¡Tan presto los dos^Cay Dios! ) 
levantados! ¡Don Juan , pue« . ' 

tan mal hospedage es [ 

esta casa para vos, : : . t . :> 

y ahuft para tí, que los dos. . o . 
estáis i esta hora véstidosl : ^ 

i 0, TUAK. • y ■':>•:.-; 

Disimulen mis isentidos. ; Síp« * 

i No miras, que desvelados^ ^ • -*? i- 

mal amorosos xuidadosi \^ 
consiieiitefi ops flórmidos ? 

LXSARDA, ' ' : 

Sí á mí me estubiera bíe», 
la misma respuesta diera» 

¡Oh , quién creerla pudiera ! 

LISARDA. 

¡ Oh , qiúén t^o dudarla í ¡Qjiién I 
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D. DIEGO. 

La difCul^a está muy bien 
fundada , y porque veáis, 
si en obligación me estáis: 
para sacar , madrugué^ 
una licencia , con que • 
hoy desposaros podáis^ 
de las amonestación^ 
supliendo la dilación* . • 

Yo estimo , cqiho es razón, 
las muchas obligaciones, 
en que cada dia me pones; 
pero basts habcif trabidó. 
la dispensa ^ que ha snpUdo 
el parentesco ,.y no íbs bien 
hacen^^dispensar.oainbieB :^:; : 
el tiempo que;»! ^ - ^ ir 

^■r/J'f'Y'yo' te pi(la^ 
que lo dilates ,/ señor, i 
todo quantpr tui pudieres^^ 

*i>tf inicGOv » • 

Si esto pides , .y esto* quieres, 
ahun nunda. seirá mejor. . ' «> ^ . 
Pero pareceme error^ 
madrt^ar para jcan.vina, 
tan inútil j tan liviana 
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{>retension ; y en fin si no 
queréis hoy casaros , yo 
quizá no querré mañana* 

. * D. JUAN, 

Yo, señor, siempre::: 

LISARDA, 

¡Ay de mfl 

. D, TUAN. 

me tendré por muy dichoso, 
en ser :áe mi prima esposo. 
Excusante pretendí 
nuevos cuidados ; y asi::: 

D, DIEGO. 

Claro está ^ que no habrá sido 
Otra la causa , que ha habido; 
porque (aqui para los dos) af.^ 

ni me la dixerais vos; 
no; ni yo la hubiera oído. váH, • 

LISARDA. 

Bien vés , quán necio has estado. 

D. 7UÁN. 

jHas tú acaso , por tu vida, 
estado mas entendida? 

LISAÍLDA, 

sí , puei? he disimulado 
tanta parte a mi cuidado. 

D. lUAN. 

Yo.no sé disimular 

PART.II. TOM.VII. AA 
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á mi costa mi pesar, 

y hasta que sepa después, 

quien el embozado es, 

no me tengo de ¿asar* Váse. 

LISARDA. 

¡Cielos, habrá, sufrimiento 
para tai^ta sinrazón! 
¡Sospechas en mi opinión , 
en mi íee deslucimiento: 
quando.mi honor siempre atento 
á su vanidad ha sido 
risco del mar combatido, 
roble del viento azotado, 
donde uno y otro cuidado 
se quedaron con el ruido! 
Dígalo aquel , que sitiada, 
por viento y agua movida, 
de lagrimas combatida, 
de suspiros asaltada, 
en vano solicitada 
la admiró sin titubean 
que al temer , y al suspirar, 
no la hicieron movimiento 
ni las ráfagas del vienta 
ni las ondas de la mar. 

, BEATRIZ* 

Sentir , señora , es error, 
las cosas con tanto extremo* 



,LISARDA. 

A nadie ihís que á mí temou 

• * BEATKI2. 

Entra en este tocador 

á aderezarte ; que es mejor; 

que ya ^^ de ir á Misa , es hora. 

)LISARDA. 

Poco £USto ten^o ahorá^ 
de tocarme. Asi me iré. 
Dame tú el manto , porque 
no he de ir tarde asi.. 

BEATRIZ. 

Señora, 
el manto [ tstá aquí , que yo ^ 
limpiándole ahora estaba^ 
^ . lisarda. 

Ponle , y ponte, el tuyo} acaba, 
y llama i Otafiez. ¡ Quien vicS \ 
mas pesares! ¡En mí halló 
entradíi. indicio tan grave/ 
Mas ay 9 que no hay quien se alabe, 
¿le que se libró á esta ofensa, ; ^ 

donde es vicio, que se piensa 
mas que vi/^ud , que se sabe. 
¡Hombre en mi casa escondido^ 
que pudo dar tal cuidado! :. 
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Siéntase en una silla ; qu/dase susfpisa^ j 
saU Don Ce sur. 

D. CESAR, 

Ocasión de hablar no he haHado^ 
i Beatriz; pero harto ha sido, 
no ser de nadie sentido^ 
y vuelvo ( ¡ay Dios! ) porque no 
a Celia y que aquí quedó 
desmayada , hallen aqui» 
¿Todavía estás asi j ' 
mi bien? 

LISARDA. 

íQ¡iién me hablaásil 

]»• CESAR, 

Yo. 

^ LISARDA, 

I Pues tú ,'Don Cesar::: 

D. CESAR. 

¡Qué hararl , 

í LISARDA, 

^n mi casa f 

D. CESAR, 

¡ Oye temorV 

• LISARDA. 

j[Tá en mi qüarto! ;' 

D. CESAR. 

¡Oye rigor I 
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LISARDA. 

Responde. 

t>. CESAR. 

Nq acierto , á hablarij 
porque helado::: 

LISARDA* / 

I Osé pcsail 

I>« CESAR« 

ti labiost: 

USAEDAé 

¡Oye sin razonl 

D, CESARé ... * 

enmudece::: . ** ' > 

LISARDA. , 

{Oye traycion! > . > 

D, CjESAR./j'-tJ :;j ■: 

y al verte::; 

riSARDA. 

iOyéatreViiBÍetitoi 

D. CESAR.. 

le fala haliento al halieqtb, 
y razón i la raxon. 

LISARDA. 

5 Cómo , di i «1 rostro encubíctto» 

Cesar , ay cielos , tubiste, - 
quando la vida me diste, 
y no ahora rqu^í^« ba« muerto?" 
Era das , Cesar, advierto 



•1(7^ «fas t^camnb 

tus acciones , por indicios 
de trocados exercícios; 
pues hacen tu voz y labios 
cara í cara los agravios, 

pero no los beneficios, 

Si , quando mas me adoraste^ 
de mí im$ dcxadó fuiste; 
51 del todo roe. perdiste; 
quando á mi hermano mataste^ 
baste ya, Don Cesar, baste 
la porfia ; que ésta ftie 
tu estrella. Ya- me casé 
ya no te queda esperanza» 
Si no vienes por venganza, 
di, ¿por qu^ Viertes? | Por qué? 
fiable tu temeridad» 

I Cómo la he de responder; 
pues quando yo quiera liacer 
virtud la necesidad, '4 

echando á su voluntad 
la culpa , para moverla, 
Celia »'poes no llego á verla, 
cobrada al desmayo , está 
sin duda oyéndome ya ! 
jOb, qué tirana es mi estrellal 



LISARDA» 

jQjié dice$! 

,D. CESAR. 

¡Si yo supiera 
decir, i lo que he veoido) 
mi discurso enmudecido, 
qué buen retórico fuera! 
Solamente considera , ' ' . ¡ 

pues que yo mismo lo ignoro^ 
pues no lo digo , y lo lloró, 
que vendré en mal tan severo, 
ó á vivir , con lo que quiero, 
ó á morir, con lo que adoro» 
Si está en esta casa el bien, 
que yo adoré , y yo perdí::: 

LISARDA. 

Cesar, no me hables asi; 
que ya no es justo , ni es bien* 
Cobarde la y&i dekén, 
y dime , si anoche fuiste, 
el que i esta casa viniste^ 
i darióe la: muerte. 

D. CE*SAR«' 

No. 

\ JLISARDÁ. . 

Pues déte dos vidas yo, 
por una ,que tu«.me. diste: 
Vete ya de aquí , porque . . 

AA4 
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si mí padre , ó .si mí primo, 

i quien como esposo estimó^ 

ya uno ó ya otro te vé, 

es fuerza , que yo les dé / 

satisfacción. 

D« CESAR. 

iOyé esto haya! éf* 
Parad , desdichas ,,á raya* 

LISARDA. 

Yete , antes que á verte lleguen* 

D. CESAR. 

¡Qyién creerá , que ya me rueguen» 
que me vaya , y no me vaya! 
Pues no he de dexar en tal áf. 

peligro i Celia.. 

Sdle Beatriz, alborotada^ 

.' BEATRIZ. 

Ay , señora^ 
(esto tenemos ajiora! 

^ISARDA. 

?Qpé hay , Beatriz ? i Es otro mitS 

MATRIZ. 

Pendencia hay en el portal, 
y en las voces y el rumor 
es::: 

. tI$A&DA« 

jQuíén? ; , . . \ 
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BEATRIZ. 

Don Juan mi señor 
con un hombre , que ha encontrado 
en la cfalle. 

D. CÉSAR» 

Mi cuidado ^« 

siempre viene á ser mayor. 

LISARDA. 

|Ay de mí! Si vé salir 

de aqui á Don Cesar Don Juaní 

á evidencia pasarán 

sus sospechas :.pues decir, 

que éKsc ha atrevido á venir 

sin mí, á estar aqui conmigo, 

haciendo i mi honor testigo^ 

otra sospecha es cruel, 

pues no se viniera el, 

en casa de su enemigo, ' V 

i no tener ocasión 

mayor , que a esto le obligara^ 

D. C£SAR« 

Dexame salir. ■ 

LISARDAW 

Repara, 
que estoy en gran confusión.' 
Mi opinión por mi opinión 
hoy aventurar intento. 
Llévale tú á tu aposento^ : / . 
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D. CESAR* 

Mas seguro aqui esUré. 
Pexame aquí* 

LISAKDA* 

¿Para que; 
que .esto es público á mi intento ? 

^ D. CESAR. 

Si la descubro el secreto, df* 

no sé , después lo que hará 
por librarse ; y pues está 
libre Celia de este aprieto^ 
callarle quiero en erecto. 

BEATRIZ. 

Ya sube por la escalera, 
Don Juan con otros» ■ 
lisArda. 

iCJye espera 
tu vida ? Escóndete pues 
por mi honor basu deipües. 

' í). cesar. 

Solo por tu honor lo hiciera. 

Vas/ con Beatriz» D. Cesar ^^ y sdlen Otáñez, 

j Castaño , ^«e traben agarrado dHos^ 

Ifüito y y Don Juan. 

D. JÜANi 

Trahedle los dgs.do. ejta suerte^ . 
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hasta que en este aposento 
diga , donde está su amo. . 'i. 

MOSQUITO. 

Seame testigo el cielo, ? 
de que se han hecho Justicia. 

¿Sin vara , y sin mandamiento, » 

cómo me jnieden prender > 

vuesas mercedes? > 

USAROA. 

¡Qtié es esto! ^ 

t MOSQUITO, ' I 

Dos Alguaciles, señora, 

porfian,á lo que entiendo, 

por no decir, que hacen punta, 

pues á^ estocadas me han muerto, 

en traherme aqui , sin saber *-? 

por qué. 

LISARDA. 

i^y de m{ ! Ya sospecho afi 
la causa. Aqueste es criado 
de Cesar. Qiiando aqui dentro 
entré , se quedo en la calle, i 

adonde le conocieron. - • ■ 

■ P, TUAN. 

Yo te dJrc , lo que ha sido. 

Este hombre , que trahemof • « 

ts de Don Cesar criado^ ' 
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LISARDA. . 

Bien discurrí, yo en lo ciertoi 

J>. JUAN. 

Pasaba por esta callé 
mirando^, y reconociendo 
esta casa; y es sin duda, 
que estando aqui de secreto 
Cesar , y habiendo sabido, 
que yo le busco resuelto, 
enviará. saber mi casa, 
para matarme > y yo quiero^ 
que este criado . me, diga^ 
dónde está $a amo::: 

LISÁUDA. 

Hoyinuer^, 
SÍ ¿1 lo dice. . L r 

©• JUAN. 

porque yoi 
madrugue j y mate primero* 
Metíle en este portal, . -. . 
donde amenazas y ruegos ; ' 
no han torpÜcr. su lealtad; ;^ • . '■' ^ 
y asi por fuerza pretendo, ; v- 

que me lo diga, y pues boy 
he de matarje*^ si luego ..^ - * ;' 

no dice, donde está Cesar. '^ /! 

^o k) dixera bien presto^ 
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si no me hubieran trahído 4^« 

donde él mismo me está oyendo* 

D. JUAN. 

¿Dónde 'está m amo? Dilo. 

Mt>SQIJITO. 

Sí diré. 

USARDA» 

¡Válgame el Cielo I ^«i 
Hpy acabara mi vida, 
si dice y que está aquí dentro# 

, MOSQUITO. 

Ko está muy iexos de aqm; 
y es verdad. 4f. 

LISARDA» 

jAy de mí! - 4pm 

J>. TUAM. 

Ea^prestPS 
dilo pws. 

En Portugal * ^ 

totretenido le dexo, 
en ver unos foUjones, 
que le dan -mucho contentoi 

D* TUAN. 

Si yo sé , que está en Madrid^ 

y que ha venido .cneubiertío ' 

tres dias ha : que se apeó 

en una posada^y luego ; : . :. : i 
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sé , que Celia^ está con él)' 
¿como soiicitas > necio) 
encubrirlo? 

, MOSQJJITO. . . 

jPues hay ipas 
de que me den un tormento? 
iQiiién querrá hacerse verdugo, 
ya que* lo démas han hecho 
sin mas título? 

i D. 7ÜAK, 

. Yo sé, 
lo que se há de hacer ^ñ esto* 
Palabra á Félix he dado, 
que en p6blico .ni en secreto 
no haKé^diligencia alguna, .; 
sin darle cuenta primerp, 
como mas interesado 
en la venganza , que emprendp» 
y asi me impocta, avisarle, 
de que á este criado tengo . 
en mi poder; y entretanto- 
que aqui con Don Félix vuelvo, 
que en un roche será facil^:. 
quedará en este aposento 
ó retrete /que al fin e$ 
mas recojido y secreto, : 
pues que solp cieñe paso 
á mi quarto i y a^sx cierfo^ i 



porque,, hasta hablar á mi amigo^ 
el lance apurm: no puedo« 

LISARDA, 

Quiera el Cielo , que se vaya, 
porque pu^a en este tiempo 4f. 
echar i Cesar de casa. 
Don Juan en todo obedezco» 

D, JUAN. . 

Dexadle solo los dos, 

y y a que nadie salga , atentos, 

no os quitéis de ese portal, 

CASTADO. 

En él , señor, estaremos, 
para que ninguno entre, 
ai el bergante salga, 

MOSQJJITO. 

Quedo; 
que prender pueden ustedes, 
mas no hablar mal , caballeros* 

D. TUAN. 

Q¡ie , si lá verdad no dices, 
morirás. Solo te dexo, 
á que pienses lo mejor. 
Aconséjate á tf mesmo, 
6 el secreto descubrir, 
<S dar la vida i este acero, 

Vanse todos cmmio- U jutru. 
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MOSQJJITO. 

*'¡Dar*á este acero la vida, 
6 descubrir el secreto, 
y aconsejóte contigo/* 
Aqueste es , viven los cielos, 
un lance muy apretado. 
i Pero qué dudo , ni temp, 
si la cárcel , donde estoy, 
es la misma , que le dieron 
i mi amo ;sus desdichas ? 
Y que él lo .sabe ya , es cierto, 
pues esperando estará 
la diligencia , qup dexo 
hecha , para aventurarse , 
i salir. Llamarle quiero. - 
\ Ah de la escalera '^ Bien . 
puedes salir sin recelo; 
<jue yo solo estoy aquí, • 
porque no es nadi^ mi miedo. 

Sale Celia tajada faf la fuertA de 

' la escalera^ 

CfLIA. 

Fuerza es abrir , pprquc no 
dé mas golpes este, necio, 
y porque razop me falca. 
3»10ACIPITP. 

I Señor , pues qué ha sido estol 



has hurtado oiro vestido 
J>ara isalir encubiertó ^! 

como yd? Has hfechó nluy biett} 
qiie Vive aquí ürt sfefior vicjó^ 
qué átida saSdtidó iñujefes 
Cotí grandísimb féspeto* 
Ki una nAano metoffiói 
Pero las buiíáá diexetiios* 
jHás sabido ib ^ué j^asá? 
Habiá > Vive DlX)^: ¡Qué tó tótóí 

CELIA* 

\Ay de íñíl '' 

ÜqSQUITÓ. 

ta V02 iámbieñ 
has hiirtádó , i lo cjiíc entiendo j 
Con el vestido* | Has estado , , 
ácasó en tiiuda éste tiempo! 
Porque yó té dexé báxo^ 
y tipié, señor, te éntüentró^ 
Más quánto Vá , qiié Lísárdá 
i^adecidá i aquel tieínpo, 
qué la*qüisísU , te ha dadoití 
tELlA; 

Calía , 4üe aqueSo me há muertd* 

, . Mósciütfo. 
tSanto DíóS , tnujér es ásb! 
Yo mil veees hé oído tin cüénío 
de una Móñjá ,- i íjuién saltó ^ 
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una* escupidera , haciendo 
una fuerza ,. y que de Monja 
quedó ^Monjo en un momento^ 
Pero de un galán hgcer$e 
una dama ^ ño xne acuerdo, 
haberlo visto en mi vida. 

Calla i sí nó quieres, necio, 
que ce dé muerte mi rabia, 

MO$QpITO« 

J Celia? 

CC1IA# 

Si;:? 

MOSCilJlTO^ 

I Pues qué es aquesto ! 

CFLtAé 

Es , haber venido , á ver 

de mí hoiíor y vida al riesgo 

la mayor traycion de un hombre. 

Harto así te lo encarezca. 

Cesar ,rá quíerí v¡ne.£ dar 

la vida ^ en pago me ha muerto; 

que sabiendo ^ que yo estaba 

en tad riguroso aprieto, 

me dexó , por declararse * 

con Lisárda, dónde ¡ay cíelos! 

le oí decir , que era su amor 

el que le traxo i este puesto. 



Salir quise , qtiando oí 
las gentes que te traxeron, 
y disimulé a pesáí- 
de mi amor y de mis ¿elos, 
hasta que (tu me llamaste, 

JY mi amó? 

CÉLÍÁ; 

Estará á esté tiempo^ 
¿iandó quexas í Lisitrda. 
. MoscipíTO. 
itíéqué? 

f^ CF.LÍA. 

Dé su casamiento; 
Más^ porqué fio sé dilaten 
los iricon venientes ) nuestros,^ 
he dé decir lá verdad 
á voces i porqué con esto 
desengañado Don. jüañ . 
de sus bien fundados zelps, 
y asegurada Lisarda^^ 
los mire César más presto. 

MÓSQJJITO, 

} Ahora dé ¿elos te acuerdas, 
ñi de amor,- quarido tenemos 
roas cosas , i que acudir,^ 
^ué Agentes cotí muchos plcytos? 

BB z 



|88 ' n moommo 

CELIA. 1 

Pues dime tú , i c6cno fuei 
el venir tú aqui? 

MOSOUIfO* 

^ Encubierto 
salí de aqui. A Don Rodrigo^ 
de Cesar amigo y deudo, 
avisé de todo el caso, 
porque viniese resuelto, 
a guardarle las espaldas 
está noche. £1 ) para hacerlo, 
me dixo , que le enseñase 
la casa , en qve estaba , pero 
que no pasemos juntos 
por ella los dos. Con esto 
vinimos por tas dos ceras, 
y yo quédemela viendo, 
poroue él reparara en ella. 
Pasó adelante, A este tiempo 
Don Juan venia á su casa. 
Conocióme , y muy soberbio 
en su portal me itietió^ 
Negar quise , y en efecto 
él y todos sus criados 
á esta parte me traxeron, 
donde pensé , que él estaba 
todavía , y donde al juego 
de «»a escalera he jugado, 



ttetc ruin , y saca bueno. 

CEUA. 

JY que hemos de hacer aljora 
los dos aquí? 

MO^OJIITO. 

iO^i sé de eso? 

CELIA. 

Antes que mi hermano venga, 
llamar a esa puerta quiero, 
y descubrirme i Lisarda 
de una vez , porque Don Diego 
en casa no está á estas hora^ 
que Lisarda y por lo menos 
es mujer noble , y scti 
piadosa. 

MoscyJiTO. 

Y es lo mas cierto. 
Uama Ccüék íla puerta^ j resfQnde 

BEATRIÍ. 

Mosquito , no puedo abrirte. 
Sabe Dios si lo deseo, 
porque se llevó Don Juan 
la llave ; mas lo que puedo 
asegurarte , es, que Cesar, 
que ahora está en mi aposento 
con mi aqia hablando ,. no quiera -' 
BB3 
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irse , dexandote d^ütro; t > 

MLpSClUITO. 

Esta es Beatriz, la criada 
de Lisarda. 

jCELIAy 

líJada, Cielos, 
he de escmchar , y he de yier, 
que no sea otro tormento i 

MOSQUITO. 

Mira 9 si puedes abririne. 

Qpe estoy con piedra , sospecho, . 

pues es , el abrirme, curaé 

BEATRIZ. 

Ya te he dicho, que nq puedo. 
Mucho me pesa , de verte 
en tan riguroso aprieío, 
pero no puedo llorar. 

MOSQUITO. 

T yP ? picara , le creo, 
porque yo soy un pobrete, 
i quien de lastima un tiempq 
quisiste. . . 

BEATRIZ. 

A eso respondiera, 
pero no me toca hacerlo, 
i quien encerrado garla.' 

CELIA. 

Cerró el paso i mi remedio. 



llevarse pon Juan la llave, 
y abrióle i mi sentiípiento. 

BÍEATRIZ, 

Encomiéndate • Mosquito, 
í Dio? ; que Don Juan ha vudto' 
con aquel amigo suyo, ' 

que le buscQ anoche. 

(Ciclos, 
nu hermano es I 

jabsopiTO. 

Aquí, señora, 

lo mejor es , escondernos, - , ' 

Vivamos un rato mas, 
mientras buscan el secreto, 

CEUA. 

Pices bien, ¡Mas ay de mí, 
que tropezando , y cayendo 
voy! 

C4f Qrítá y y entrase HQSCimto^ 
4(X4ndola fuera^ 
MOsauXTO. 
Cerraré yo la trampa, 
pues que no llegas a tiempo. 

CELIA. 

Hombre ruin ch fin. 
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Salen D$n ^udn j j p$n TelU^ 

p^ TÜAlí, 

eomq 4» be fincho j le ^ngq 
^()cerrado* 

Pues cerr«^ 
la puerta ahor^i por de dentro | 
y quedaremos con el 
solos ; que viven Iqs, ^ielos^ 
qe h^ de decir de su amó^ 
hemos de flexarle muerto^ 
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p, JUAN, 

Ya veis el riesgo , e;n que estáis^ 
hidalgo. ¡Per^ qué es esto! 
¡ Donde un criado dexc, 
tapada ufia dama encuentro! 

p. F£MX. 

i No me dixisteis , que estab^ 
acerrado ei\ un aposentp 
el criado , y que no. había 
|)or 4op4c salir ^ 

P* JUAlft 

Y es áertp^ 




Mo mucho , pues él se )ia idp^ 
y iin^ dama es , la quye venap?^ 

D. JUAN. 

Vive cl cielo ^ qu5 la Jiav? 
]ley^ fpnmigo, 

p. FELI3C. 

Apúrenlos 
4e una vez el (desengaño. 

P0n Félix Si queda junto dU fuerta^ J 
llega D. 'Juan d hablar d CelÍ4. 

Pe TpAN. 

Señora , afaunque ^s e} respetp 
alma dt un. nobje, tal vez 
rompe á la^ }eye? el ftierQ 
Jg Oeífes¡4ad, 

CELIA, 

. jAy triste! 4f. • 

P. JUAN. 

Hoy es fiíerza, conoceros, 
saber copio, estáis aquí, 
coq qué fin ^ 6 con qué ít^tento; 
que me costáis dos pesares 
ya , %i sois la que sospecho; . 
y he de s^her, de' un criado, 
que aqui quedó , que se ha hecho, 
coixio $e fí}^ , y yq$ entapasteis, 
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Descubrios j 6 grpserp 
me fiareis ser con vos» 

Huir 
ya np pueáo^ Deteneos, 
señor Dpn Juan , y s^dverud^ 
que me debéis ma? respeto, 
por quien sois ^ y por quien ^oy« 

Ni os iconozcp , pi 05 eptí^pdo. 
¡Qjiién sois! ¡Cómo estáis aqui! 
Ipóndc cí criadp! ¡Qiaé es estol 

PELIA, 

Tre5 cosas me preguntáis, 

y i dos he de resppndcros» 

Yo h^ venido á buscaros, 

Ppp Juan , porque me importa muchp 

hablapos^ 
Entrapdo ep esta casa , yf , que había 
en este quartp up hoipbre , y de é| sajia. 
Presumiendo ^ qu^ fuera algún criado 
vuestro, le pregunté por vos. Turb^ido 
me diw e| tal ^ aqui vendrá di ino^ 

niento, 
si le habéis de esperar , i este aposento 
entrad. Dexpmc en él , y por defuera 
volvió á cerrar la puerta de nfiapera, 
que la llave que Ü tubo, acaso ha sido 
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l^usa de quedar yo , y haberse '.él ido; 
con que respuesta he dado 
al como estoy aquí, y él ha faltado. 
Qpién soy , y a lo que vengo 
no lo puedo decir. 

p, tUAN. 

pues de eso tengo 
mas 4esep , y es tanto, 
que no he de ir á buscarle, ahunque he 

sabido, 
que de casa po puede haber salido; 
y .asi quitad el manto 
peí rostro* 

CELIA. 

Ved , Don Juan::: 

p. TUAN. 

Qyitad el veIo« 

CELIA. 

lo que hacéis ; que soy yo. descúbrese. 

p. JUAN. 

i Válgame el Cielo ! 

CELIA. 

par^ haceros hoy dueño 
^e mi honor, os busqué. De aqueste em- 
peño 
me sacad; que ya veis , que, si he venido 
aqui,solo en confianza vuestra ha sido. 
Nada deciros quiero. 
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D. JUAN. 

Este €s Don Dícgó¿ 

Ü. DÍÉGO; 

Abrid j pues. 

íi; jÚAÑ. 

Fuerza es , preguntar , quién es 

esta dama ^ .y si lá iíSirá 

Lisardá , hará stí nieñtirá . 

\ctdád¿ Con esto después j 

sí satisfacerla quiero 

con decir , qiiiéñ es y (hoy muerp^. 

que está su hermano delante^ 

ser¿^ por ser' buen amante, 

ahora mal caballero; 

y así nadie* la há dé ver. 

Don Félix , está mujer 

he dé encubrir de Lisardá. 

Oye este aposento lá guarda,* . 

á nadie deis á entender. 

Hntráós y mí señora ^ ahí.- 

CEL,IA.' 

£>ueíá$é éí cielo de mí. > éntrase, 

b. FÉLIX. 

I Queréis ,* qtie^ entre á estarme yo^ 
cort ella? 

b. TUAÑ. 

No y por Dios: noy 
JJon Félix. 
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D. DIEGO. 

j No abrís aqui? 

Ya cstíTabíerto* 

Salen t>on Úiegú j/ criadas, 

Ü¿ DiECOé 

jQyé es aqu^toj 
Don Juan! ¡Que todavía andas 
Jleno de locos díscfursos^ 
de imaginaciones vatias/ 
i Dónde e^tá áquese criado $ 

15, 7ÜAK* , 

Señor ^ qfüando le bascaba 
aqui^sehabia yá salido. 
cotí alguM llave faisán . 

' ú. tííÉoo. y ,, ■ 

T6 te disculpas con ésp^ ' 
pof nú empreñarme á mí en nada; 
y haces mal, porque de, nadie 
pueden fiarte con tanta 
satisfacción* Perdonad^ 
Caballero í que ahtínqücT baya 
de fiarse de vos Don Juan^ 
puedo con tal Confianza - 
hablar^ 

ü. ÍE1Í¿T 

Podas con razón; 
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y nadie verdad fan ciara * 
^ negará i ipéto el buscarme^ 
Don Juan , es pof otra* causad, 
que á mí 9 en hallar á Don (3cstf^ 
también boy ^ señor , me alcanza^. 

D. DIEGO* 

Pties decid , qué habéis habido 
los dos; que'yá es eáccusadn, 
diligencia, áqul encübriritíd ; 
el criado. 

D. ttíÁííé 

Sí mi palabra 
te doy i de que quándo entré^ 
á buscarle , aqtli ñd estaba::» 

D. DíÉGÓ.' * 

iCótñOi sí aquesoí criado^^ -'* 
nunca de la puerta faltan, 
pudo salir! Id, i vefj 
Sí se ócíüíta dentrof eri easá^ 
por esa puerta , y nosotros? ' 
por esotra, V ^ 

'-' 13. VtLlté 

Tentó. 

D. JUAN. 

^ ^ Agd^rda^ 



Salen Lisarda j BeatrUf 

LISARDA. 

i En fia no pudo salir ? 

BEATRIZ. 

No , señora ^ porqiie estaban 

los criados á la puerta 

con mil prevenciones y armas. 

LISARDA. 

¡ Oh , permita la fortuna, 
que bien de este empeño salga! 
Si asi teme una inocente, 
i cómo teme una culpada i 

D. DIEGO. 

Vive Dios , que he de ser yo 
aqui el primero, que haga 
diligencia , de saber::: 

D. ÍUAN, 

¡ Q^ién dice , que no la hagas! 
Mas ya este quarto está visto. 
Miremos toda la casa. ^ 

LISARDA. 

{Mirar la casa! ¡Ay de mí! 

Sin duda i saber alcanza H^. 

algo. Apuremos el caso. 

I Señor , tú das voces tantas ! 

D. DIEGO. 

I A qué has venido tú aqui ? 
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LISARDA. 

A ver , qué es esto , en que todas. 

D. DIEGO. 

En busca de un hombre::^ * - 

USARDA. 

j Ay Cielos ! ap. 

D. DIEGO. 

Y este aposento me guardan 
roas que todos ', y he de vcrlcn 

D. TUAN, 

No has de entrar aqui. 

D. TELIX. 

Repara, 
que::: 

* D. DIEGO. 

Los dos los estorbáis, 
por conseguir la venganza 
sin mi. Apartaos, por Dios^ 
¡Qué reástencia tan vana!* 
¿Ogién está aqui? 

S4U Celia. 

CELIA. 

Una mujer *¿ 

infeliz y desdichada. *> 

Aqui , ciclos soberanos, ^ ^f« 

echó el resto mi desgracia. 
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i D. FEHX. 

Muriendo estoy , por saber, 
quién es aquesta tapada. 

D. DIEGQ, 

Por cierto j señor Don Juan, 
que no os merece mi ^casa 
tan poco respeto , como 
guardáis en ella á Lisarda, 
¡Una mujercilla dentro 
de.su quarto! En hora mala. 
¿Harto Madrid no tenéis? 

D. JUAN. 

I Yo mujer ! Señor , repara::: 

LISARDA. 

Mira , Don Juan , si fue todo 

quanto dixe, verdad clara. 

Tu no has visto , por lo menos, 

Cen vano se halienta él alma) aj* 

al escondido » que dices, 

y yo he visto la tapada. 

D. 7XJAN. 

Ki hablar puedo , ni callar. < 

USARDA. 

ieñora , pl embozo basta; 
que . he de saber , quien me hace 
este pesar en mi casa. 

D. TUAN. 

Pues no lo perdamos todoj 
ccz 
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Tente; que no has de mirarla, 

ULSARDA* 

nú h defiendes; 

V. JUAN. 

Es fuerza» 

CELIA, 

i Hay mujer mas desdichada! 

CASTAíío dentro. 

Toma est» puerta , porque 
por ella , Otafiez, no salga. 

p. CESAR dentre. 
Sí saldr¿. 

D. TUAN. 

¡Qjié ruido es ástfl 
en el quarto de Lísarda! 

D. DIEGOv 

Con un empeño se olbída 
otro , según los que andan. 

Sale Úunez». 

OTAÍÍEZ. 

Señor ^ el hombre , que buscaSs 
hallaaios. Sacó la espada, 
par?i hacer paso con ella, 
t>oir donde á la calle salga. 
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Sde Don Cesar cubierto el rostro con U 
cafa , i í^ esfadx desnuda* 

p. DIEGO. 

Dímc , jes aqueste , Don Juan, 
el criado, que buscabas? 

D* JUAN. 

No , señor. Otro hombre es é$te. 
Bien el talle , el brío j las galas, 
dan á entender , que no es el 
que encerrado quedó en casa. 

CELIA. 

Este es Don Cesar. Señor, 
mi vida y la tuya ampara. «^ 

D. DIEGO. 

Hombre , que de tanto honor 
la reputación agravias, 
j quién eres?. 

D, CESAR. 

Un hombre soy. 

D. DIEGO. 

Quita del rostro la capa. 

D. CESAK. 

No puedo , porque encubierto, 
sin que me veas la cara, 
me has de dar la muerte aquí, 
en la defensa bizarra 
de esta mujer. Ella y yo 
ce 5 
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habernos de aquesta casa 
de salir, si con úú muerte 
mis intentos no se atajan. 

D. DIEGO. 

}Q¡}é mujer? 

D. CESAR. 

Esta mujer} 
que yo no digo Lisarda; 
ni la conozco , ni sé^ 
quién es : y si esto no bastí, 
para que segura quede, 
habré de llevarme entrambas^ 

D. DIEGO. 

Hombre , demonio , ó quién eres, 
ahunque en algo satisfagas 
esta sospecha , conviene, 
para que quede asentada, 
el que sepamos , quién eres. 

D. CESAR. 

Aquesa es pretensión vana 
por ahora* 

D. JUAN. *• 

También lo es, 
que sea tal tu arrogancia, 
que pienses , que entre nosotros 
te h.Ts de llevar esta dama, 
sin que sepamos, por qué, 
Y como en aquesa casa 
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¿stais t& y día. 

D* CE5AR. 

No puedo 
decirlo. 

D, JFELIX. 

Pues las espadas 
harán bocas en tu pecho, 
por donde la verdad salga. 
Disparan dentro» 

LISARDA. . 

jQué pistola es ésta, Cielos! 
jAhun los sustos no se acaban! 

D. CESAR. 

Esta es la seña, que espero* 

D. DIEGO. 

Kinguno allá fuera salga. 
Deteneos, caballeros. 
Hombre , yo te doy palabra^ 
de ampararte , y de valerte, 
si de estas dudas me sacas. 

D. CESAR. 

¿Dasme esa palabra? 

P« DIEGO. 

Si. 
Desemboz^ase Don Cesar. 

D. CESAR. 

Pon Cesar soy. ¡ Q^ié os espanta 1 
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D. DIEGO. 

¡TÚ diste muerte á mi h}jo! 

^ D. FÉLIX. 

!Tu me robaste á mi hermana! 

D. TUAN, 

/Tú en casa estás de mi prima! 

D. CESAR. 

Sí ; pero á ninguno agravia 
mi valor. Si 4 Don Alonso ' 
di muerte , fue cara i cara, 
riñendo solo con élt 
si en casa estoy de Lisarda, 
es , porque me dexó Celia 
oculto en aquesta sala: 
y si esto de Celia digo, 
es , porque no importa nada; 
que casado estoy con ella, 
que es esta misma tapada: 
y si estas satisfacciones 
para tus quexas no bastan, 
yo he de salir ; que ya tengo, 
quien me guarde las espaldas^ 
que esa pistola es la seña 
de la gente, que me aguarda* 

D. FÉLIX. 

Quando no hubiera ninguno, 
Cesar , yo solo bastara; 
que siendo mi hermano ya. 
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es obligación hidalga. 

D. 7UAN. 

Yo soy J.Don Félix ,^ tu amigo; 
mas por Don Diego mi espada:: 

D. DIEGO. 

Yo la palabra le df, 
y he de cumplir mí palabra. 
Mas decid , > dónde cstubisteis 
escondido en esta .casa? 

Salé Mosquito de la escaUra^ 

MOSQUITO» 

Eso yo lo he de decir. 
Aquí estubo. • 

D. DIEGO. 

¡Cosa extraña! 

BEATRIZ. 

{Hurtasteme tu el vestido? 

MOSQpiTOé 

Y el azafate y las caxas. 

D. DIEGO. 

Con cuyo gran desengaño 
aqui la Comedia::: 

MOSQPITO. 

Aguarda; 
que &lta el decir ahora 
i todos una palabra, 
y es í porque nada se ignore, 
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gue Don Félix concertada 
la parte de aquella muerte^ 
que fue de tanta importancia^ 
i pagar *de su dinero, 
quedó libre , con que acaba^ 
por empeño escrita , el 
Escondido y la Tapada» 
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